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ALMA EN SUMISIÓN
 Prólogo. Dómina Ishtar
 Desnudo mi alma para que puedas comprender el sentimiento, profundo y sincero, de mí como Ama. Nada es comparable a la satisfacción que me proporciona tener en mis manos a un hombre, desnudo, vulnerable, nervioso y entregado, dispuesto a ser utilizado de mil formas distintas.

El grado de poder que se me otorga, que me otorga el sumiso, es tan grande como la responsabilidad que tengo hacia ese cuerpo y esa mente, con lo cual no es nada sencillo mi papel.

Como siempre digo, todo aquello que no resulta fácil de realizar y que finaliza con grandes éxitos, aportan doble placer y a su vez total sa- tisfacción. Siento profundo y sincero amor por mis sumisos, porque me hacen vivir en constante equilibrio, me satisfacen y me completan. Vivir en un constante placer mental es conocer el éxtasis y yo puedo decir que hoy vivo en constante éxtasis con lo cual solo puedo transmitirlo.

Estoy segura, que de yo ser una mujer llena de inseguridades, de ira, de falta de personalidad, enfadada con el mundo (hablo dejando de lado las miles de cosas que me enfurecen porque las considero injustas) y abocara todo ello en el juego, simplemente, porque en mi rol puedo hacerlo, el resultado sería nefasto, caótico y frustrante.

El día que no estoy bien, porque soy persona, no juego. Lo que se hace y el cómo se hace, es el resultado que se obtiene, con lo cual estaría alimentando mi parte negativa y, al mismo tiempo, volcando injustamente ese sentimiento hacia otra persona.

Odio las injusticias y odio a quien se sirve de un juego tan serio como éste, ya que hablamos de utilizar cuerpos y mentes, para soltar su ira, para ocultar sus carencias, y para sentirse aquello que fuera de este mundo jamás podrían ser.

Resumo que el equilibrio emocional y mental en la parte dominante, en un juego D/s, es la base para poder “sentir” disfrutar y jugar de forma sana y segura.

Sumisión masculina
Durante todo el tiempo, el suficiente que llevo ejerciendo como Dómina, de forma vocacional, tanto profesionalmente como por puro placer y diversión, y he podido constatar que hay mayor número de hombres que SIENTEN la sumisión que mujeres, aunque parezca distinto en la realidad. Esta afirmación no debe o no debería hacer que nadie se pusiera las manos en la cabeza a modo de extrañeza, espanto o incredulidad (bueno sí, quizá los que son incapaces de ver más allá de su propia sombra y piensan que el sentimiento sumiso en un hombre es un problema de inseguridad, y no precisamente una virtud o un sentimiento necesario tan válido como cualquier otro). El problema es éste. En este mundo, todavía machista, retrógrado, conservador y falso, tiende a querer imponer, sí a imponer, aunque de forma maquillada, bajo el manto de una sociedad permisiva y moderna y nos ha inculcado que un hombre pierde toda su hombría (aún no comprendo bien el por qué de ese término) si se deja dominar, llevar, mandar, someter, servir, humillar, etc., por una mujer. Aún percibo ese temor en las llamadas que recibo, vivo y disfruto ese miedo que siento cuando me hablan necesitar silencio absoluto para poder entender qué quieren decirme, ante sus voces temblorosas. En su mente, además de temor, retumban golpeando en su cerebro varias incontestables preguntas, que casi nunca formulan: “¿estaré enfermo o loco?, ¿soy raro?”. Pues quiero contestarlas y decir que si tener fantasías, si dejarse llevar por lo que uno siente y quiere, si querer encontrar esa parte de uno que le completa, si querer ir a contracorriente, si buscar y obtener la libertad mental y física, si olvidarse de lo que se debe ser y se debe pensar es ser raro o estar mal de la cabeza, vais a permitirme deciros que entonces… ¡SÍ, COMPLETAMENTE! Pero también digo que para definir una rareza debe compararse con algo que no lo es y mi gran cuestión es, ¿quién y cómo se define lo que es normal? ¿Seguir lo que dicta la sociedad pero no es ni tan siquiera cuestionable seguir un camino propio y descubrirse? Muy bien y ahora que alguien me cuestione que esa sociedad “normal”, repleta de falsedad, egoísmo, mentiras y engaños no es una verdadera locura… ¿Quién es raro? Seguir por este camino sería interminable pero ahí lo dejo para su reflexión. Sentencio, porque lo he vivido, que completarse y vivir la dualidad humana, es sentirse libre y realizado, siempre que esa búsqueda y ese camino nunca pise al que tengamos al lado, sea quien sea. Este escrito no pretende convencer a nadie, solo hacer reflexionar y dejar claro que cualquier paso que damos, si lo hacemos de forma consciente y siendo consecuentes nos ofrecerá muchas oportunidades y nos ayudará a conocernos y sentirnos plenos. Maravilloso ¿no? Pues aquí lo dejo hoy sin esperar juicios ni opiniones. Yo respeto, quizá no comparta, pero respeto y exijo lo mismo para conmigo, siempre y en todo momento.

Dómina Ishtar
 Relato de un sumiso: Capricho de Ishtar.
…Esa noche viví una experiencia única que será recordada por el resto de mis días. Única, porque hasta ahora, en mi corta vida en el aspecto juegos bdsm, era mi primera vez, recordada aquello que se dice: “las primeras veces, así como el primer amor, queda grabado para siempre”. Se acercaba el momento de tener frente a mí a Ishtar…, Por la mañana, horas antes de acudir al taller, a mi anhelada cita, en mi cuerpo ya existía una mezcla de nerviosismo, excitación y expectativa… Cinco de la tarde, llego frente a una espectacular casa, aparco el vehículo y llamo al número de contacto que me habían dado, una suave voz me contesta y me indica hacia donde debo dirigirme… En unos segundos aparece Ishtar, me recibe con un cordial saludo… ¡Por fin podía conocerla! Días antes habíamos estado hablando por teléfono y chat, pero ahora… La tenía delante de mis ojos, llegó el momento que tanto había esperado. Hablamos durante una hora. Durante esa primera hora Dhanko, de Juegosbdsm.com, estuvo presente. Luego, mi Señora me citó a solas para conocerme mejor. Me hizo muchas preguntas, me dejó hablar y expresarme libremente, después, sacó un test con preguntas muy concretas que tuve que contestar y entregarle. La primera impresión de la que iba a ser mi Dueña y Señora durante toda la noche fue inmejorable, me pareció cercana y no me sentí intimidado, aunque, su mirada, me tenía un tanto desconcertado, guardaba misterio en ella y supe que habría mucho más por descubrir… Hacia las 11 de la noche me convierto en “capricho”, soy el sumiso de Ishtar. ¡Comienza el juego! Empiezan a llegar los invitados, a los cuales voy recibiendo, según las órdenes recibidas por mi Señora, en la entrada de la casa en compañía de Dhanko, gran Amo y el anfitrión de la casa. Visto con unos simples boxers negros y un collar precioso, que mi Ama me ha regalado para esta noche tan especial para mí. Van entrando parejas del mundo swingers y algún que otro single, a todos les ofrezco un cóctel, mirada al suelo y el Señor Dhanko toma el relevo para saludarles e ir presentándoles a otros invitados. Observo, tímidamente, cómo me miran con cara de sorpresa, sorpresa agradable siento yo. Eso me excita y me ¿produce cierto placer?… Es una sensación especial y morbosa. Una vez todos están dentro de la casa, empiezo a servirles copas mientras esperamos la orden de ir a la sala donde se realizará el taller. En los ratos que tengo libres busco a mi Señora, me apetece estar a su lado, sentir su protección, y así es, cuando estoy junto a ella, y aún con semblante serio pero con calidez en la mirada y en sus actos, me siento seguro y tranquilo. Ishtar me da la orden de avisar a todos los invitados y conducirlos a la sala. ¡Vamos allá! Momento de la presentación, Dhanko habla de lo que serán el taller y los juegos, estaba allí como si lo hubiera hecho toda la vida. Yo me seguía sintiendo a gusto, los nervios habían desaparecido y solo me quedaba sensación de placer y excitación. ¡¡Comencemos a jugar!! Ishtar me encadenó a la cruz y comenzó a jugar conmigo de la forma convenida y cuando le pareció oportuno me hizo servir al antojo de los invitados… ¡Espectacular! Estar bajo las órdenes de Ishtar me produjo tremendo placer, sentí esa compenetración que hoy, después de reflexionar, pensar, meditar y excitarme de gran forma, después de relatarla brevemente y revivir de nuevo, solo espero que se repita, que me haga sentir de nuevo, que dure y que perdure.

que se repita, que me haga sentir de nuevo, que dure y que perdure. 
 Recorro todo el piso, asumiendo que va a dejar de ser mi hogar. Jaime mantiene la serenidad, a pesar de ver como la tristeza me inunda ante la posibilidad de su venta inminente. Las ilusiones, el trabajo y el dinero invertido durante 
 estos cinco años se están esfumando ante la ausencia de otra solución. Llaman a la puerta y le hago un gesto.
 –Por favor, Jaime. Abre. Deben ser ellos.
 –Enseguida. ¿Quién es? –pregunta frente la puerta de la entrada.
 –¿Hola?, somos de Hogar Express. Venimos a ver la casa.
 –Vaya dos pibones, amigo Sebas –dice exultante al mirar por la mirilla y abre –adelante señoritas, les estábamos esperando. Soy Jaime, amigo de Sebas, el vendedor.
 –Encantada, Jaime. Yo soy Claudia, de la inmobiliaria, y ella es Alma Márquez, la cliente que quiere ver el piso para ver si le interesa comprar.
 –Adelante –se aparta cortésmente, dejándolas pasar.
 –¿Señor Pérez? –Se dirige hacia mí, ofreciéndome su mano. –

Encantada, vengo de Hogar Express a acompañar a mi cliente.
 –Encantado –respondo a su saludo, dándole la mano y me manten
 go frente a ellas, impasible.
 –Encantada, yo soy Alma –me saluda también estrechando mi mano.
 –¡Bien! Procedamos a ver el interior… ¿Está de acuerdo?
 –Sí, claro. Jaime les enseñará el piso –yo me vuelvo y me quedo 
 mirando al horizonte por el balcón del salón.

Alma sigue a Jaime y Claudia, observando las habitaciones. Les oigo comentar el precio de venta, parece que le agradó al cliente que haya dos baños en la casa y que uno de ellos, el que tiene una bañera amplia, este en el interior del dormitorio principal. A penas tardan unos minutos y regresan al Salón.

–Bien, Señor Pérez. ¿La cocina?
 –Se encuentra justo enfrente de la entrada de la casa, ¿es lo único que les queda por ver? –mi mirada de tristeza es indisimulable.
 –Muy bien, echamos un vistazo y nos vamos. Ya le llamaremos para hacerle una contraoferta si pensamos en comprar.
 –No hay nada que pensar. –Contradice a Claudia, que se muestra sorprendida– ¿Sebas?, ¿no?
 –Sí, Alma.
 –Bien –sonríe y me regala una mirada azul cielo de ternura –le daré cien mil euros, mañana si quiere podemos quedar para firmar el contra- to de compraventa y le daré como señal seis mil, una vez firmemos en notaria le extenderé un cheque con el resto.
 –De acuerdo, pero el precio del piso es de noventa mil, creo que se equivocó.
 –No, para nada. Le daré cien mil, miré el precio de mercado y es lo que vale.
 –Señorita Márquez –murmura, Claudia, apretando los dientes.
 –Al César lo que es del César, no hay más que hablar. Tenga mi tarjeta, Sebas. –Me da una tarjeta de un diseño bastante exclusivo, es negra con letras de plata “Alma Márquez Jiménez, Presidenta de Granadina de Compra-Venta S.A”.
 –Puede tutearme –murmuro perplejo, mientras leo su tarjeta.
 –En cuanto usted lo haga conmigo, Señor. –Me regala una sonrisa que aprecio al levantar mi vista hacia ella.
 –Pues no hay nada más que hablar, Alma. Te llamo mañana y nos vemos.
 –Ok. Mándame un email, ahí va mi correo, con copia de tu DNI y datos personales para redactar el contrato. Que tengas una buena tarde, Sebastián.
 –Lo mismo digo, Alma… –giro la cabeza. –Claudia, un placer.
 En cuanto las dos señoritas salen por la puerta… –Tío, Alma esta buenísima y le tiene que sobrar el dinero… Tíratela, tíratela.
 –¿Estás enfermo? Mañana firmo, cogeré su dinero, me despediré de esta casa y a intentar encauzar mi vida. No tengo tiempo para mujeres y mucho menos para mujeres como ella.
 –Estas chalado –me mira con reproche, sus ojos negros parecen a punto de salirse de sus orbitas.
 –Jaime, ¡es una empresaria!… Me paga diez mil euros más del precio que puse al piso, me he fijado y sí, es una mujer preciosa… pero primero, ese tipo de mujeres están casadas y segundo, soy un parado y arruinado tipo ahora me tengo que centrar para salir del pozo y el vender esto –Alzo la cabeza, ampliando mi campo de visión para cubrir todo el piso –es el primer paso.
 –Tienes que follar, no follas… Eso no tiene que ser bueno. Cualquier día amanecerás muerto por no follar. –Ironiza.
 –Tengo treinta y tantos, si que he follado… no mucho, pero sí que he follado… además, preocúpate tú por tu vida sexual y déjame a mí en paz –le recrimino, indignado.
 –Como quieras amigo… mañana por la noche te llamo, quiero que me cuentes como te ha ido la cita.
 –No es una cita, quieres dejarlo ya… ¡Eres imposible! –apago las luces y le empujo a la puerta, salimos de allí.
De: 
Sperez@live.es
Para: AlmaM@granadina.es
Asunto: Venta de piso. Fecha: 09.09.2012, 08:01am

Buenos días.
 Le escribo, tal y como acordamos ayer, para que me diga hora y lugar para reunirnos y firmar el contrato de compraventa de mi piso. Adjunto documentación que me pidió, un archivo Word que lleva mi DNI, puede usar como domicilio el del piso en venta ya que aun estoy empadronado allí, al menos hasta que se venda.
 Saludos.
 Sebastián Pérez Raya

De: 
AlmaM@granadina.es
Para: Sperez@live.es
Asunto: Seriedad.
 Fecha: 09.09.2012, 11:12am Buenos días, Sebastián.
 Eres muy serio, al menos el correo que me enviaste parece bastante 

impersonal. Es solo una observación. Si te parece bien, podemos quedar a eso de las 17h en el Café Fútbol, es bastante conocido el sitio, no creo que tenga que decirte como llegar. Si te va mal, házmelo saber. Yo estaré allí.

Saludos, para ti también.
 Alma Márquez Jiménez
 Presidenta de Granadina de Compra-Venta S.A.

No tengo nada que hacer, así que me animo a darme una caminata a lo largo de la ciudad, después del almuerzo. Atravieso toda la Avenida de la Constitución. El paseo que está justo en el centro, dividiendo el boulevard, es hermoso. A los lados admiro las impresionantes esculturas metálicas hechas de Federico García Lorca y Eugenia de Montijo, entre otros ilustres. Alzo la vista y contemplo la majestuosa belleza de Sierra Nevada, cuyo paisaje me deslumbra.

Sigo caminando por Gran Vía, hasta llegar a Colón y sigo mi camino por Reyes Católicos, cuando llego a la calle Ángel Ganivet me doy cuenta que aún es temprano para acudir a la cita con Alma, así que prosigo mi paseo y me meto en plena Carrera de la Virgen, allí me siento en un banco… a dejar transcurrir el tiempo, mientras contemplo la gente pasar. Cuando quedan cinco minutos para las cinco, me voy hacia la cafetería.

–Vaya Sebas, eres puntual –me dice al encontrarnos en la misma puerta de la cafetería.
 –Hola, Alma –extiendo mi mano y ella me la rechaza, sonriendo.
 –No, no… Eres demasiado formal, ¿no?
 –¿A qué te refieres?
 –Que no voy a morderte si me das un par de besos, es un saludo más apropiado entre un hombre y una mujer. ¿No crees?
 –Claro, no hay problema –me sonrojo y me acerco a ella para darle un beso en cada mejilla, ahí me percato de su aroma exquisito… Lo aspiro con dulzura, que rico huele.
 –A partir de ahora, salúdame así, si no te importa. Ya lidio con demasiados estirados en mi trabajo, ¿entramos?
 –Sí. –Su mirada es muy dulce, muy tierna… embaucadora. Le abro la puerta y le hago un gesto para que pase primero.
 –Gracias, eres todo un caballero –me dice al pasar, casi rozándome, eso hace que empiece a ponerme nervioso.

Nos sentamos en una mesa del fondo. El camarero no tarda en atendernos, ella se pide un café con leche, al igual que yo.
 –¿Puedo preguntarte algo, personal? –titubeo, bajando la vista.
 –Eso es una sorpresa, no me lo esperaba de ti. Se te ve tan serio por email –me dice con esa irresistible sonrisa que tiene, cada vez más me voy percatando de todos sus encantos.
 –No he podido evitar fijarme en el perfume que llevas, no he olido nunca algo así. ¿Qué perfume usas?
 –Se llama: Pleats Please, de Issey Miyake.
 –Ni idea –balbuceo –la verdad que entiendo poco de perfumes, yo no reparo en esas cosas demasiado. Pero ese que llevas, vaya… Es como si se me quedara grabado en el olfato.
 –Interesante… –me mira con picardía –en cambio tu colonia es bastante genérica, no digo que no huelas bien, pero deberías encontrar algo más “personal” –mientras alza sus manos haciendo el gesto de comillas.
 –Sí, quizás deba cuidar más eso –aparto la vista, creo que se está dando cuenta de que me está atrayendo y eso me da vergüenza.
 –Sebas, tienes unos ojos castaños enormes y preciosos. No deberías apartarme la vista, me gusta que me miren a los ojos.
 –Gracias por el cumplido, supongo que estoy nervioso por la venta del piso –intento disimular.
 –Será eso. –Musita. –Tenemos fecha para firmar, el Jueves por la tarde.
 –¡Guau!, que eficiente y rápida.
 –Suelo serlo, aunqueen otras cosas prefiero ser lenta –ponemorritos, agarra su taza y da un sorbo… yo hago lo mismo, intento contener esto que está aflorando en mi interior, es difícil porque me estoy fijando en toda ella.
 –Entonces, saca el contrato de compraventa y te lo firmo.
 –Aquí lo tienes, léelo bien Sebastián –me advierte en tono bajito clavándome esa mirada azul cielo que me está empezando a poner cachondo –hay que leer todo bien antes de firmar, no vaya a quedarme con tu alma.
 –Una Alma, que me quita el alma. Curioso… –sonrío, mientras ella parecesorprendida, porqueno estoytan tenso. Leo el contrato ylo firmo.
 –Aquí tienes tu cheque, puedes cobrarlo mañana mismo. Te enviaré un email diciéndote la hora y la oficina del notario.
 –Muy bien, Alma –llamo al camarero, y de reojo veo que ella niega con la cabeza.
 –Sebastián, aquí no van a coger tu dinero si estas acompañado por mí –murmura y se acaba su café.
 –¿Y eso? –la miro extrañado.
 –Me gusta pagar cuando voy con alguien, no te importa… ¿no?
 –Como quieras, quería haber invitado yo… un detallito por tu generosidad para conmigo. Espero que en otra ocasión.
 –Ya veremos, Sebas… –se levanta y toma la iniciativa, se acerca a darme dos besos –te veo el Jueves –me susurra al oído, lo que hace que un cosquilleo recorra todo mi cuerpo.
 –Bien, hasta entonces… Alma. –Salgo del local, como apresurado, mientras ella no parece tener tanta prisa y saludo a los camareros a mi salida.

Me voy dando un paseo, en Arco Elvira está la parada del bus que lleva al pueblo dónde viven mis padres y el que será mi hogar a partir de ahora, con el piso vendido ya no me queda nada material de mi propiedad.

propiedad. 
 Me encuentro a oscuras en su habitación. Desato su albornoz con sigilo, sin apartar mis ojos de sus ojos. Coloco mis manos en sus hombros y deslizo su albornoz hacia abajo. Queda completamente desnuda ante mí, poso 

mis labios en los suyos… me abre las puertas de su boca y en ella adentro mi lengua, que busca la suya para enredarse con ella en una textura de sabores exóticos sin descripción. No hablamos, nos entendemos con nuestras miradas y los jadeos de placer que salen solos de nuestros alientos, al rozarnos. Se recuesta sobre su enorme cama de sábanas rojas de seda y lentamente va abriendo sus piernas. Agarro un cojín de esos rojos y mullidos, los pongo en el suelo y me arrodillo a la altura de sus piernas flexionadas. Me estirazo suavemente sobre su cuerpo, beso su cuello con delicadeza. Mis manos sirven para sostenerme sobre la cama y no hacer presión sobre ella, eso me facilita la labor de ir bajando con mi lengua por todo su cuerpo, desde su garganta voy despacio hasta llegar a la zona que separa sus dos senos. Beso sus lindos pechos, antes de chupar con agrado cada uno de sus pequeños y sonrosados pezones. Tras regocijarme en esas voluptuosas montañas, sigo mi recorrido trazando un camino con mi lengua hasta llegar a su ombligo, en donde me adentro y noto como tiembla y jadea. Empiezo a besarle muslo por muslo y decidido, me adentro en un inmenso y salvaje beso con lengua en su vagina. Lamo sus labios exteriores, llegando a darle pequeños mordisquitos que la hacen gemir. Me animo a introducirle el dedo índice, mientras acaricio con el de la otra mano su clítoris, dibujando pequeños círculos invisibles en él, no me detengo hasta que estalla en un orgasmo.

–¡Dios Santo! –me despierto de un sueño que me tiene acalorado, percatándome de que ha sido solo un sueño y que estoy sudando. –No puede ser, me duele de lo dura que la tengo, Dios… 

Intento mantener la calma, vivo con mis padres y son casi las tres de la mañana. Decido levantarme a beber agua, mientras mi conciencia mantiene una conversación dentro de mí. Alma, ¡joder!... que buena está. Dios, tengo que hacer que se me baje esto como sea, no es que la tenga muy grande… pero es que parece que se me va a despegar del cuerpo, estoy tan caliente que me duele. Bebo agua en la cocina y me regreso. Entro en el baño. Ahí hay gel de manos… tendré que desahogarme, que hacerme un apaño o si no… no voy a pegar ojo.

Después de conseguir relajarme y que aquello vuelva a su tamaño original, intento volver a conciliar el sueño.
 Logro dormir hasta las diez de la mañana, no tengo trabajo así que tampoco me preocupa levantarme tarde, de vez en cuando. Hace más de una semana que cerré la venta del piso con Alma, pero no puedo dejar de pensar en ella… tengo grabado su perfume embriagador y que lo hace tan suyo…

Hace un día esplendido, estoy sólo en casa. Decido tomarme raudo un café con leche, acompañado con un par de galletas y salir a caminar por el pueblo. Los días así de invierno hay que aprovecharlos, Granada es de extremos, lo mismo llueve, que graniza, que el aire te lleva… el invierno aquí es así, lo mismo que en el verano cuando dice de apretar el calor, puede llegar a ser insoportable. Me pongo un chándal y unas deportivas, mi pelo está encrespado y no me entretengo a acomodarlo, me pongo una gorra y me voy a caminar.

Dentro de lo que cabe, tengo suerte de estar en Peligros. Es un pueblo tranquilo, no queda muy lejos de la ciudad y tiene sitios preciosos para caminar, preciosos porque se puede contemplar Sierra Nevada en todo su esplendor. Mi paseo favorito es el que lleva al aledaño del pueblo, es como un barrio poblado de casas grandes de gente adinerada, le llaman la ruta del colesterol y de hecho esta acondicionada para caminar tranquilamente o usar la bici.

Yo estoy a lo mío, cuando llevo media hora más o menos caminando decido dar la vuelta y a mitad de camino, cuando se hace visible el paseo principal de Peligros con esa magnífica vista de la Sierra, me percato de un olor familiar.

–¿Alma? –Se me viene a la mente, he percibido el aroma a Pleats Please de Issey Miyake, cuando una chica que hace footing me adelanta en mi caminar. Decido alcanzarla y toco su hombro. –¡Alma!
 –¿Eh?… –se para en seco y se quita los auriculares de su ipad. Se vuelve –¡Hola! ¿Qué haces tú por aquí? –respira fuerte.
 –Perdona, no debería molestarte. Parezco un chiquillo. Es que he notado que eras tú y...
 –¿Has notado? –murmura, mientras baja suavemente las gafas de sol y me mira sonriente, por encima de ellas.
 –Qué vergüenza… lo siento, me vino el aroma de tu perfume y digo… ¡esa es Alma!. Me siento como un crio por ir tras de ti a pararte 
 –aparto la vista de ella y miro hacia todos los lados. ¿Qué he hecho? He corrido tras de ella. ¿Pero qué te pasa tío? –Ummm… buena memoria olfativa –chasquea sus dedos –¿pero y si se hubiera tratado de otra? Te hubieras llevado un buen chasco, eh.
 –Es siendo tú y me avergüenzo, si hubiera resultado ser otra… ¿Pero me puedo sentir más ridículo?, perdona… mejor te dejo que sigas haciendo lo que hacías.
 –No, no. Me has cortado el rollo, grandullón –parece que me reprende, pero acompaña el reproche con una leve sonrisa. –Ven conmigo, acompáñame.
 –¿A dónde?
 –He venido a vivir a Fonseca, ahí en esa urbanización de atrás. Mi casa está aquí, y como has interrumpido mis coordinadas pulsaciones… prefiero correr en otro momento y que vengas a enseñarte donde vivo, somos casi vecinos. No puedes negarte.
 –Vale. –Parece que no me queda otra opción. 

Que menos que aceptar su cortés invitación después de abordarla de esa manera. No puedo evitar fijarme en ella. Su pelo negro brillante recogido en una coleta, esa camiseta de tirantes superajustada… no sabía que todo eso era suyo. Sigo para abajo, haciéndole una radiografía… que culo, Dios… esos pantalones cortos de licra, no veas como marcan.

–¿Qué miras?
 –El asfalto.
 –¿El asfalto? –Arquea una ceja con la boca entreabierta.
 –Sí. Es que soy muy torpe y tengo que mirar donde piso.
 –Ya, ya… –sonríe maliciosamente, mientras se agarra a mi brazo. 

–No te da asco que te toque, ¿verdad? Estoy un poco sudada.
 –¿Asco? –Si tú supieras lo que soñé anoche… te daba yo ahora 
 mismo un baño con mi saliva, usando mi lengua como esponja, por 
 todo tu cuerpo sudado… ¡maciza! –no, mujer… –esbozo una sonrisa. No tardamos mucho, apenas un par de minutos.
 –Esta es mi casa, ¿Qué tal?
 –¡Guau!… –abro la boca impresionado, por fuera es una pasada.
 –Me gusta el ladrillo visto, viste mucho el exterior de una casa… 
 Los arcos contorneando las ventanas y ese color ocre que decora las 
 paredes… Anda pasa –abre la cancela, subimos a penas cuatro peldaños y abre la puerta retirándose para darme paso.
 –Gracias. Oh… que bonito el pasillo –el suelo es de mármol blanco, la pared del pasillo blanca y cuelgan dos cuadros pequeñitos en 
 blanco y negro, uno de La Estatua de la Libertad de New York y otro 
 del Puente de Brooklyn.
 –Pasa al salón, me das diez minutos y me aseo un poco.
 –Siéntete como en tu casa, Alma –eso le hace gracias y sonríe moviendo a un lado su cabeza. 

Ella se va a la planta de arriba y yo entro al salón y como un niño bueno, me siento en un enorme sofá de piel color negro. Parece que le gusta mucho el blanco y negro. Y me vienen a la mente pensamientos pervertidos de Alma, me ha puesto algo cachondo su atuendo deportivo y algo sudado. Dios… tengo cosas más serias en las que preocuparme que en ponerme caliente con alguien a quien apenas conozco. Ya he tenido bastantes problemas con las mujeres… no debería buscar más, al menos en un tiempo.

–Perdón, por la tardanza –que menos que mostrarse arrepentida, me tiene aquí esperando casi una hora. Me viene de nuevo su olor… ese aroma tan característico de ella.
 –¡Vaya!, si te has duchado y todo.
 –Claro, una Señorita no puede estar con su invitado sudada y desaliñada.
 –Pues, no estabas tan mal –le regalo una leve sonrisa.
 –Eres muy amable, pero… ¿no estoy mejor así?
 –Hombre… –alzo las manos en un gesto de aprobación. 

Su pelo recién lavado, suelto cayendo sobre sus hombros. Una blusa celeste, con los dos botones de arriba desabrochados dejando salir de su canalillo ese olor tan exquisito de su perfume. Unos pantalones ajustados color marino y un leve maquillaje rosado con pintalabios a juego.

–Almuerza conmigo. Tengo mucha comida y mi asistente hoy esta de descanso. No me apetece almorzar sola.
 –No sé, Alma. A penas nos conocemos...
 –Eh, no seas estirado hombre. Me caes bien y ya que nos hemos reencontrado, no pasa nada porque me aceptes la invitación. Las personas que se caen bien, tienen que cultivar la amistad, ¿no? –me mira como una niña que le pone morritos al padre para que le compre algo.
 –Está bien. ¿Puedo usar tu teléfono? Tengo que avisar que comeré fuera.
 –Claro. Supongo que tu esposa debe saberlo.
 –No estoy casado. Después de venderte mi casa he tenido que regresar con mis padres y debo avisar para que no me esperen para comer. Supongo que ya habrá alguien en casa.
 –Entiendo. –Da la sensación que le agrada lo que le he dicho. –Úsalo, claro –señala el inalámbrico que está en la mesa.

Llamo a casa, bajo la mirada expectante de Alma, aviso que no voy a ir a almorzar porque me han invitado a comer, sin especificar quien. Estoy algo más tranquilo, ella me ha dicho la palabra “cultivar la amistad”. Antes de comer, pasamos a su patio. La casa tiene un patio precioso al que se llega pasando por la cocina, en medio hay una gran mesa de piedra y rodeada por sillas de madera plegables. En una esquina hay una barbacoa rústica y el patio está rodeado por un gran rosal, hasta llegar a un Jazmín que inunda con agradable olor el lugar.

–¿Un vino?
 –Sí, me gusta el vino.
 –¿Te parece un Rioja? Viña Ardanza del 2004. –Lo trae ya descorchado en una mano y dos copas en la otra.
 –Ummm… qué bien huele –comento inspirando con notable sensación de placer.
 –¿Te gusta el Jazmín?
 –Sí, me gusta su olor. También me gusta el olor del Galán de Noche… era mi olor preferido.
 –¿Era? –Se extraña mientras sirve el vino.
 –Sí. El olor afrutado de tu perfume se ha puesto en el primer ranking de mis olores preferidos, seguidos del Galán de Noche y el Jazmín, después.
 –Vaya, tendré que regalarte un frasco en tu cumpleaños n tu cume dice burlona –claro si piensas en cambiar de sexo, porque es para mujeres.
 –No, gracias. Prefiero quedarme como estoy.
 –No eres gay, ni tienes mujer. ¿Malas experiencias?, tendrás unos treinta y algo de años, ¿no?
 –Así que si un hombre no tiene mujer a mi edad, o es gay o es raro, ¿no?
 –me río. –Supongo que tú también habrás tenido malas experiencias. Voy camino de los 35. –O quizás yo he sido la mala experiencia de algunos –contesta con altanería –yo tengo 32.
 –El vino está riquísimo. –Lo pruebo e intento cambiar de tema, no quiero incomodarme ya que parece que ella es una mujer muy experimentada y me puede hacer daño.
 –¿Sí? Vaya, tu paladar parece bueno. Voy por un poco de queso, para acompañarlo.
 –No te molestes mucho, se nos puede pasar el apetito.
 –De eso nada, que tengo mucha comida preparada. Traeré una pequeña tabla de quesos para acompañar el vino. No te vayas –me guiña un ojo.

Debo andarme con cuidado, soy demasiado… tonto, en el tema de las mujeres. Soy algo inseguro y ella parece demasiado segura, con muchas tablas.

–Ah, no has huido. Sigues ahí. –Regresa con una tabla de quesos. Queso curado, semicurado, queso de cabra, queso azul y queso de bola. Tiene buena pinta. –Seguro que eso está más rico de lo que parece.
 –Debe –sonríe y se sienta enfrente de mí, eso me intimida un poco.
 –¿Qué te ha traído aquí?
 –Ah, sí. Hace tiempo compre esta casa y la acondicione, como puedes apreciar, para venderla después. Me dedico a eso. Adquiero propiedades, las mejoro y las decoro, después las vuelvo a vender.
 –Entiendo, pero ahora el sector con esto de la crisis… –vuelvo la cabeza hacia ella, mirándola.
 –No te creas. Mi empresa se dedica a comprar a gente que generalmente necesita vender y luego vende a gente con más recursos, extranjeros la mayoría. No me va tan mal –me sonríe fijando su azul celestial en mis sombríos ojos castaños.
 –Pues que suerte. Yo me alegro.
 –¿Y tú? ¿A qué te dedicas?
 –Era electricista. Ahora busco cosas alternativas, llevo desempleado más de un año.
 –Entiendo, por eso vendiste tu piso.
 –Sí, así es. También mi furgoneta.
 –Vaya, que triste. ¿Qué furgoneta era?
 –Una Fiat Dobló, cinco puertas de color oro viejo. 
 –Yo tengo un Seat León, negro, para diario. Y en una cochera guardo otro coche para ocasiones especiales. Un A6 de alta gama, plateado.
 –Vaya… igual que yo, vamos.
 –¿Quién sabe, Sebas? Quizás la suerte te cambie, antes de lo que crees.
 –No sé. No puedo trabajar ya en cualquier cosa. Tengo una hernia discal que me impide hacer algunas actividades. Te parecerá una locura… –bajo la mirada con una sonrisa resignada.
 –Dímelo, a ver.
 –Hace poco, con esto de estar parado, he descubierto que no se me da mal escribir. Como me sobra el tiempo y tengo limitado el salir y eso, pues me dedico a escribir. Y he pensado buscar un editor, a ver si alguien apuesta por mí y en fin…
 –Todo es posible, créeme. Inténtalo, todo es intentarlo. Para fracasar o triunfar, primero hay que intentarlo.
 –¿Tienes hermanos?
 –Vaya giro de rumbo, –suelta una carcajada –quieres cambiar de tema en seco, eh.
 –Me incomoda lo que conversábamos y creo que he hablado demasiado de mí –vuelvo a bajar la mirada, mostrándome incomodo.
 –Yo quiero conocer todo de ti –murmura con voz suave y sensual, lo que hace que me ponga visiblemente más nervioso.
 –Vaya, ejem… A mí también me gusta conocer cosas de ti, me pareces fascinante.
 –¿Fascinante? Suena bien, me gusta despertar fascinación en ti. –Se levanta. –Si te parece, la fascinante Alma va a calentar la comida –se gira y contoneándose, va hacia la cocina, volviéndose hacia mi regalándome una mirada picaresca y burlona.
 –¿Te hecho una mano? –Me dispongo a levantarme.
 –No, ni se te ocurra. Ya abusare de t i, la próxima vez que vengas. Hoy por ser el primer día quiero agasajarte.
 –¿Eh? –Mi subconsciente me habla. Tío, con eso de que estas parado, ésta te adopta para alimentarte.

Se lo ha currado. Una deliciosa guarnición de plátanos al curry, es una deliciosa salsa de plátanos con cebollas chalotas, crema de leche y curry. La guarnición es para acompañar a un rico pavo asado ahumado, macerado con vino y jugo de carne. Seguimos con ese delicioso Rioja, para acompañar la comida. Nunca he comido esto, se lo hago saber… está todo delicioso. Al finalizar el almuerzo, saca un postre casero supuestamente hecho por ella… es un delicioso flan de huevo, acompañado por unas rayitas de dulce de leche.

–Está todo riquísimo, parecía que sabías que ibas a tener un invitado.
 –Ah, ¿no te lo he dicho?. Soy medio bruja. Sabía que ibas a venir –sonríe malévolamente.
 –Entonces tu atuendo es para disimular tu real rostro verrugoso, es un hechizo.
 –Así que te gusta mi apariencia… –apoya su codo en la mesa y en su brazo la cabeza, arquea una ceja y muestra una sonrisa increíble, como si se sintiera triunfadora.
 –Hay un dicho, que al hombre se le conquista también por el estómago, parece que se te da bien esa manera de conquistar.
 –¿También? Así que has apreciado todos mis encantos...
 –Eh… –bajo la mirada y me sonrojo.
 –Puedo asegurarte que aún hay más, no tengas prisa por descubrirlos. ¿Café?
 –¡Sí!, por favor. –No sé dónde meterme. –Con leche.
 –Muy bien, grandullón –se va a la cocina, yo me animo a recoger la mesa.
 –Te dije que no hicieras nada, eres mi invitado –me riñe.
 –¿Qué menos? Ya que he venido de…
 –Eres encantador –sonríe mientras prepara el café.

La conversación se suaviza, tomando café. Hablamos de sus aficio - nes, que son muchas y de las mías, que apenas tengo. Conforme avanza la conversación me hace sentir que soy algo aburrido, que debería ser más abierto y adquirir aficiones. Hay cosas que yo no puedo permitir- me, leer es una afición, escribir es otra y pasear otra, no está mal para alguien que no está tirado en la calle, porque sus padres siguen con vida. Aunque ella no quiere, me voy a eso de las cinco… No quiero abusar, he estado mucho tiempo en su casa y me abruma el no poder corresponder su hospitalidad, no tengo ni para invitarla a un Chino. Le doy mil gracias y me despido con un par de castos besos… robándole un poco de su aroma embriagador, que me lo llevo integrado en el olfato.

poco de su aroma embriagador, que me lo llevo integrado en el olfato. 
 Los días se me hacen muy monótonos. Sin empleo, sin dinero para ir por ahí… mi vida social se cierra entorno a mi pequeño perrito, cuando lo saco a pasear hay chicas que se me acercan, pero no por mí… sino por Charly. Para recordar lo 
 más emocionante que me ha pasado, en mucho tiempo, fue conocer a Alma y hace ya días que no se de ella.

De: 
AlmaM@granadina.es
Para: Sperez@live.es
Asunto: Te necesito, Sebastián. Fecha: 19.09.2012, 10:22am

Buenos días, Sebastián.
 Perdona que te moleste. Te envío este mensaje, porque no me atrevo a llamar a tu casa. Tengo tu teléfono, se quedó grabado cuando llamaste a casa el día que almorzamos aquí. Sólo llamaré, si me lo permites… Mientras tanto usaré este medio.
 El próximo día 29, tengo una cena… es una reunión de la asociación de empresarios. No quiero ir sola, pero no tengo con quien ir. Ven a casa a cenar este Sábado. Trae a tu amigo contigo, ¿sobre las ocho? Confírmamelo.
 Saludos afectuosos.
 Alma Márquez Jiménez
 Presidenta de Granadina de Compra-Venta S.A.

Días sin saber de ella y acude a mí para que le haga de celestina… supongo que así es la vida. Jaime no tendrá problema en venir, de hecho lleva tiempo dándome la murga para que salgamos un día. Hablaré con él y con lo que me diga le responderé.


De: 
Sperez@live.es
Para: AlmaM@granadina.es
Asunto: Ok.
 Fecha: 19.09.2012, 17:12pm

He hablado con Jaime, ningún problema. Yo llevaré el vino y Jaime el postre.
 Saludos, para ti también.
 Sebastián Pérez Raya.

–Hola, me alegro de veros. Pasad. –Nos recibe con amabilidad y esa sonrisa tan bonita que tiene.
 –Ey, que guapa estás, Alma. –Jaime entra primero apartándome, cogiéndole las manos y dándole dos “afectuosos” besos. Esta en plan playboy.
 –Hola –no la beso, sólo le sonrío y paso. Hay otra mujer dentro, una chica de la estatura de Alma, más o menos… pero rubia y de ojos castaños como los míos, pero sus pestañas alargadas los hacen más vistosos.
 –Señores, les presento a Sandra –señala a la chica –Sandra, estos 
 son Sebastián y Jaime.
 –Encantada. Alma me puso al día de vosotros, sobre todo de 
 Sebastián. Soy su asistente –se acerca y me da un beso en una mejilla y 
 a Jaime le saluda con un tímido hola y un guiño.
 –Igualmente, Sandra –mi conciencia se percata de que Alma me ha 
 preparado una cita con su asistente, mientras claro… el apuesto Jaime, 
 supongo que querrá que le acompañe a la dichosa cenita. Mírales… 
 Intercambiando sonrisas. ¿Pensabas que había algo entre ella y tú? 
 Demasiado para ti… ¡chaval!
 –¿Qué os parece si pasáis al salón, chicos? Sandra y yo iremos por 
 las copas para abrir ese vino, pinta bien… Jaime, dame el tuper. ¿Qué 
 nos has traído?
 –Sebas me comentó que eras aficionada a la cocina, así que hice mi 
 especialidad para intentar impresionarte, pero sólo eché para 3… no 
 esperaba a una cuarta tan bonita –sonríe.
 –No os preocupéis, Sandra puede comerse mi porción. No tengo 
 demasiado apetito esta noche –murmuro en plan Clint Eastwood, creo 
 que debo relajarme.
 –Eres muy amable, Sebastián… pero podemos compartir.
 –Sandra, hay cosas que no compartiremos –le contesta Alma, será 
 cosa mía pero la noto algo tensa –el postre sí, antes de servirlo ya repartiremos a partes iguales. Vamos a la cocina, anda.
 –Ey, ahora que estamos solos –mira de reojo por si escuchan –¿estás seguro de que Alma quiere algo conmigo?
 –Y yo que sé, pregúntale a ella… y no a mí.
 –Es que me dijiste que ella te pidió que yo viniera, pero le noto 
 poco interés en mí, más bien te echa miraditas a ti.
 –Anda ya… –estoy escéptico –solo te dije que vinieras, ella me lo pidió… Sí… Supongo, porque estaría su asistente, pero de ahí a que yo piense que quiere algo contigo… –que mentiroso soy, sí que lo pienso. No me extraña, Jaime es físicamente un Hércules… mientras yo soy un tío de lo más normal, más alto de lo habitual quizás, pero rellenito… ¿quién se va a fijar en mí?
 –Ya estamos aquí, chicos. ¿Qué vino has traído? –Me da un sacacorchos, para que abra la botella.
 –Remelluri del 2006. Me lo regalaron hace un par de años. Tengo algunos vinos y me gusta llevarlos a donde me invitan, como suele ser poco… no se acaban. –Sonrío descorchando la botella.
 –Espero que sea bueno, Alma es una experta… así que será como un examen.
 –No, el detalle es lo que cuenta. Además, siendo Rioja… cualquier vino es bueno. –Apunta Alma.
 –Toma Jaime… toma Sandra… toma Alma –reparto las copas que he llenado –y ésta, para mí.
 –Dejadme hacer el brindis –el playboy sonríe como si él fuese un regalo para estas dos.
 –Bien, ¿por qué brindamos?
 –Alma, si te parece bien… quiero que brindemos por ti, por ser la anfitriona y por lo bien que te queda ese vestido tan ceñido –sus ojos brillan cual Guepardo tras su presa.
 –No seas descortés, brinda también por Sandra. La chica también está muy guapa –me doy cuenta de que Alma me echa una mirada como para fundirme, supongo que estropeé el detallazo de Jaime.
 –Gracias, Sebas. Eres muy amable y considerado –me guiña un ojo y observo a Alma que está poniendo caras.
 –Pues… por las dos chicas más hermosas que hay en esta casa –se cree que es muy gracioso –brindemos.
 –Chin, Chin. –Todos al unísono.
 La velada transcurre entre risas y confidencias, Jaime se ha sentado entre Alma y yo, Sandra a mi otro lado, lo que hace que converse distendidamente con Sandra mientras Jaime lo hace con Alma.
 Está todo exquisito, crema de calabaza y brócoli, solomillo en hojaldre con salsa de frambuesas y el famoso tiramisú. El tiempo va transcurriendo y una vez terminada la cena, nos sentamos a seguir charlando. En el Chaselongue de piel del Salón, Jaime y a cada extremo una chica y yo en el sillón orejero. Para no bajar el tono distendido de la noche, Alma pone música suave… los éxitos de Sergio Dalma para ser más exactos, y...
 –Sebastián, quería pedirte un favor. ¿Me acompañas a la cocina a preparar café? Mientras, ellos dos pueden conversar –me dice dulcemente, refiriéndose a Jaime y Sandra, a lo que Jaime reacciona con mue- ca de extrañeza.
 –Claro, como no.
 –Simpática, Sandra… ¿no? –me pregunta ya en la cocina, mientras busca el bote del café.
 –Sí, se ve buena gente. ¿Es soltera?
 –¿Eh? No tiene novio, pero… lo preguntas… ¿por qué te gusta?
 –No… Sólo por curiosidad, se ha quedado con Jaime “El Guepardo”, a solas –sonrío.
 –Ah. Vale –parece aliviada –bueno, quería pedirte que me acompañes a la cena que te comenté. ¿Lo harás?
 –¿Yo? Pensaba que querías ir con Jaime, como me pediste que lo trajera –me siento algo confundido y rasco mi barbilla.
 –¿Jaime? No, por favor. Precisamente quiero que me acompañes para quitarme de encima alguien que todos los años me da la lata, así parecido a tu amigo –tuerce el labio y arquea una ceja, sonriendo.
 –No, sé. A penas nos conocemos y… bueno, seguro que de allí sólo te conozco a ti y me sentiré fuera de lugar.
 –Venga, por favor. –Me agarra de la mano y me pone morritos, como resistirme… –Está bien, pero… te iría mejor con alguien como Jaime, no sé si conmigo…
 –Es contigo con quien quiero ir.
 –Está bien.
 –¿Tienes algún traje?
 –Sí, tengo un traje casi nuevo que compré para la boda de mi prima. No sé si servirá, es de levita.
 –Ummm, seguro estarás muy elegante. ¿Color…?.
 –Gris marengo, la única vez que me lo puse –esbozo una sonrisa –lo hice con una camisa violeta oscuro y una corbata violeta muy clarita, casi blanca.
 –Vaya, no está mal. Sí, servirá. Te parece bien que nos veamos el próximo Sábado sobre… ¿las ocho?
 –Sí, claro. ¿Aquí?
 –No. Si te parece, al lado del Ayuntamiento. Llevaré el Audi.
 –Vale, probaré por primera vez lo que es ir en un alta gama.
 –Me alegra complacerte, aunque solo sea en eso –me guiña un ojo –¿llevas la bandeja de las tazas?
 –Sí, claro –la cojo.
 –Pues volvamos al Salón, lo mismo están pensando mal de nosotros…
 –y se gira caminado con un compás sensual de sus caderas.

Ha sido una noche muy divertida y llena de sorpresas. Jaime me acompaña caminando a casa, dejó su coche aparcado cerca.
 –Tío… te digo que le gustas.
 –Que va… me ve grandote y me quiere para espantarle al pesado ese, nada más.
 –Sebas, tienes casi treinta y cinco y no sabes aún cuando le gustas a una mujer. La mayor parte de la noche hablaba conmigo, sin apartar la vista de ti… Como vigilando que pasaba entre tú y Sandra. Sandra me ha comentado lo mismo, que cree que le gustas.
 –¿Qué? –abro los ojos todo lo que puedo y más, mirándolo sorprendido.
 –Sí. Hasta ella se ha dado cuenta de que “o no te enteras, o no te quieres enterar”. ¿No crees que se está tomando muchas molestias contigo? Tío, es la segunda vez que te lleva a su casa. La otra vez, la casualidad que me contaste y en esta ocasión ella te buscó. Abre los ojos, le gustas… ¡Fóllatela!
 –Que bestia eres… –no puedo evitar soltar una carcajada a la que le sigue la de él.
 –Tú, tranquilo… deja que fluya, pero fíjate más en ella, en sus gestos y su actitud contigo.
 –Ok… pero tampoco… es solo una cena, prestare más atención, pero tampoco quiero equivocarme.
 –Ella no es Sonia.
 –Ya lo sé, pero yo si sigo siendo Sebastián el parado y aunque no sea Sonia, tiene incluso más que ella… ya me entiendes.
 –No lo bases todo en la pasta, amigo. Y afloja un poco, seguro que un día publicas un exitazo y nos entierras a todos en billetes.
 –¡Ojalá!... Ojalá el dinero dejara de ser un problema.
 –Bueno, ahí está mi coche –señala con orgullo su C5, color rojo –mantenme al tanto.
 –Sí, ya te contaré –le despido con un abrazo y subo a casa.
 Vaya tipo… miro mi figura en el espejo, con mi pijama puesto y laván- dome los dientes, me veo menos deseable que Bob Esponja. ¿De verdad le puedo gustar yo a esa pedazo de mujer que le ha robado al cielo, en pleno día, su color? Me enjuago la boca y me meto en mi cuarto.
 No tengo sueño, prefiero escribir. Mi opinión no es neutral, me gusta lo que escribo… aunque este tipo de poemas no creo que vean la luz, son pensamientos míos, íntimos… saco fuera lo que llevo dentro, con un boli Bic y un blog de cuadros. Que facilidad tengo para expresarme en el papel y que poca verborrea, por Dios. Ya podría haber tenido al menos la labia de Jaime, ya que no tengo su porte.
 Después de escribir algunas hojas, me percato de que son algo más de las tres de la mañana y creo que es mejor irse a dormir… o al menos, intentarlo. No es fácil conciliar el sueño, pienso mucho en Alma, en esta noche y en la noche de la semana siguiente. Espero estar a la altura y no de talla, que de eso me sobra.


De: 
AlmaM@gmail.es
Para: Sperez@live.es
Asunto: ¿Qué hay de mi acompañante? Fecha: 28.09.2012, 10:42am

Buenos días, Sebastián.
 Mañana es el gran día, no lo olvides… a eso de las ocho en el Ayuntamiento. Se puntual, por favor. Este es mi email personal. Otra cosa, si algún día te apetece… podríamos vernos, tomar un café o algo. No tenemos porque vernos una vez al mes, o porque me vayas a hacer un favor. Sabes que me gusta tu compañía.
 Saludos, algo más afectuosos. Pd. No te eches colonia o perfume, tengo un perfume de hombre para que lo lleves ese día.
 Alma.

Alma. 
 Q
 ue preciosidad –digo, acompañado a un leve silbido, cuando para a mi lado su espectacular A6.
 –Ya veo que te gusta mi coche –murmura mientras sale del vehículo. –Lo decía por la conductora –le sonrío y saludo con dos besos. Le echo una mirada de arriba abajo, lleva un vestido ceñido… blanco y negro, con un escote que hace difícil que aparte mi mirada de él… Se ha pintado las uñas, la sombra de ojos y los labios a juego con mi corbata. Su pelo lo lleva con un recogido ondulado que deja ver su hermoso cuello de cisne.
 –¿Quieres llevarlo?
 –No, no… me impresiona mucho. Además, quiero beber…
 –Ummm, así que no podre beber yo… ¡eres cruel! –arquea una ceja sonriente –anda subamos, es hora de irse.
 –¿Dónde es? –me pica la curiosidad y mientras conduce, sin apartar la vista de enfrente, me contesta con suavidad.
 –La Mamunia, ¿lo conoces?
 –Sí, hace tiempo fui allí a una cena. Se come bien.
 –Estás muy guapo, Sebastián.
 –Tú, que me miras con buenos ojos… preciosos, por cierto. 
 –Que cortés eres… –parece que le gusta que le haga cumplidos.
 En poco tiempo ya estamos en la autovía, dirección Armilla. Coge el desvío y tira para Alhendin, no queda mucho para llegar. –Mira en la guantera.
 –Ahá. Vaya, este es el perfume que me dijiste… me lo voy a echar porque es un día especial para ti, supongo. Pero no me gusta que me ordenen que usar, yo no te digo que perfume debes ponerte, ¿no?
 –No digas tonterías, te encanta mi perfume. Anda, échate… a ver qué te parece.
 –Ummm... Huele bien –me echo, no demasiado, por el cuello.
 –Ultravioleta, para hombre. Me encanta. Si bailamos, que bailaremos, seré yo quien soporte tu olor, así que no te enfades –espeta.
 –¿Bailar? Eso no entraba en el trato –sonrío, hemos llegado.

Salimos del A6, ya bien aparcado. El coche me dejó impresionado por dentro, tiene todos los extras habidos y por haber y sus asientos son de una piel parecida al Chaselongue de su casa, comodísimos.

No hacemos más que llegar a la entrada de La Mamunia y vamos cruzando un pasillo por el jardín, a la izquierda hay hombres haciendo malabares con fuego… como si de un circo hubieran salido y a la derecha bellas mujeres ataviadas como si se hubieran escapado de una película árabe, dejando al descubierto sus sexys ombligos.

Llegamos a la entrada de la sala, donde se celebra la cena, hay bastante gente y todos están de pie. Suena una música oriental, muy suave y al entrar nos encontramos con unas mujeres preciosas, como las que había en el pasillo al entrar, bailando la danza del vientre. Acaba el espectáculo y todos aplauden. Veo a gente que saluda con sutileza a Alma, yo estoy expectante viendo todo, la gente va ataviada con sus mejores galas y humildemente creo que no desentono. Alma, me agarra la mano y me indica por dónde ir. Me lleva a la mesa en que estamos asignados y nos sentamos, no tarda en presentarme a todos los comensales. Me pasa la carta y me deleito con lo que pone que vamos a cenar, con agrado.

ENTRANTES 
CAZUELA DE SETAS Y GAMBAS PIMIENTOS DEL PIQUILLO PINCHOS DE LANGOSTINO CAZÓN

SEGUNDOS 
SOLOMILLO DE CERDO IBERICO CON GUARNICION LOMO DE BACALAO AL PIL-PIL

POSTRE 
TARTA DE QUESO Y FRAMBUESA SURTIDO DE PASTELITOS

BEBIDAS 
AGUA MINERAL
 VINO RIOJA BARÓN DE LEY/VINO BLANCO EL PRELUDI REFRESCOS
 CAFÉ O TÉ (DESPUÉS DE POSTRES)

La organización de la cena se divide en tres enormes mesas rectangulares, formando entre ellas una enorme U, dejando al final un espacio considerable que da a un escenario, preparado con un gran equipo de música, tres grandes altavoces y un micro de pie. Las mesas están decoradas como si lo hubiera hecho Alma, mantel blanco con encajes y las servilletas de tela son negras, también con encajes. Los centros de mesa están adornados con unas especies de floreros negros que contienen varias rosas blancas en su interior. Los platos, rectangulares y las copas de un diseño exclusivo, como creadas para esa ocasión. Ignoraba que se hacían copas de cristal casi cuadradas.

La cena transcurre con ambiente distendido, apenas intercambio miradas con ella… Hablo con la pareja de enfrente y con el chico de al lado, ella hace lo propio. Me siento como en mi salsa, hasta que se ponen en grupo a hablar de política. Me tocan la fibra sensible y prefiero aislarme en mis cosas y no escuchar lo que están comentando. Parece que soy el único comunista de la mesa y eso me perturba. Me tengo que morder la lengua, mucho. Quién iba a decirlo, termino el postre y el escenario un tipo guapete anuncia que se puede bailar, que van a poner música, yo me alegro… quiero salir de esa mesa cuanto antes y prefiero el baile, aunque no es lo habitual.

–¿Te animas?
 –Pensaba que bailar no es lo tuyo, ¿tanto te aburres?
 –Creo que si estuvieras en mi situación, saldrías corriendo –murmuro bajito.
 –Que exagerado… Está bien, Señor Pérez. Te concedo un baile – nos levantamos –pero deja pasar esta cancie lan, a ver que ponen. Sonaba algo que no conocía, ¿Diango?

Ahí estamos, de pie… recreándonos el uno en el otro y de repente suena el tema “Enamorada” interpretado por Thalía. Tomo sus manos y suavemente la conduzco a la zona de baile, algo que jamás me había pasado… Yo abro el baile. La gente al vernos, se va animando.

–Vaya momento que has elegido para sacarme a bailar, crees que la canción va conmigo. ¿Así me ves?
 –No lo sé, dímelo tú. A penas puedo controlar mis sentimientos, como para ponerme a adivinar los de los demás.
 –Parece que no estamos en la misma onda, Sebastián.
 –No sé qué quieres decir.
 –Deberías ir sabiéndolo. Ummm, me encanta como hueles –acerca su cabeza a mi pecho y allí la reposa.
 –A mí también, creo que usaré este perfume a menudo.
 –No. Sólo cuando salgas conmigo o vengas a verme.
 –Eh… –No sé como tomarme eso, mejor me callo y sigo bailando.
 –Mierda –aprieta los dientes y suena preocupada.
 –¿Qué ocurre?
 –No mires. Por ahí asoma Pedro Romero.
 –Ni idea de quién es ese.
 –Es un pesado, me tiene harta. Me siento acosada por él, siempre intenta ligar conmigo.
 –Bueno, eso puedo entenderlo. Eres muy guapa, Alma. Y tienes unos ojos preciosos.
 –Gracias –baja la vista, parece que la he intimidado.
 –¡Bésame! –me ordena y ahora soy yo el que no sabe qué hacer.
 –¿Qué?
 –Porfa, porfa… está mirándonos, es el momento de hacer algo para que no vuelva a molestarme. Creerá que estamos saliendo. Porfa, porfa…
 –Ufff… es que…
 –¿Tan fea soy? Antes decías que era guapa, vamos... es un paripé.
 –No supliques, lo haré. Es que me dejas descolocado con esto. Pero no digas chorradas, eres espectacular y besarte será todo un placer.

Inclino mi cabeza, dejamos de bailar y fundo mis labios en los suyos. Yo creyendo lo del paripé, toco sus labios con los míos cerrados… pero instintivamente al darme cuenta que entreabre su boca, ante su calidez y su perfume embriagador, pierdo el sentido dejándome llevar, abro mi boca y le doy paso a su lengua, que se adentra en ella. Su beso húmedo y sabroso, hace que una sensación de placer y bienestar me cubra todo el cuerpo, y sin saber por qué, cierro los ojos, se me eriza el bello y mi corazón empieza a palpitar más fuerte. Pasan unos segundos y abro los ojos, que se encuentran con los suyos, dándome cuenta de que la tengo abrazada y una mano la tengo en su cintura y la otra en un cachete de su culo, mientras ella agarra mi cara suavemente. Justo me quedo perplejo mirándola fijamente a los ojos y la canción se acaba, dando paso a los aplausos de los asistentes que nos miran y vitorean.

–Lo siento, lo siento mucho… ¡qué vergüenza!.
 –Esto, yo…
 –Voy al baño, ¿vale? –Huyo a toda prisa buscando el servicio de caballeros. No he pasado más vergüenza en la vida como en ese momento. Ella me pide que haga el paripé y yo me dejo llevar. Si hasta me he empalmado.

Encuentro el baño, en el jardín. Entro, me echo un poco de agua en la cara para despertarme un poco, me he quedado grogui con lo que ha pasado ahí dentro. Tengo que pensar que le diré ahora, después cuando me encuentre a solas con ella. Aprovecho donde estoy para hacer aguas menores. Escucho como entra alguien y aplaude.

–Bravo… Qué manera de darse a conocer en sociedad.
 –¿Perdón? –me vuelvo, mientras me subo la cremallera.
 –Ah, sí. Que torpe por mi parte. Soy un amigo de Alma, el Señor Romero –me ofrece la mano y yo se la rechazo con un gesto.
 Es más o menos igual de alto que yo, un Ken sin Barbie… Alma es morena, no puede ser su Barbie. –Mírese… –me mira de arriba hacia abajo con desprecio, sus ojos verdes parecen que claman justicia. –¿Cómo una mujer como ella se morrea con alguien como usted? Señor…
 –Pérez, Sebastián Pérez –suelto una carcajada –tranquilo, no soy agente secreto.
 conoEs patético, disfrute lo que pueda con ella… no me llevará mucho tiempo arrebatársela.
 –Mire, Señor… ¿Pringado?
 –¿Qué? –Parece que sus ojos van a salirse de sus órbitas.
 –Punto uno, Alma no es una muñeca que haya comprado en una subasta, por lo tanto no es mía. Punto dos, jódase.
 –¿Qué me joda?
 –Sí. Jódase. Ella no quiere nada con usted y se morrea conmigo, como ha podido comprobar con sus ojos. Así que, jódase. –Y salgo de allí dejándole con la boca abierta.
 Alma está sentada en la mesa cabizbaja y me siento a su lado, en mi silla. –Perdona. Eres una mujer hermosa, hueles increíblemente bien y sabes aun mejor. Me deje llevar. ¿Me perdonas?
 –No hay nada que perdonar –me mira tímidamente –yo di a lugar a que se produjera esa situación. En tu ausencia, todo el mundo me preguntaba si eres mi novio y no sabía que decir.
 –Pues yo acabo de mandar a la mierda a tu amiguito, en el servicio.
 –¿Qué? –Eso de parecer que se le salen los ojos a uno, da la impresión de que es contagioso, ahora le pasa a ella.
 –Sí, parece que no le ha sentado bien que nos besemos.
 –Dios… es terrible este tipo –mueve la cabeza mostrando desaprobación y yo levanto su barbilla con delicadeza para que me mire a los ojos.
 –Alma, tranquila. Creo que ya le quedó claro y ahora que me ha visto como acaricio tu barbilla creo que se va a suicidar –suelto una carcajada.
 –¿Estás marcando tu territorio? No sé quién de los dos es peor.
 –¿Tengo un territorio que marcar? –Ella se queda boquiabierta. Me escucho y creo que ya me he lanzado demasiado por hoy y tengo que aflojar.
 –Todos nos miran, siempre he venido sola a estas cenas.
 –Porque tú has querido, obviamente.
 –Soy un desastre, ¿verdad?
 –Ojalá todos los desastres fueran tan maravillosos como tú, sería todo más bonito, Alma… ¿puedo ponerte un apodo?
 –No estamos en el Instituto –apunta seria, arqueando su ceja.
 –Al igual que tú quieres que solo use éste perfume, en tu presencia, déjame que yo te llame de una manera, pero solamente yo…
 –A ver, como…
 –Ojazos. Eres Ojazos, para mí. 
 –Dios… ¿quieres sacarme los colores de nuevo?
 –No, con ese beso tan espectacular… creo que es suficiente –esbo- zo una sonrisa, y ella me la devuelve.
 –Tú tampoco besas mal –me guiña un ojo –anda… vayamos a bailar un poco. Luego tomaremos una copa y así alterno con otros empresarios y te los presento.
 –Por favor… que no sean como el rubiales ese... –lo veo al fondo de la sala, parece expectante a nosotros.
 –Tranquilo, vamos… –vuelve a sonreír, me coge de la mano y volvemos a bailar al ritmo de la canción de Amaral, Te necesito. Parece que es la noche de los bailes lentos.

es la noche de los bailes lentos. 
 Aquí estamos, son las dos de la madrugada. El viaje de vuelta ha sido extraño, hemos hablado bastante mientras bailábamos y en la copa… pero después, una vez en el coche, 

silencio total. Supongo que el beso incluso le pesa a ella, tanto o más que a mí. Nos intercambiamos miradas, en silencio, hasta que mete su llave en la cerradura…

–Bueno Alma, gracias por la velada. Hacía mucho que no salía y me lo he pasado bien.
 –Yo me alegro Sebastián, pero no te vayas. Pasa.
 –No sé, no creo que deba.
 –Te lo estoy pidiendo yo, como cuando te pedí que me besaras… También yo di el primer paso. Pasa –parece que es una orden, se puso seria –quiero invitarte a una copa y hablar contigo.
 –Está bien, Alma.

Me entra el pánico. Ella sube un momento a su habitación y aquí sólo en el silencio del salón, siento mis nervios a flor de piel. No tarda.
 –Perdona, los zapatos me estaban matando. ¿Ron con cola?
 –Sí. ¿Cómo lo sabes?
 –Es lo que tomaste hace un rato. –Se ríe, descubriendo quizás que estoy algo intimidado –no me digas que te volviste tímido al entrar por esa puerta…
 –Estamos en tu territorio, no es territorio neutral –sonrío tímidamente –no… es que estoy impaciente por escuchar lo que me quieres decir, nada más.
 –Toma –me ofrece mi ron en un vaso tan o más sofisticado, que esas copas cuadradas de La Mamunia. Se sienta a mi lado y escucho un leve suspiro –Sebastián, me gustas, eso es lo que quiero decirte –bebe un buen sorbo de su copa, también se sirvió ron, y yo no iba a ser menos, doy un buen trago. No esperaba oír eso.
 –No sé qué decirte, Alma.
 –Ojazos, me ibas a llamar así… ¿no?
 –Sí, Ojazos. –Creo que estoy a su merced.
 –Algo tendrás que decir –se acerca un poco más y posa una mano en mi rodilla.
 –Al… digo, Ojazos. Tú no me gustas, me encantas –su boca sonríe ampliamente y sus pupilas se dilatan brillantes –pero es complicado.
 Y ahora parece que le eché agua fría encima, por su expresión. –No entiendo, explícate.
 –No tengo nada que ofrecerte y tú lo tienes todo, en todos los sentidos. No sé qué has visto en mí, te pegaría más el Ken ese…
 –Ay… ¿Romero?, ¿bromeas?… vales mucho, Sebastián. Desde el primer día que te vi… desde el primer instante, te quiero en mi cama…
 –Esto… –mi nerviosismo es palpable, bebo otro buen trago acabándome la copa.
 –Me desconciertas. Te he mandado tanta señales… y o no las ves o muestras desinterés… y eso hace que me enganche más y más a ti 

–de repente se acerca más, y me tira del labio inferior suavemente con sus dientes, haciendo que incline la cabeza y nos besemos de un modo increíble, nuevamente, hace que me tumbe en su sofá y ella hace lo mismo, pero sobre mí.

–Me interesas mucho, créeme. –Le digo apartando un poco mis labios de los suyos –pero lo he pasado muy mal, no quiero cometer los mismos errores.
 –¡Fóllame, Sebastián! Fóllame y mañana discutimos lo que haya que discutir, durante el desayuno.
 –Ay… Dios.
 –¿No me deseas?
 –Claro que te deseo, pero no puedo acostarme contigo –la aparto y me levanto, intento recomponerme.
 –¿Por qué? –me mira entristecida y con los morritos arrugados.
 –No nos conocemos tanto como para…
 –Dios, no me vengas con esas… ¡es increíble! –se pone las manos en la cabeza.
 –Alma… entiéndeme, odio tener que hablar de estas cosas… me cuesta mucho.
 –Explícamelo –muestra paciencia, aunque su rostro de pena no cambia.
 –No puedo usar preservativos, solo puedo hacerlo a pelo.
 –¿Cómo?
 –No sé –me ruborizo y me miro las manos mientras, nervioso, juego con mis dedos –es que cuando tengo el pene erecto y me pongo el preservativo, se me baja.
 –Anda… Dios… –se da un manotazo en la cara y se echa a reír.
 –No te rías, me da vergüenza.
 –No me río de ti, me río de lo aliviada que estoy. Pensaba que no te atraía.
 –No, no es eso. En realidad me extraña que yo te atraiga a ti.
 –Sebas… tienes que mejorar tu autoestima. Tienes justo lo que busco en hombre, careces de todo lo que detesto. Físicamente, me gustas. Así que… ya solucionaremos tu problema –vuelve a mostrar una amplia sonrisa –¿Otra copa?
 –¡Vale!.

Ambos nos desinhibimos, conversamos largo y tendido. De su trabajo, que tan pesado se le hacía a veces y que por eso decidió tomarse un descanso. De esa casa, que finalmente decidió quedársela ella y no venderla. Que podíamos vernos de vez en cuando, aunque yo en eso me mostraba reticente, como ella no me habló de relaciones anteriores yo tampoco quería darle demasiadas explicaciones. Finalmente, a eso de las seis, decido irme y ella tampoco pone ya demasiada resistencia, se estaba quedando dormida y por mucho interés que teníamos el uno en el otro… el cansancio nos podía.


De: 
Sperez@live.es
Para: AlmaM@gmail.com
Asunto: Hola, Alma.
 Fecha: 02.10.2012, 08:04am.

Buenos días.
 Han pasado un par de días y quería escribirte, porque lo pase muy bien y lamenté rechazarte. Tal vez pienses lo peor de mí y tendrías razón para ello. A penas nos conocemos y no puedo esperar realizar sexo no seguro contigo. Cualquier hombre se sentiría un privilegiado de que una mujer como tú se fije en él.
 Voy a estar escribiendo toda la mañana y conectado a la red. Si te hace un café a la tarde, dímelo y nos vemos.
 Sebastián.

De: 
AlmaM@gmail.com
Para: Sperez@live.es
Fecha: 02.10.2012, 20:31pm. Asunto: RE:


Querido Sebastián. No te respondí antes, porque estuve en el médico y acabo de leer el correo.
 Tu autoestima necesita una puesta a punto como la que le hago a mi coche antes de pasar la ITV. Te tengo una sorpresa, pero para la semana que viene. Si quieres, te acepto ese café para mañana por la tarde, con una condición. Tráeme algún poema, por favor. Quiero leerte.
 Besos.
 Alma.


De: 
Sperez@live.es
Para: AlmaM@granadina.es
Asunto: Ahora mismo. Fecha: 02.10.2012, 20:42pm

No necesitas esperar a mañana, te veo ¿a las cinco? En Cafetería Centro, aquí en el pueblo. Aquí te adjunto unas letras que escribí cuando me pediste que invitase a Jaime, creyendo que era él quien te gustaba. No sé si puede llamársele poema, pero mis letras son.
 Besos.
 Sebastián.
 “Cruel destino a mi me depara, ese que tú de mí no estés enamorada.
 Día a día, espero la noche para que en mis sueños aparezcas y así en mi lecho, a mi lado te acuestas.
 Mis labios prueban los tuyos, mi aliento se mezcla con tu aliento... No puedo detenerme sin consumar mi deseo. Mi boca va recorriendo tu cuello y dibujando olas de mar en tu espalda... Luego me permites recrearme en tus senos, seguir bajando por tu vientre hasta llegar al fruto, dulce y sabroso como aquel que Adán y Eva hizo que probaran las hieles del castigo.

Permites que acaricie con mis manos las curvas que acaban en tu cadera, cual guitarra tocada por su maestro... Y me cabalgas como Amazona a su corcel, hasta que acabo exhausto de placer.
 Tras la noche, llega el día... Con el día se va mi fantasía, me despierto solo y sin mi amada... Cruel destino a mi me depara, ese que tú de mí no estés enamorada”.
 –Me gusta la Cafetería, tiene un toque moderno. Esas paredes de papel tintado, en tonos verdosos y de relieve, el suelo parece mármol… y estas sillas y mesas, enormes y cuadradas. Estoy cómoda.

–De eso se trata, de pasar un rato agradable… ¿no?
 –Así que soy tu amada, eh… –murmura sonriente.
 –Bueno… Es un decir –no sé dónde meterme. Soy muy grande, no podría lograr ocultarme.
 –Me gusta tu poema, estoy ansiosa por leer más.
 –Bueno, quizás en alguna otra ocasión.
 –Pues espero que haya muchas… la próxima semana quiero que vengas a casa, a cenar.
 –Ufff… me siento un gorrón, siempre me das de comer.
 –No seas exagerado, siempre puedes traer uno de esos vinos tuyos– su celestial mirada se clava en mi, por su picardía y mostrarme la lengua tras decir eso. Agarro mi taza de café y doy un sorbo.
 –Está bien, de todas maneras no tengo nada que hacer… y tu compañía me agrada.
 –Tengo planes, Sebastián… creo que te sorprenderé el próximo Viernes –no sé si tomarlo como una advertencia, noto un aire malévolo en sus palabras.

Se me ha hecho eterna la semana, esperando este momento. Al fin estoy ante su puerta, de nuevo, esperando que me abra. ¿Qué planes tiene para mí? No he dejado de pensar en aquellas palabras, no nos hemos comunicado desde entonces, esta mujer me desconcierta. Espero al menos haber acertado con el vino, es un Faustino Gran Reserva.
 –Sebastián. –Me saluda ladeando su cabeza hacia el interior de su casa, al abrir la puerta, con una sonrisa preciosa… Me alegro al venir con unos vaqueros y sudadera, ella lleva puesto un vaquero roto muy ajustado y una sudadera rosa palo, que se abre dejando su hombro al aire… Que sexy, bella pero informal. Verla con coleta, tan natural… me pone.

–Hola, Alma –al entrar le doy un beso, no sé si por error o a posta, le doy en la comisura de los labios y ella sonríe.
 –He preparado algo muy sencillo, unos sándwiches y ensalada… tengo planes para ti, ¿recuerdas?, pero comamos primero. Si no te importa, guardaré el vino para otra ocasión. Me da pena matar ese buen vino con esta cena –dice con muy buen humor y señala la mesa, hay dos 1925 en botella, heladísimas.

A penas conversamos, me gusta mirarla hasta comiendo. Hoy tiene un aire tan juvenil, me mata verla sentada con su sexy hombro al descubierto. Jamás la habría imaginado bebiendo de un botellín de cerveza a morro, me encanta.

–¿Has terminado, ya?
 –Sí, claro. ¿Hay postre?
 –Sí… hay pastel… de carne –sonríe. Se levanta y toma mi mano, me lleva al Chaselongue.
 –Miedo me das…
 –Deberías temerme –me empuja levemente para que me siente y se sienta sobre mí, de cara, sus piernas cuelgan a cada lado de las mías, dejando su cara pegada a la mía. –En el poema decías algo de que… ¿Querías ser mi caballito? –Otra risa malévola mientras rodea mi cuello.
 –Esto… me estas intimidando un poco.
 –Shhh…. –me besa con suavidad en los labios. –Compré analgésicos, por si te duele algo.
 –¿A mí? Yo estoy bien –juega con mi pelo, con sus dedos, haciendo ricitos con ellos y sonríe de nuevo como una chica mala.
 –Entonces, no tienes excusa hoy… –acerca su boca a mi oído y me murmura suavemente –no vas a irte de aquí sin follarme, Sebastián.
 Un escalofrío agradable recorre todo mi cuerpo tras ese susurro tan sensual, su aliento llega a tocar mi cogote. –Ya te dije lo de… –balbuceo y tapa suavemente mi boca con su dedo índice.
 –¿Sabes lo que es un anticonceptivo subcutáneo? –Asiento con la cabeza, su dedo sigue posado en mis labios. –Por eso hemos tenido que esperar una semana, mi brazo estuvo vendado… y había que esperar también un poco… Un rollo, pero ha merecido la pena. –Me retira suavemente su dedo y bajo su mirada celestial posada en mis pupilas. Tiemblo un poco.
 –Hace mucho que no tengo relaciones, Alma…
 –Shhh, eso me pone más –me da un leve lametón en mis labios.
 –Hazme lo que quieras, yo me dejo hacer.
 –No, no… es mejor que lleves la iniciativa tú. Si llevas mucho tiempo sin tener relaciones, es mejor que hagamos las cosas despacito. Si yo llevo la batuta, te podrías escandalizar y huir… y eso no es lo que quiero, Sebastián… ummm, mi Sebastián –esta vez me lame la nariz.
 –Vale, vale… –respiro hondo –en la cama, por favor. –Asiente la cabeza sonriendo y de la mano me lleva a su habitación, como si fuera un niño que va a acostar su mamá… con mucha ternura.
 –Ya estamos… ¿ahora qué?
 –Apaga la luz, por favor.
 –¿Por qué? –me pone morritos. –Yo quiero ver todo… tu cara, tus gestos…
 –Por favor… –me falta ponerme de rodillas. –Estoy muy nervioso, por no decirte atacado. Deja que me oculte, necesito la oscuridad… ¡por favor!.
 –Está bien, por esta vez. –Apaga la luz, estamos a oscuras… una leve luz entra a través del cristal de la ventana, lo que llega de una farola que emite una luz anaranjada.

¿Por esta vez? Dios Santo… Espera al menos acabar este y que quieras repetir otro día.
 –Yo te desnudo.
 –Ummm… sí, por favor.

Me tranquilizo un poco y procedo a tocar su hombro desnudo, acaricio su cuello descubierto hasta llegar a su barbilla, que la levanto hasta que sus labios tocan los míos. Después, suavemente deslizo su sudadera hacia arriba, no lleva sujetador. Me agacho y en el camino me encuentro con sus pechos, los toco, me deleito en ellos y empiezo a besarla desde su esternón, bajando hasta su ombligo. Desato sus zapatillas, todo esto mientras ella emite un sonido como si fuera una gatita. Con un pie se retira la zapatilla contraria y después hace lo propio con la otra y le quito los calcetines. Le desabrocho el pantalón y tiro de él, se desliza suavemente y logro sacárselo sin apuros, ella mientras acaricia mi cabeza. Me incorporo y ante ella, me quito mi sudadera. Alma suelta mi correa y desabrocha mi pantalón, después me quito las zapatillas sin desatarlas y me saco el pantalón rápidamente, lo dejo en el suelo. Se quita sus bragas y yo mis calzoncillos. Me acerco y bajo mi cabeza para volver a besarla, ella me responde echando mano a mi miembro… que le responde erguiéndose.

–No está mal.
 –No tengo un pene demasiado grande.
 –Shhh, no rompas el encanto Sebastián. El tamaño es el adecuado, porque es el tuyo –murmura –¿y ahora que viene? –me rodea el cuello y me besa suavemente.

y me besa suavemente. 
 Se han esfumado mis miedos, ardo de deseo por ella… Quiero tomarla, sentirme dentro, mezclar mi carne con la suya en un jadeo interminable. Solo me preocupa que al menos tenga un orgasmo, que quiera repetir en otra ocasión. Aún a 

oscuras, veo que es la mujer más hermosa que jamás he palpado. Me recreo en sus senos con mis manos, mientras ella con una me acaricia mi sexo y con la otra me acaricia mi torso.

–Siéntate Alma –le ordeno. Tras tirar de la colcha, las sábanas se han ido de la cama al suelo junto a ella, no controlo mi fuerza y me quedo descolocado mientras la oigo reír.
 –No pasa nada, por ahora no nos vamos a cubrir. –Dice, mientras toma asiento. –¿Y ahora?
 –Echa para atrás, deja tus piernas levantadas… Apoyando los pies en la cama.
 –¿Así?
 –Así, sí. –Agarro la almohada y la coloco en el suelo, me arrodillo.

Empiezo a besar su vientre, alargo mi brazo para que mi mano izquierda encuentre sus senos y voy pellizcando sus pezones con suavidad, mientras jadea echando hacia atrás su cabeza. Voy bajando su vientre hacia la zona prohibida, con mis besos. Descubro la ausencia de bello y eso me excita más, salto esa zona y beso el muslo de una pierna, voy bajando hasta chupar el dedo gordo de su pie, luego salto al otro dedo gordo y lo chupo, empiezo a bajar con mi lengua por su pierna hasta llegar a su ingle y me paro unos segundos, en la oscuridad puedo apreciar con la leve luz que entra por la ventana su sexo, me ha abierto las puertas del placer y no tardaré mucho en pasar. Beso su sexo, dando pequeños mordisquitos por sus labios exteriores, noto que le excita. De repente le doy un gran lengüetazo en medio y dejo la punta de mi lengua sobre su clítoris. Dibujo las letras del abecedario en ese punto, con mi lengua, no sé si podré dibujarlas todas… ella suspira y jadea, jadea y suspira… Me adentro en su vagina después con mi boca, esta húmeda y me gusta ese sabor. El dedo corazón de mi mano derecha se adentra, palpo un punto y lo froto con suavidad… al poco tiempo ella explota llamando a gritos a Dios. Me pongo de pie, me flexiono sobre ella sin aplastarla, apoyado en la cama como si fuese a hacer flexiones. Me agarra del cuello y me da un beso tan apasionado, que noto en mi campañilla su lengua.
 –Ummm, chico malo… chico malo… ¿qué viene ahora?
 La embisto y suelta un jadeo roto. –Sí, sí… ¡más!, Dios…
 –¿Más? –Atisbo con tan poca luz su cara de perversión y sigo embistiendo un poco, después le pido que cambiemos de posición.

Me tumbo en la cama, ella sobre mí con las piernas abiertas.
 –Ibas a llevar tú la batuta –me dice como decepcionada.
 –¿He dicho que cambiamos las tornas? Métetela y después túmbate 
 sobre mi –me obedece. Agarro su trasero con las dos manos, enérgicamente… Tanto que creo que se quedaran en él marcados mis dedos. Lo alzo, lo bajo… así, cojo el ritmo y no paro.

–Dios, Sebastián… noto tu miembro todo entero, parece que una vez dentro se hinchó –musita suavemente –noto como toca todas las paredes de mi interior, es delicioso… no pares por favor, que rico… ummm
 –Alma… Alma…
 –Oh, no sabes cómo me pone oír mi nombre en tu boca en este instante.
 –Creo que…
 –Déjate ir… pero bésame, bésame… –grita que la bese y no hago más que hacerlo y me vacío dentro de ella, en una explosión de satisfacción inmensa.

Aquí estoy, me he quedado como nuevo… Siento cosquilleos en mi barriga, me da paz sentirla desnuda abrazada a mí. Hacía tiempo que no me sentía bien, de esta manera. Una mujer de su calibre me ha elegido para tener sexo. Ahora toma más sentido eso de que el dinero no lo es todo, aquí estoy… arruinado, pero que me quiten lo bailado, sobre todo esta noche.

–No ha estado nada mal.
 –Gracias, hacía tiempo que… En fin.
 –¿Me dejas encender la luz de la mesita?
 –Está bien… pero deja que me tape.
 –No. Quiero verte sin ropa, por favor.
 –No me siento cómodo así, Alma.
 –No seas malo, quiero verte desnudo. Tú también me veras desnuda.
 –Vale… –enciende la luz de la lamparita de su costado.
 –¿Ves? No es tan malo, no sé por qué te avergüenzas.
 –Soy un hombre corpulento, tengo bastante bello en las piernas y en el pecho… no soy un seximbol.
 –Pues a mí me pones… vas a tener que dejarte de tanta chorrada. Quiero que me lo hagas con luz, la próxima vez.
 –¿Por qué? –me asombro. Entiendo eso de verla a ella, está como quiere… ¿pero yo?
 –Quiero ver tu cara cuando me tomas… quiero que veas mi cara, cuando te tomo… quiero que veas a plena luz como te hago una felación, para mirarte y ver como disfrutas.
 –Ay, Dios… –¿Por qué me escandaliza? Debería ponerme a cien… pero me invade una vergüenza incontrolable.
 –Si así te pones con esto tan suave, –aguanta la carcajada –si yo llevara la batuta, saltarías por la ventana para huir.
 –¿Por qué dices eso?
 –Tengo gustos muy “especiales” –me clava su mirada, se ha oscurecido y no parece tan celestial, precisamente.
 –¿A qué te refieres?
 –Nada… por ahora lo haremos así, hasta que te desinhibas… No sé cuánto tiempo te lleve, o si no sucede. Es igual, me da morbo follar así…
 –¿Así cómo?
 –Sebastián. –Otra vez un tono de resignación. –Ya hablaremos en otro momento, por ahora será un logro conseguir que me lo hagas encima y a plena luz. Creo que por ahora es mejor no explicarte lo que me gusta que me hagan.
 –Y preferiría no saberlo jamás.
 –¿Eh? –Me mira arqueando una ceja, me encanta cuando se descoloca… aunque ahora no me divierte.
 –No quiero pensar en cómo lo has hecho con otros… Te parecerá tonto eso, pero me duele –me doy la vuelta, dándole la espalda… mi desnuda espalda. Ella no tarda en abrazarme y susurrarme en el oído.
 –No… Me parece tierno, pareces desvalido y eso me pone… Me dan ganas de… –ríe –me callo… mejor me callo. Pero… tienes que subir esa autoestima, estar más seguro de ti… me has dado mucho placer, me has hecho sentir… deberías estar orgulloso, soy exigente –ante eso consigue que me dé la vuelta.
 –¿Dónde vas? –Veo que se levanta.
 –Tranquilo, voy a poner un poco de música, mientras te recuperas un poco –me regala una sonrisa de esas malévolas de nuevo, torciendo el labio.

Enciende un equipo de música que tiene oculto en el armario de puertas correderas, blancas y negras y empieza la canción. Es Reyli Barba, me encanta esa canción… “Amor del Bueno”. Observo cómo se regocija ante mí, se mueve de un modo muy sensual, tuerce su cuello y levanta su cabello al aire con una mano, dejando su axila al descubierto, alzando su pecho… que bonito es, sus pezones son tal cual los soñé.

–¿Me lo vas a hacer? –Sonríe picarona.
 –No.
 –¿No? –Cambia su cara a la de una niña triste.
 –Ponte encima mía. Házmelo tú, con suavidad, mientras me deleito en tus pechos… Quiero verte encima moviéndote, por favor.
 –Se supone… –se acerca, se sube a la cama a gatas pasando por encima mía, hasta llegar a la altura de mi boca. –Que habíamos quedado en que tú, por ahora, ibas a llevar la batuta –me da un lametón suave en los labios –pero haré una excepción… te ves tan tierno… solo por hoy, no te acostumbres.

Se sienta sobre mí, introduciendo mi miembro viril, que poco ha tardado en volverse erecto, y me complace. La veo mover sus caderas, desde abajo. Disfruto con su mirada azul de niña traviesa… con una mano se acaricia el cuello y gime moviendo su pelo suelto y alborotado, con la otra coge mi mano y entrelaza nuestros dedos, la que me queda libre la uso para acariciar todo su hermoso cuerpo en movimiento. Mi sueño del poema… se cumplió.
 –Dormilón… ¡despierta!, despierta… Debo de soñar que me estoy despertando al lado de esta princesa, de una mirada azul, como si viviese en un cuento. Abro mis ojos al son de su voz, que melodía más dulce para acompañar un despertar, mi despertar.

–Hola… –la beso.
 –Son más de las diez… ¡dormilón!
 –¿Qué? –Salto de la cama como una exhalación y oigo el timbre – Están llamando a la puerta.
 –Yo no espero a nadie, ¿por qué te levantas?... vuelve aquí –Oh, oh… mirada lasciva.
 –Seguro que es Jaime, no dije que iba a dormir fuera y le habrán llamado mis padres.
 –Vale… voy a abrir –vístete mientras. –Se pone en un instante una bata y zapatillas de estar por casa y baja.
 –Voy… ¡ya voy! –Abre y es cierto, es Jaime. Pongo el oído mientras me visto a toda leche.
 –Bueno, bueno… ¿puedo pasar?
 –Sí, pasa. ¿Qué quieres?
 –Venía a ver si estaba mi amigo… pero con este recibimiento, ¿quién se acuerda de él? –Oigo su risa de salido, eso es que quiere tema con ella. Me irrito y me pongo las zapatillas a toda prisa.
 –Para el carro, para el carro… conmigo no tienes nada que hacer.
 –No seas estrecha… –llego a tiempo para cortar en seco su acercamiento, él me ve y se queda mudo, ella no porque está de espaldas.
 –Córtate un poco –le digo, haciéndome notar molesto.
 –Esta chalado –se vuelve y sonriente me guiña un ojo y vuelve a centrarse en Jaime –Jaime, coge a tu amigo y salid de aquí, he aborrecido el sexo.
 –¿Qué? –Tierra trágame, ¿qué dice?
 –¿Os habéis acostado?
 –Hemos hecho de todo menos acostarnos, ¡llévatelo te digo! Estoy reventada… necesito acostarme, porque sentarme no creo que pueda en un buen tiempo –se frota el culo y se vuelve hacia las escaleras, me da un cachete. –Cierra al salir. –Y sigue su camino hacia arriba.
 –¡Vamos! –Fundo con mí mirada a Jaime y salimos de la casa.
 –Tío… tienes que contármelo todo.
 –Lo único que te voy a contar es que no intentes otra vez meter tu cuchara en plato ajeno, ¿estamos?
 –Upa… vale, vale... doy por hecho que estáis juntos. He venido, porque…
 –Sí, lo sé. Mis padres… y de paso aprovechas el viaje para tirarte a su cuello –me contengo para no zurrarle.
 –Tranqui, me ha quedado claro… es coto privado, solo tienes tú el carnet de caza.
 –Que te quede claro.
 –Sí. –Hace un gesto como cerrando una cremallera en su boca.
 –Me centraré en su asistente.
 –Haz lo que quieras, pero ella…
 –Que sí… que sí…
 –Bueno, ya estamos en casa.
 –Sí, ya veo. Hemos venido a prisa… bueno, te dejo sano y salvo. Despídeme de tus viejos y disculpa hombre… ya te llamaré –me da una palmadita.

–¡Hasta que das señales de vida! –con aire de reproche que no le pega nada, mi padre hace un gesto serio a mi entrada.
 –Hijo, nos habías preocupado.
 –Mamá… tengo más de treinta años, si paso una noche fuera no es para que suenen las alarmas. ¿Y mi perro?
 –En tu habitación, ya sabes que se queda allí, hasta que vuelves. 

Entro en mi habitación y hasta mi perro me regaña con sus gruñidos, después me lame como si la vida le fuera en ello. Ni que hubiera pasado años sin verme… pero me gusta que alguien me muestre ese amor tan incondicional, que solo los animalitos domésticos sienten por sus dueños. Hay que tener una mascota para estar de acuerdo con lo que pienso.

–Sebastián. –Asoma tímidamente por la puerta de mi cuarto. –Una tal Alma, al teléfono.
 –¿Alma? –Maldita sea. En cuanto cuelgue seguro que me cosen a preguntas. Cojo el inalámbrico que sostiene mi madre y con un gesto le digo que me deje sólo y se va.
 –Hola. Me dijiste que no llamarías si no te daba permiso.
 –Hola. Sí, sé lo que te dije. Las cosas cambian, ¿no?
 –Supongo que después de lo de anoche y el ridículo de esta mañana con Jaime, te has ganado el llamar aquí, mínimo. –Río y ella nota mi habla burlona.
 –¿Te ríes, eh? Pues no te rías tanto. 
 –Uy… noto algo de indignación.
 –Pues sí, así se le puede llamar. Esperaba que te quedaras a mi lado todo el día, ¿quién iba a esperar a ese metomentodo? –suspira –¿vienes luego?
 –No sé. ¿A qué hora quieres que vaya?
 –¿Ahora?
 –No, no… ahora no. Acabo de llegar, quizás después.
 –Entonces creo que volveré a la cama, pero a dormir –suena resignada –y puede que me quede hasta la tarde, no creo que almuerce.
 –Tienes que comer. Los esfuerzos de anoche… y tienes que estar recuperada, si quieres que regrese.
 –Ah, sí lo dices por lo de anoche eso para mí no es un esfuerzo… a penas lo he notado.
 –¿Me estas retando?
 –Por supuesto. Será mejor que descanses y cuando vuelvas, mejores lo de anoche… si es que puedes. –Entre risas.
 –Muy bien, Señorita Márquez… tú lo has querido. Me pasaré, después de cenar.
 –¿Señorita Márquez? ¿Crees que me vas a intimidar, Señor Pérez? Cuando vengas… veremos quién se intimida. –Me advierte en tono serio –¡Y no! Te quiero aquí para cenar, no para después de cenar.
 –¿Otra vez? ¿Y si me llevo un tuper?. Creo que debería invitarte yo a cenar.
 –Me gusta cocinar algo, para ver como lo comes después. A las ocho, besitos.
 –Ok, ok… besitos.

Cuelgo.
 –¿Alma? –Es la voz de mi padre desde el salón.
 –Sí, Alma. Una amiga, así que no os hagáis ilusiones… no me iré de 

aquí, ni echándome agua caliente.
 –Cuando salgas lo mismo te encuentras la cerradura cambiada.
 –Muy graciosa, madre… luego te preocupas, si no vengo a dormir.
 –¿Te vas?
 –No. Luego a eso de las ocho y aviso que lo mismo no vengo a 

dormir.
 –¿Alma?
 –Papá, es la segunda vez que te digo que es una amiga.
 –Bueno, hijo, no te enfades.

–Bueno, hijo, no te enfades. 
 Me siento un niño con juguetes nuevos, recién duchado y en la puerta, esperando a que me abra. Todo el día he ansiado este momento. Y ahí está ella, asomando su mirada celestial por la puerta.

–Hola, “intimidador solo por teléfono” –Me sonríe e invita a pasar.
 –Hola, “pervertidora de hombres inocentes” –Le sonrío y beso en la mejilla.
 –No te has echado perfume, aunque hueles bien, recién duchado… No sé si pasar a los postres primero –me mira diabólicamente.
 –Esperaba que me rociaras con ese perfume que tanto te gusta.
 –Ummm, te has propuesto complacerme. Bien, muy bien… –entra en el aseo y sale con el perfume y me echa encima una fugaz ráfaga. 

–Me gusta. Has empezado con buen pie la velada.
 –¿Me vas a premiar?
 –Después… he preparado almejas y un surtido de ibéricos… y el 
 vino que trajiste anoche, no he podido resistirme a tomarme una copa mientras venías. –Me susurra con aire travieso. –Ya decía yo que estabas mas radiante que de costumbre, pero se lo achacaba a lo de anoche… y resulta que es porque estas ebria –Suelto una carcajada.
 –¡Oye! –me da un leve codazo, sin intención de hacer daño. –Te estás soltando demasiado, anda pasa y vamos a cenar.

La velada transcurre entre nuestros intercambios de miradas, caricias por debajo de la mesa y besitos entre tragos de vino. Me ha mentido, yo no soy su postre… ha hecho natillas y están deliciosas. Seguimos conversando y me echa un Cacique 500 con cola, en un vaso enorme para compartirlo con ella, más por morbo de verme posar mis labios donde ella ha posado los suyos y viceversa.

–Me tienes desconcertado, sabes… me haces pensar en ti, mucho.
 –Bien, bien… eso me gusta. –arquea sonriente y orgullosa una ceja, mientras me baña los ojos con su mirada azul.
 –Quiero ver de lo que eres capaz en la cama –murmuro.
 –Uy, uy… no creo que aun estés preparado para eso.
 –¿Por qué dices eso? Soy consciente de que no soy el mejor amante del mundo… Y si tú tienes más experiencia, podrías enseñarme a darte más placer… a darte lo que necesitas. Yo también me sentiría complacido, si te complazco.
 –Ummm… ¿nos proponemos complacer, Señor Pérez?
 –No sé por qué, pero esa frase me suena de algo.
 –¿Has leído 50 Sombras de Grey?
 –Sí, ¿te sorprende?
 –Mucho, mucho… y me complace a la vez, no sabes cuánto.
 –¿Por qué?
 –¿Por qué me sorprende?, ¿o por qué me complace?
 –Ambas preguntas –sonrío con incertidumbre.
 –Es un libro propio de mujeres… muy sensual y sexual. Y me complace, porque veo que tienes un lado femenino y creo que me excita. 
 –Posa su mano en mi pierna y la desliza suavemente hasta mi ingle.
 –¿Ya? –Ya, Sebastián. Vamos a la habitación.
 –Tú ordenas y yo obedezco, Alma –le dedico una sonrisa malévola de las que ella me manda.
 –Ufff… estás jugando con fuego, Sebastián… puedes quemarte.
 –Préndeme fuego.
 –A la cama, ¡ya!

Creo que ha estado mejor que anoche. Lo he llegado a disfrutar más, será porque ya lo hicimos antes y eso me da más confianza… Aunque eso de tener la luz encendida no me convence mucho, pero debo reconocer que es todo un placer para mi vista, contemplarla en su esplendorosa desnudez… es la expresión viva de su máxima belleza de mujer, en sí misma. Estoy sintiendo adoración por ella, eso me da miedo. No quiero volver a sufrir por amor y precisamente creo que me estoy enamorando. Aún no sé, si solo quiere sexo conmigo o si quiere algo más… temo que un día haya una colisión de trenes al descubrir que queremos cosas distintas. Yo la quiero a ella en todos los sentidos, no solo para follar.

–¿En qué piensas, Sebastián? –Me dice pensativa, enrollada en la sábana y recostada sobre mí.
 –En todo… y en nada.
 –¡Qué profundo! –Me da un beso suave en los labios. –En serio, ¿qué pasa por esa cabeza?.
 –Lo de siempre, Alma.
 –¿Qué es lo de siempre?
 –Me desconcierta no saber qué esperas de mí, qué quieres conmigo…
 –¿Qué quieres tú?
 –Eso da igual, lo que importa es lo que tú quieres. Creo que si eres clara, no meteré la pata y ambos lo pasaremos bien.
 –Sí que importa lo que tú quieres. Realmente, creo que tienes desarrollado un lado femenino. Voy a ser directa –esto parece que se pone serio –¿Quieres una relación abierta? ¿Quieres una amistad con derecho a roce, quizás? –Ahí está otra vez su risa malévola, tal vez eso es lo que ella desea… –O ¿te estás enamorando? Sé sincero conmigo.
 –Alma… nos conocemos muy poco todavía, enamorarme seria como posarme en una mina oxidada que puede explotar si levanto el pie, o lo mismo no. Lo que no quiero es volver a pasarlo mal.
 –Yo te daré lo que quieres, Sebastián. No hace falta que te expliques. Deja que las cosas fluyan solas –muerde mi labio inferior y eso hace que me reconforte.
 –Sí… ¿para qué calentarse el coco? –esbozo.
 –Dime, qué te han hecho. ¿Quién fue capaz de hacerte daño? Eres un peluche grande, un niño en el cuerpo de un gran hombre –sonríe, mientras su dedo índice resbala desde mi frente, por la nariz hasta mis labios y me vuelve a besar.
 –No quiero hablar de eso, aquí no… en esta situación idílica no, por favor.
 –Está bien, cuando tú quieras…
 –¿Puedo quedarme a dormir?
 –¿Aquí?... no sé, no sé –sale su lado payaso –si te quedas lo mismo te sobresaltas, si roncas no dudare en darte un codazo –sonríe.
 –Me da igual, solo necesito –la rodeo con mis brazos, la dejo atrapada en mi pecho –quedarme así… déjame quedarme así… –y sin apenas darme cuenta, me quedo dormido, suspirando su olor embriagador.
 –Ey… pequeñín… –me despierta entre risas y besos –espero que te gusten los churros, me he acercado a la cafetería y he traído churros y chocolate, para que tengas un dulce despertar.
 –Oh… Eres un ángel, me encanta… pero no estoy anoréxico, precisamente.
 –A mí me gustas así… me gusta dormir abrazada a mi “Oshito Polá”.
 –No me hables así… porque te meteré aquí a la fuerza, te hare el amor y se enfriará el desayuno…
 –No me tientes… hay microondas –ríe –pero hoy no puedo, tengo cosas que hacer. Anda, levanta.

No puedo creerlo, mientras como churros con chocolate, bajo su atenta y dulce mirada, recuerdo que le he dicho “hacer el amor” y no lo he llamado “follar” como ella lo llama y yo lo he llamado antes, imitándola. Al menos no ha salido despavorida, pero debo cuidar mi manera de hablar… no quiero espantarla.

–Me ha gustado mucho.
 –¿El qué? –Me devuelve en seco a la realidad.
 –Que hayas dicho que me quieres hacer el amor. Es muy dulce y me gusta oírlo de ti. Nunca he pensado en eso y me gusta, oírlo de ti. –Me sonríe, ¿a caso he pensado en voz alta?
 –Pensé que lo mismo metí la pata, al decirlo.
 –No seas tonto… sé tú mismo, siempre, no te frenes… mucho menos estando conmigo. Me gusta tu naturalidad y me encanta que no me veas solo como un objeto sexual, estas descubriendo todo un mundo nuevo para mí –me besa.
 –Y… ¿qué tienes que ir a hacer? Si puedo saberlo… –me estoy avergonzando un poco y trato de desviar la conversación.
 –He comprado un ático, en el Edificio Fórum.
 –¡Guau!… Me intimidas, me llega a intimidar el poder que tienes.
 –¿En serio? –sonríe orgullosa. –Cuando acabe de acondicionarlo te llevaré. Tiene que ser maravilloso follar, perdón, hacer el amor –esa rectificación ha sido a posta, lo sé por la manera de sonreír – contem- plando esas vistas.
 –Sí… tiene que ser bonito. Yo he ido a tomar algún café, alguna vez, y las vistas son increíbles.
 –Ah, ¿sí? ¿Con quién? –Se intriga, le cambia el semblante.
 –Ah… da igual. Hablamos de las vistas.
 –No, no… yo hablo de poseerte sobre la ciudad, contemplar a nuestros pies toda Granada, después de sucumbir a nuestros deseos. Me dolería que te viniese la imagen de otra, en esos momentos.
 –Yo no soy quien, a veces, espeta que está acostumbrado a hacerlo de otra manera –dardo envenenado a su corazón. Parece que esperaba mi oportunidad, para lanzarlo.
 –Tuché. Pero te diré algo, con nadie he tenido una relación tan satisfactoria, si se le puede llamar así, –sonrisa malévola nuevamente 

–con otra persona que no seas tú. Toma nota, porque me estoy dando a ti como no me he dado a nadie antes.
 –Vaya… eso es bueno saberlo –le guiño un ojo, orgulloso.
 –Sí… pero tampoco te lo acabes de creer –susurra.
 –Pero bueno… ¿esto qué es?, ¿una de cal y otra de arena?
 –Es que veo que te estoy mal acostumbrando y no puede ser… tú también te lo tienes que currar, cariño –me besa entre risas.

Me ha llamado cariño, acaban de soltar una traca en mi interior. Le devuelvo el beso y le digo lo sexy que está y que me da pena que tenga que irse.

Paseo por el pueblo, tengo que pensar en todo lo que ha pasado. Es un cúmulo de cosas, todas positivas. Empiezo a tener esperanzas y aunque siento alivio, porque creo que ella siente algo por mí, sigo teniendo miedo. Cuando amo a una mujer, me entrego por completo. Pongo en bandeja de plata mi corazón y no me ha ido bien, siempre ha acabado echo cachitos y he tenido que ir recogiéndolos pedazo a pedazo, de esa bandeja de plata, e ir pegándolos con superglú. Tengo mucha suerte, una mujer exitosa y hermosa quiere algo conmigo. Me siento orgulloso, pero a la vez… ella es tanto y yo soy tampoco. Tengo que trabajar o publicar un libro de poemas, tengo que tener éxito en algo. Quiero que se sienta orgullosa de mí y al mismo tiempo tener recursos para agasajarla como ella hace conmigo aunque, sinceramente, pienso que por mucho que me esfuerce no voy a estar a su altura, nunca.

Hace tan solo unos minutos que se ha ido y ya le echo de menos, su aroma lo tengo grabado en mi olfato y su sabor en mi paladar. ¿Esto será el antes y el después, en mi vida? ¿Alma será un punto de inflexión?... son tantas las preguntas que me tiene que responder el tiempo… espero tener paciencia para ir conociéndolas. Lo único cierto, es que siento algo por ella y noto que soy correspondido.

Han pasado unos meses, se podría decir que Alma y yo somos ¿pareja? Queda poco menos de un mes para Navidad, he terminado mi poemario y lo he ofrecido a varias editoriales. Hoy voy a ir, por primera vez, a visitar el Parque de las Ciencias de la mano de Alma. Ha prometido después llevarme a su nuevo ático y estoy deseoso de ir a contemplar la ciudad junto a ella. Creo firmemente que la quiero, aún no se lo he dicho y es que me da miedo que ella no me lo diga también, al sentir esa palabra de mi boca. Prefiero esperar a verlas venir.

–¿Te gusta?
 –¿Bromeas? Me hace gracia parecer pequeño en esta mesa tan gigantesca –hemos entrado a una sala cuyo mobiliario de casa es gigantesco y me siento en una silla de salón junto a una mesa, parezco un bebe sentado en su trona.
 –Ten mucho cuidado, te estoy tirando muchas fotos… Y tengo facebook –sonríe amenazante.
 –Sí, ya veo. Aunque empiezo a pensar que te avergüenzas de mí.
 –¿Por qué dices eso?
 –No tienes ni una foto hecha conmigo, supongo que no te agrada fotografiarte conmigo, por si luego alguien ve la imagen –murmuro con tono apenado.
 –Ven. –Me saca de la mano a la entrada del Parque, allí hay expuesto una avión antiguo. –Señor. Oiga. –Llama a un hombre que pasa por allí 
 –¿Le importa hacerme una foto con mi novio? Mi novio, se ha dirigido a mí como su novio y le pide a alguien que nos eche una foto.
 –Ey, ¿y esos aires de orgullo? –me pregunta a sabiendas de la respuesta.
 –Sabes por qué… no te burles.
 –No me burlo. ¿Querías fotos, no?
 A partir de ahí, en todas las salas que visitamos aborda a alguien y le hace la misma petición. Se hace fotos conmigo como para empapelar todas las paredes de su casa. –¿Lo has pasado bien, tesoro? –me pregunta una vez dentro del ascensor del Edificio Fórum. –Al último piso –murmura pulsando el botón.
 –¡Guau!… ¡qué dulce estás!. Algo buscas… –le susurro –¿sabes que estando contigo, hasta en el desierto y sin agua sería feliz?
 –Oh… –me abraza. –No paro el ascensor y te follo aquí mismo, porque ardo en deseos de hacerlo en mi nuevo apartamento.
 –Y se esfumó el ambiente romántico –le espeto y ella se ríe. El ascensor se para y salimos.

Abre la puerta y damos a un enorme recibidor, que sin puerta da a un amplísimo salón que tiene una enorme cristalera por la que se avista una panorámica bestial de Granada, Sierra Nevada e incluso logro ver La Alhambra. 

–¿Te gusta?
 –Dios… ¿no me va a gustar?
 –A la izquierda tenemos una cocina americana, al lado está el aseo.
 –¿Y esas dos puertas? –le pregunto señalando a la izquierda.
 –Ahí no puedes entrar, lo siento.
 –¿Ahí guardas los cadáveres? –tiro de ironía.
 –Simplemente no estás preparado para pasar, además… la habitación pegada a la cristalera es la mía, la cristalera continúa por ella.
 –Y eres tan cruel, que no me la enseñas. ¿Y la otra?
 –La otra la ocupa Sandra, tiene llave.
 –¿Sandra? ¿Pero tu asistente vive contigo, ahora?
 –No. Solo viene a veces. Y creo que es hora de decirte que Sandra es mi hermana, además de mi asistente.
 –Vaya… ¿y me lo dices ahora?. Le has dado ventaja a ella, de siempre ha sabido que estoy contigo.
 –De siempre –sonríe.
 –Me parece que a Jaime le ponía ojitos, ¿sabe él que es tu hermana?

¿Cuánto hace que no sabes de Jaime? –me sirve un Cacique 500 con cola, curiosa por saber la respuesta.
 –Mucho, desde que interrumpió desafortunadamente aquella noche y se te insinuó.
 –Vaya… así que guardas, eh.
 –No tanto. Le dejé las cosas claras y ya está. Tendré que llamarle.
 –Marcando territorio, como con Romero –su risa malévola sale de nuevo a escena.
 –Ya veo que te gusta ponerme celoso.
 –¿Celoso? Interesante… –arquea una ceja, parece disfrutar –en cuanto a tu amigo, me parce que lleva ya un mes viéndose con mi hermana. El otro día los vi juntos, por aquí.
 –Gracias, por avisar con dilación.
 –Él debería decírtelo, no yo. Llámale, y no le digas que yo te lo dije– me quita la copa y le da un sorbo. –Pero no ahora. Ahora lo que quiero… es hacerte el amor… –sonríe irónica –luego dices con no soy romántica, quiero tomar tu cuerpo a la vista del atardecer en Granada.
 –Dios mío… –acaba de ponerme a cien. –¿Dónde?
 –Nos desnudamos… y yo me siento en la barra de la cocina americana… ¿te gusta la idea? 
 –Me fascina…

Me aventuro a tomar la iniciativa. Me siento cómodo con ella, sin restricción. La desnudo mientras la devoro a besos por todo el cuerpo y después es ella quien lo hace conmigo. Sucumbimos al deseo y lo hacemos en la barra de la cocina americana. El suelo es de moqueta, cuando terminamos nos sentamos en él… desnudos, abrazados… admiramos el atardecer sobre Granada. ¿Puede haber algo que roce más la perfección, que esta escena?

la perfección, que esta escena? 
 Nuestros días discurren despacio cuando no nos vemos y es increíble como corre el tiempo cuando lo pasamos juntos. Estoy intrigado, no me muestra el interior de las habitaciones de su ático. Me mata la curiosidad y es por 

eso que le pido no ir más allí, al menos hasta que decida mostrarme lo que aun no me muestra, por timidez o falta de confianza. No hablamos de sentimientos y eso me inquieta, yo no quiero solo sexo… Quiero algo más, me da miedo que ella no. Me turba pensar que si le hablo de sentimientos, su actitud cambie.

–¿Dónde pasarás Nochebuena?
 –Supongo que en casa, soy la única familia de mis padres y viceversa. ¿Y tú? Supongo que cenarás con tu hermana y los tuyos. Nunca me hablas de tus padres.
 –Porque no tengo padres, Sebastián. –Su rostro palidece, se entristece y no sé qué decir. –No suelo celebrar las fechas señaladas, ni cumpleaños, ni Navidad… mi hermana y yo, esos días solemos hacernos compañía.
 –Lo siento…
 –No te preocupes –intenta sonreír, pero no le sale –debí comentártelo. ¿Vendrás a verme después de cenar?
 –Si quieres… Sabes que me gusta pasar tiempo contigo. Si eso… tú y tu hermana sois bien recibidas en mi casa.
 –No, por Dios. –Me da la sensación que le aterra la idea. –Me daría vergüenza conocer a tus padres… Y en una fecha tan señalada.
 –Supongo, tranquila… no dije nada –le digo arrepentido.
 –Ey, nene… ¿es que quieres presentarme a tus padres?
 –Eh… –me mira con gesto de analizarme, su mirada azul se concentra en todos mis gestos y lo que yo pueda decir –no, no… –esbozo una sonrisa. –A ver, tenemos que hablar –ufff… ¿la cagué? Veo como se sienta a mi lado, en el Chaselongue, con faz pensativa.
 –Claro, sabes que puedes decirme lo que sea…
 –Antes de avanzar en nuestra relación –acaba de captar toda mi atención –quiero enseñarte las habitaciones de mi ático y desnudarme ante ti, sin secretos. Aún no estoy preparada para eso. Podríamos considerarlo después de Navidad.
 –Tú tranquila, tampoco quiero exigirte nada… porque no puedo. Eres una mujer libre y depende de ti, que avancemos. Yo quiero estar contigo… y no me importa ir despacio, caminaré de tu lado, marcando tú los tiempos. –Veo que sonríe.
 –Vaya… me tranquiliza. Pero quiero saber la verdad. ¿Qué intención tienes tú conmigo? ¿Qué relación quieres? –otra vez en plan solemne, tengo miedo de no encontrar las palabras adecuadas.
 –Eso no depende solo de mí…
 –Lo sé, es cosa de los dos… pero quiero saber lo que esperas de mi, a qué atenerme. Dímelo.
 –Soy un tío tradicional, Alma. Siempre creí que encontraría una mujer, una compañera y formar con el tiempo una relación sólida. –Noto como se queda boquiabierta y bajo la mirada, para no trabarme. –Yo no puedo pedirte nada, me doy con un canto en los dientes con el solo hecho de que estés conmigo, de que me regales noches tan fantásticas y llenas de pasión, me ofreces tantas cosas y yo simplemente no puedo corresponderte como Dios manda. A veces es frustrante recibir tanto y no poder darte lo que quisiera. Yo solo quiero estar a tu lado –subo la vista y me mantengo en silencio.
 –No quedan hombres como tú. ¿Por qué te cuesta tanto expresar lo que sientes por mí?
 –Tú tampoco me dices que me… En fin –se queda pensativa, mi- rándome y tengo una idea –¿puedo poner una canción?
 –¿Eh?… sí, claro. Estás en tu casa… ¿pero música ahora?
 –No estoy loco, es que creo que hay una canción que quizás te explique mejor lo que intento decirte y te puede hacértelo entender mejor.
 –Adelante… ¿qué canción?
 –Está en tu disco… el otro día me pareció escucharla. Es de Pablo Alboran. –Enciendo el equipo de música y pongo el cedé en la canción número tres. Me siento a su lado y nos mantenemos en silencio, escuchando esa canción… “Miedo”.
 –No sé qué decir, Sebastián. –Está perpleja y entiendo que es mejor irme, me levanto.
 –No tienes que decir nada… tengo que irme. –Un nudo en la garganta me indica que quizás he forzado las cosas.
 –¿Te vas? ¿Ahora?
 –Sí… llámame si quieres, un día de estos.
 –Vale… –le doy un beso casto en la mejilla.
 –Adiós.
 –Adiós.

Ya han pasado varios días, es Nochebuena. No sé nada de Alma, muy a mi pesar creo que es mejor dejarlo estar. Tal vez debí esperar, tal vez me apresuré, tal vez la he agobiado… tal vez, tal vez. No puedo dejar de pensar en ella y en el mal trago de pasar esta noche como una noche más. Pienso que puede que no me tuviera confianza aun como para contarme cosas tan íntimas para ella, como la muerte de sus padres o lo que esconde en esas habitaciones de su ático. Me ha vuelto a pasar, me he enamorado y he regalado mi corazón a quien no lo quería. Parece que ella solo quería divertirse, tener sexo… no entiendo por qué me eligió a mí para eso, podría haberle ido mejor, en tal caso, con el Ken ese del baile. En fin… Tengo que asumir que la he perdido, sin lle- gar a tenerla. Es el momento de sentarme a escribir, me vienen palabras a la mente y debo sacarlas de ella.

Después de una cena estupenda, en la que mi madre se ha lucido, brindo con ella y con mi padre con champagne, por la llegada de la Navidad, contemplando el maravilloso árbol blanco decorado por mi padre.

–¿Están tocando al portero? No esperamos a nadie, ¿o sí?
 –No… pero voy a ver.
 –¿Tú esperas a alguien?
 –No, papá.
 –Sebastián, una chica pregunta por ti. Dice que vino a recogerte.
 –¿Eh? –¿Ha venido a buscarme?, es ella… –dile que voy.
 –Pero no decías que…
 –Es que no era seguro, es una amiga para ir a casa de unos amigos a tomar una copa. –Intento restarle importancia.

Sin dudarlo agarro el papel en donde escribí el poema hace un rato, me pongo la primera chaqueta que pillo e intento bajar corriendo sin matarme por las escaleras. Llego al portal… y está ahí.

–¿Alma?
 –Hola. Espero no molestarte.
 –No, claro que no. –Me acerco y le doy un par de besos. –¿Qué te trae por aquí?
 –He pensado que tal vez quieras venir a mi casa un rato –no me puedo resistir ante su expresión triste, esta preciosa como siempre… pero triste.
 –Sí… 
 –Pues venga –sonríe –tengo el coche justo aquí.
 –¿Estás bien? –Pregunto, ya en el coche.
 –Sí, ahora sí.

En coche apenas tardamos en llegar dos minutos, en los que no pronunciamos palabra. Me limito a verla como, a veces, gira su cabeza hacia mí y me esboza sonrisas que yo le devuelvo.

Nada más llegar, sirve dos Cacique 500 con cola y se sienta a mi lado, en el Chaselongue, justo donde se acabo nuestra conversación días atrás.

–Toma, te he puesto un casco de limón, como te gusta. –Sonríe.
 –Gracias.
 –No me has llamado. ¿No me has echado de menos?
 –Mucho… pero quedamos en que tú me llamarías y no he querido presionarte. Pensé que ya no querías verme.
 –No sabes lo mal que lo he pasado –me quita el cubata, lo pone en la mesa baja de al lado y me sostiene las dos manos con las suyas –creía que me acabarías llamando. Está visto que una no puede esperar que hagas, lo que se supone que yo quiero que hagas.
 –Pero…
 –Shhh… ¿olvidas que soy una chica? Me desconciertas… Me sueltas una bomba en forma de canción, me dejas claro que quieres una relación seria y desapareces de mi vida. ¿Quieres matarme de incertidumbre?
 –Lo siento –me hace sentir culpable, parece que le ha dolido que no le haya buscado –es que no quería presionarte. No me dijiste nada, te callaste… Pensé que no querías lo que yo quiero contigo.
 –Pues te equivocas. Me has hecho daño, Sebastián. Mucho daño. No vuelvas a dejarme, no lo soportaría –me besa en los labios con un toque de rabia –te quiero.
 –¿Eh?
 –Que te quiero, ¡coño!
 –Y yo a ti, tonta –la abordo con mi boca, ocupando la suya y arremetiendo mi lengua en su interior, de forma brusca.
 –Vamos a la cama. –Ordena.
 –Eres insaciable –suelto una carcajada –e incorregible.
 –Disfruta esta noche del sexo, quizás sea la última vez que te deje llevar la iniciativa.
 –Espero que cumplas tu amenaza.
 –¿Me estas desafiando? Vamos, quiero que foll… hagamos el amor. Después hablamos tranquilamente si te parece.
 –Está bien… –salto sonriente y de la mano vamos a su habitación.
 –No sabes cuánto he echado en falta esto… contigo. –Me besa, me acaricia…
 –Pensaba que no iba a tener más momentos como este. Antes de cenar esta noche, escribí unas palabras pensando en ti… no sabes cómo me alegro que no sea así.
 –Me gustaría leerlo.
 –Lo tengo aquí.

Culpa la mía es y no la tuya, de no agradarte con mis palabras. Quizás me esforcé demasiado por hacerte notar que existo, tanto Que deseaste que no lo hiciera... Eso, el existir.
 Cómo querer pretender, a tus ojos, ser más. Siendo la simpleza que soy, no puedo ni pensarlo, Cuando para mí tú eres demasiado... Quizás.

Tus ojos felinos, llenos de vida y belleza.
 Tu escultural atractivo, atrayente de todo ojo. Tu peculiar sonrisa, cual brisa marina llega a acariciar Mi piel cuando la muestras.
 Si quieres no paro... Puedo seguir describiendo como te ven Estos ojos, esos que tú repudias de tu vida. Si la reencarnación existe, quizás esta vida sea mi castigo. No debe existir mayor castigo, que el de amar sin ser amado, Como ver pasar el agua del río, sediento y sin poder llegar a ella, Como tener hambre quizás y la vez sellada la boca,
 Contemplando un apetitoso manjar.

Sin dinero, sin trabajo y sin tu amor, mujer, pues que peor castigo Para mi podría haber... A menos que acabe perdiendo, también, mi salud,con la tristeza de perderte sin llegar a tenerte.

Perderte, sin llegar a tenerte... Contradicción esa,
 Y es que en realidad si te tuve, al menos de pensamiento... Acá, adentro... te abrace, te besé, te tomé... Al menos en sueños.

Perdón he de pedirte, tal vez postrarme ante ti deba... Me esforcé tanto, tan solo para que tú me vieras.... Al final mi deseo se cumplió, me viste, pero no de la manera Que yo anhelaba... cruel la vida vuelve a ser conmigo.
 Te perdí, sin llegar a tenerte... Te perdí. –Dios… –suspira y sus lágrimas caen por sus mejillas. Se funde en un abrazo conmigo. –Si tengo que decirte todos los días que te quiero, lo haré… Pero no vuelvas a pensar esto de mí.
 –No llores… –limpio sus lágrimas con mis pulgares y le beso con ternura en la boca. –Perdóname. Creo que va siendo hora de contarte… para que entiendas mis miedos.
 –Soy toda oídos –murmura acurrucándose a mí, con su cabeza en mi pecho.

mi pecho. 
 Se llama Sonia. Fue compañera mía del colegio, aunque entonces no me hacía caso… nadie me hacía caso. De niño no era guapo, era más bien un chico endeble, el típico chico del que todos se ríen y al que todos pegan para divertirse, en el colegio.

Ya de adulto, tuve una novia que conocí por internet y no me fue bien con ella. Todo el mundo me decía que no era buena para mí y yo hacía oídos sordos. Trabajaba en la obra de peón de construcción y me iba a quedar con un piso pequeñito que era de mis padres, para reformarlo e irnos a vivir allí. Una tarde pedí permiso para salir antes del trabajo. Quedé con un amigo para que me diera una idea sobre todo lo que había que hacer en el piso. Al llegar, ella estaba allí revolcándose con otro. Yo puse a sus pies lo que podía, con toda la ilusión del mundo, y simplemente ella lo pisoteó. Sufrí mucho por aquello, fue la primera mujer con la que tuve relaciones íntimas.

Pasados tres años, coincidí con Sonia en casa de unos amigos que tenemos en común. Ella quedo impresionada cuando vio que no había nada en mí de aquel niño del pasado e incluso fue ella la que me pidió salir. Al principio me costó, pero accedí porque me gustaba… me atraía mucho. Me embrujó con su sonrisa, era algo que me atraía mucho de ella. Sonia es una mujer muy experimentada, íntimamente hablando. Tuvo varios hombres en su vida y contrastaba mucho con mi falta de experiencia. Al principio todo era perfecto, después sus celos enfermizos hacían que no supiera cómo actuar. Todo lo que hacía estaba mal, incluso lo que antes le producía ternura, le irritaba. Me comparaba constantemente con sus anteriores novios, era como si no fuese lo bastante para ella. Se me juntó todo, yo era autónomo entonces, electricista, y con la crisis de la construcción la mayoría de las constructoras a las que trabajaba me dejaron colgados los pagos, no daba abasto. Terminamos la relación porque no podía más, era frustrante. La gota que colmó el vaso fue que me culpara de no ganar dinero para ella, ni para eso era bueno… yo exploté, aunque después me vine abajo y no levantaba cabeza.

Pasaron los meses, hacía trabajos esporádicos y al menos me daba para pagar la casa, aunque empezaba a ir donde mis padres a ducharme, hacer la colada e incluso a comer. Estuve unas semanas sin trabajar y me salió un empleo, cargando y descargando camiones. Me lesione, en la zona lumbar. Me diagnosticaron hernia discal en la L8 y recomendaron que no trabajase en puestos que exijan levantamientos de peso, pero de todas maneras no he vuelto a trabajar dado como está el patio, en España. 

–Y por eso vendiste tu casa…
 –Así es… tengo miedo de que no quieras estar conmigo.
 –Y por eso eres tan inseguro… 
 –Supongo –suspiro y le beso la frente.
 –Gracias por sincerarte conmigo, de esta manera… Creo que deberíamos dormir un poco. Mañana quiero hablar contigo. Voy a abrirme a ti, como has hecho tú… pero ya mañana.
 –Me parece bien. 

Apaga la luz, me besa y entrelaza sus piernas con las mías, como para que no me escape. Nos quedamos dormidos enseguida, abrazados… nariz con nariz.

Un halo de luz me despierta, desnudo en la cama de Alma. Ella no está. Me levanto, me visto y me dirijo al salón. Alma está sentada en el Chaselongue, con las piernas en alto y su vista fija en la escalera, como esperando mi llegada.

–Buenos días. –Está muy seria. –Ven a mi lado, quiero hablar contigo.
 –Hola, buenos días. ¿No me das un beso?
 –No, aún no. Quiero estar centrada en lo que quiero que hablemos.
 –Vale, dispara. –Me siento a su lado y ella se gira para mirarme.
 –¿Hay algo más que no sepa? ¿Qué quieras contarme de tu ausencia de autoestima?
 –Sí. Hay algo más. Me cuesta el pedir salir a la chica que me gusta, por ejemplo.
 –Eso lo he vivido –sonríe –me das bastante trabajo.
 –Hubo una chica que me gustaba mucho, todos los años íbamos de convivencias de jóvenes a la costa en verano y al Sacromonte en invierno. Ella me encantaba y a mí me parecía que era reciproco. Uno de esos veranos, el último viaje al que acudí, ella me escribió una dedicatoria en un libro y me anime a pedirle salir a raíz de eso, fue lo que me dio un empujoncito, junto con los fines de semana siguientes en que salíamos de tapeo por Granada.
 –¿Qué te escribió?
 –Me puso, “Los buenos perfumes vienen en frascos pequeños, pero tú eres la excepción que confirma la regla. No cambies nunca.”
 –Yo en tu lugar también hubiera pensado que era una señal, de hecho si yo le escribiera a alguien eso… mis intenciones para con él serian algo lascivas, ya sabes… –sonrisa malévola asomando.
 –Me alivia que pienses así. 
 –Quiero saber como acaba la historia.
 –A eso voy. Tuve quizás la terrible idea de presentarme en su casa con un ramo de trece rosas rojas y una blanca en medio, el catorce de Febrero de ese año.
 –Vaya… ¿y no se corrió al verte?
 –No –me hace reír –me aventuré a tal hazaña ya que en Navidad con el tonteo la cogí en brazos y me dijo algo que me pareció que me pedía a gritos que le pidiese salir.
 –A mí no me has cogido aún en brazos –murmura –sigue… ¿Qué pasó? ¿Qué te dijo, para que te decidieras a declararte?
 –El día de Nochebuena, asistí a la misa del gallo. De hecho ella fue quien me insistió para que fuera. Una vez afuera, le dije lo guapa que estaba y me atreví a decirle “Que pena que no haya un muérdago por aquí, para tener una excusa para besarte”.
 –Vaya, que directo. Me gusta. ¿Qué te dijo?
 –Que a ella no le iban esas americanadas, que si quería besarla… que la llevara un día debajo de un olivo.
 –Hija de puta… esa quería follarte –sus ojos están más abiertos que nunca y auguran sorpresa.
 –No… en Enero volvíamos a vernos, a veces, y en el 14 de Febrero… lo que te conté. Después de recibir mis flores, dejó de hablarme.
 –¿Qué? Valiente gilipollas…
 –Entiendes ahora…
 –Sí, ahora pagamos justas por pecadoras –indirecta muy directa – pero ya sabes que conmigo…
 –Sí. Lo sé. –Le beso fugazmente los labios.
 –Ey… Te dije que no. Pero ya que lo haces, hazlo bien. –Se abalanza hacia mí y me da un beso de película. Después vuelve a su sitio, recolocando su pelo suelto. –Vale, vale. Ya está. Que quiero decirte algo.
 –Soy todo tuyo, dispara.
 –Cuidadito, ten más cuidado con tus palabras que puedo tomármelas al pie de la letra.
 –Dios… –Suspiro. –Venga, al grano.
 –¿Qué tienes que hacer hoy?
 –Me encantaría pasar el día entero contigo, pero debería ir a casa a cambiarme.
 –Me parece bien. He pensado en llevarte al Edificio Fórum. Creo que es momento de contarte cosas de mí, enseñarte algo… Y ver si después de eso, quieres que nuestra relación avance.
 –Me estas poniendo el corazón en la boca con tus palabras. ¿Tan grave es? Parece que tengas algo oscuro escondido y quieras que me replantee lo nuestro.
 –No vas mal encaminado.
 –Dios…
 –¿Entonces? 
 –Sí, me muero por la curiosidad.
 –Está bien. Vamos a la cocina, hay café recién hecho y pastas para desayunar.

Después del desayuno, Alma me acompaña a casa. Ella espera en el Seat León, mientras subo a darme una ligera ducha y me visto de manera informal, como va ella, para no desentonar. Ambos en ropa deportiva, nos dirigimos al Edificio Fórum. Durante todo el recorrido en coche, Alma parece ensimismada mirando a la carretera, no dice nada y tampoco pone la radio, la contemplo en su liturgia solemne sin interrumpirla… mientras, me reconcomen las ansias por saber que me va a desvelar. Una vez en el ático…

–Sebastián, si entras en esa habitación no habrá marcha atrás –su semblante es serio –creo en tu palabra, tienes que asegurarme que si decides dejar de verme no contaras a nadie lo que hablemos dentro de esa habitación.

–Me estas asustando. ¿Tan terrible es? Estoy empezando a pensar que prefiero que no me lo cuentes.
 –Si quieres una relación más allá del sexo conmigo, tienes que saberlo y aceptar lo que soy.
 –Dios mío… me va a dar algo. Venga, entremos.
 –¿Seguro? No hay vuelta atrás –me mira fijo y saca una llave –es la única habitación con llave. ¿Abro?
 –¡Que sí!… Si me vuelves a preguntar, me voy.
 –Está bien, entremos. –Abre la puerta y con el brazo me señala que pase primero.

La habitación es preciosa, muy rústica. A un lado hay una cama enorme y circular, con sábanas de seda color celeste, como sus ojos, y unos enormes cojines mullidos del mismo color. Las paredes parecen hechas de piedra en distintas tonalidades, en una esquina hay un enorme baúl y al lado un taburete negro. Al fondo de la habitación hay una entrada a otra habitación, sin puerta. Y es cierto, la cristalera del salón que da a esas maravillosas vistas, se prolongan hasta el final de la habi- tación. Hay unas luminarias en las paredes, que simulan unas antorchas antiguas. Y veo que hay bastante espacio libre, una alfombra de color marino cubre ese espacio. Alma cierra la puerta con llave por dentro, me doy cuenta que en la cara interior, la puerta tiene un contrachapado.

–¿Por qué hechas la llave? Estamos solos. Y ¿por qué tanto secretismo con este cuarto? Es muy rústico, como para una cabaña en el campo… para mi gusto.
 –Las paredes decoran la estancia para lo que es usada, Sebastián. Están cubiertas con mármol rústico, el pegamento usado para fijarlo en la pared, al secarse, se hace una especie de espuma aisladora y por eso lo del contrachapado de la puerta también, para que no se oiga nada en ninguna parte de este edificio.
 –¿Qué? ¿Vas a montar una orgía? –sonrío, enseñándole la lengua.
 –No me provoques, Sebastián. –Su mirada se oscurece. –Te advierto que “La Alma” que tú conoces, se quedó fuera de esta habitación. Yo soy su alterego.
 –Estás muy rara y dices cosas muy raras. ¿Puedo sentarme?
 –Debes sentarte. Ahí, en la cama –la señala.
 –Ya está –me da la impresión que no es muy agradable lo que me va a contar –¿te sientas conmigo?
 –Prefiero estar de pie –murmura, ladeando su cabeza y fijando su mirada azul y seria en mis ojos –¿te lo cuento?
 –Sí, por favor.
 –Si aceptas seguir conmigo, en esta habitación, espero que en un futuro no muy lejano, yo desataré todos mis deseos oscuros en ti. ¿Sabes lo que es el FEMDOM, Sebastián?
 –¿Eh?… Te recuerdo que…
 –Sí, ya lo sé… –sonríe. –Yo he sido “Ama”, “Dómina” o “Dueña”, como más te guste llamarlo. Me enseñaron a someter a hombres, yo he tenido varios Esclavos… Sebastián –yo, atento y atónito, le presto toda mi atención – y tú eres la primera persona, en mucho tiempo, con la que he estado reprimiendo mis deseos, cumpliendo los tuyos y lo que es más extraño, tus deseos los hice míos. He disfrutado mucho, la verdad.
 –¿Me estás diciendo que quieres pegarme? –trago saliva. –¿En eso se basa eso, no?
 –No. Al menos que tú lo quieras. El FEMDOM, no se basa solo en eso, en castigar. Se basa en que un Esclavo, en este caso tú, acepta de grado serlo y servir a los deseos de su Dueña, ósea a mí.
 –Ay, Dios… –mi cara se desencaja y creo que ella lo nota, por la expresión de la suya.
 –Si no quieres, no lo haremos. Te tengo que contar esto para que sepas quien he sido y lo que puedo ser para ti. Si no quieres ser mi Esclavo, no lo seas. Pero debes saber lo que yo deseo, lo que yo soy capaz de hacer y sobre todo, que aunque sea a tu manera, lo importante para mi es estar contigo.
 –Me alivia que no sea algo que deba hacer obligatoriamente para que sigamos juntos. Ahora puedo escucharte más tranquilo –suspiro y me sosiego, atento a ella.
 –Si voluntariamente decides ser mi Esclavo, serás mi único Esclavo. Nuestra relación, Dueña y Esclavo, se limitará sólo al interior de estas paredes, nadie tiene por qué enterarse de nuestro acuerdo, si se produce, ni de esta conversación, decidas lo que decidas.
 –Me tranquiliza que no haya otros –frunzo el ceño. Pareciera que me hace un favor.
 –No te enfades. Hice lo que hice, cuando no sabía ni que existías. Y no pretendo que me compartas, al igual que te quiero solo para mí. Eres la persona que pensaba que no existía, eres el ser que hace posible que el sol salga en todos mis días, eres la persona con la que quiero compartir toda mi vida y todo lo que tengo y necesito en la vida.
 –No tengo palabras… –reprimo mi emoción al oír esa declaración, ¿de amor?
 –Eso es bueno. ¿Qué me dices, Sebastián?
 –Tengo que pensarlo, Alma. Esto para mí es muy fuerte y se sale de todo lo que conozco.
 –Decidas lo que decidas, espero que no me dejes.
 –Te quiero Alma, no quiero perderte… –me levanto y le doy un suave beso en los labios, al que ella me responde con su habitual pasión.
 –Hay más cosas que tengo que contarte –susurra –siéntate, por favor. En este mundo, tan inusual para ti –sonríe –me adentró aquel chico que conociste en los lavabos en la cena.
 –Ah, el Ken… por eso tanta insistencia, ¿habéis sido amantes?
 –No. Era muy amigo mío. Yo rompí con una persona que quise mucho, no sabía que iba a ser de mí. A Pedro le he gustado de siempre. Intentando sacarme de sus pensamientos, empezó a frecuentar un garito donde conoció a una mujer, ella lo sometió.
 –¿Y dónde encajas tú, en eso?
 –Ante su insistencia cedí un día, le acompañe. Ingrid al verme pensó que tenía potencial de Dómina, así le gusta a ella llamarlo, y me engatusó. Eso de descargar la negatividad en varios Esclavos, escoger el que más te guste y tirártelo sin remordimientos, si te apetece, hacerles sufrir…
 –¿Eso quieres para mí?
 –Depende, Sebastián. Hay aspectos muy placenteros en la relación Dueña-Esclavo, no todo es desagradable. ¿Prosigo?
 –Sí, perdón.
 –Pedro pensaba, que como Dómina, le pediría a Ingrid que me lo diera y no lo hice. Quería usar hombres que no me conocieran, ¿con qué cara le iba a mirar? ¿Comprendes?
 –Sí… ¿Y ahora por qué conmigo si quieres eso?
 –Es distinto… lo que tengo contigo, es distinto –sonríe y me acaricia la barbilla –te quiero por completo y quiero que me tengas por completa. Es la manera en la que creo que podemos durar… Para no desear otras cosas, fuera de nuestra relación.
 –Eso ha sonado a chantaje, es como si te digo que si no me la chupas me buscaré otra que lo haga –frunzo el ceño.
 –No lo veas desde ese punto. Míralo desde el punto de que de esa manera me entrego a ti, sin restricciones, sin reprimirme. Además, si no quieres… Yo voy a esforzarme, igualmente, para que esto vaya bien. Ya te lo he dicho. Has dicho que ibas a pensarlo –ahí asoma su mirada celestial dulce.
 –Sí –digo resignado, acompañando mi suspiro –lo pensaré, ya te diré algo. Estoy algo incómodo –¿podemos irnos?
 –¿A mi casa?
 –Sí, les dije a mis padres que dormiría fuera y creo que ya se huelen algo.
 –Me alegra que no salgas corriendo despavorido.
 –Correr es de cobardes, además… quiero guardar fuerzas –yo también se regalar sonrisas malévolas.
 –Bien, bien… Disfrutaremos de lo que puede ser el último… de tu manera de hacerlo.
 –¿Tan mal lo hago?
 –Para nada… lo haces muy bien y me encanta, siempre que sea contigo… adoro hacerlo –me guiña un ojo y salimos.

contigo… adoro hacerlo –me guiña un ojo y salimos. 
 Otra noche inolvidable, al lado de ella. No sé si negociar el que me deje “el dejarlo de ser”, de aceptar ser su Esclavo si no me gusta.
 –Ya estamos aquí, grandullón.

–Gracias por traerme, dame un beso.
 –No.
 –¿Qué?
 –Que no me despido, aún. Quiero subir a tu casa.
 –¿Quieres conocer a mis padres? –retírense que la traca empieza a explotar y puede quemar a alguien.
 –Es lo acordado.

–Papá. Mamá. Ella es Alma. Alma. Mis padres.
 –Encantado. Soy Rubén. Que amiga más guapa.
 –Encantado. Soy Alba. Sí, es una chica encantadora.
 –El placer es mío. Y somos algo más que amigos, soy su novia.

Mis padres muestran mucha alegría al oírla y me dan palmaditas, por el buen gusto que dicen que tengo. Nos sirven café, no son ni las diez de la mañana. Nos sentamos en nuestro humilde dos plazas en frente de ellos, que estaban cada uno en su sillón orejero.
 –Espero que vengas el día 31 a cenar, Alma.
 –No sé. ¿Tú qué dices, cariño? –me pasa a mí la presión.
 –Yo estoy encantado, además… sería la primera vez que recibo el 

año con mi novia y cumplo años, junto a ella también.
 –¿Cumpleaños? –me mira extrañada –¿por qué no me lo has dicho? 
 –Suena a reproche.
 –A mi hijo, no le gusta celebrar su cumpleaños, ahora que somos 
 tres contra uno quizás le hagamos cambiar de opinión. Por cierto, he 
 dejado a Charly en tu cuarto, se ha puesto agresivo.
 –Estoy de acuerdo, Alba. Sebastián se merece unos azotes –sonríe y 
 creo entender por donde va. Tampoco sabía que tenía perro.
 –Haremos una cosa… vienes a cenar y después de las uvas, si quieres, vamos a tu casa y hacemos una pequeña celebración. Y sí, tengo 
 un Yorkshire.
 –Que pillín –su mirada azul se dulcifica, se acerca a mi oído y me lo 
 dice susurrando. –No me gustan los perros... supongo que tendré que 
 hacer una excepción –y besa mi mejilla.
 –Sí, pero el día uno os quiero aquí, tomaremos café y pasteles. 
 Quiero conocer mejor a mi nuera y tu madre también se merece celebrar el día que te parió, aunque tú no lo hagas.

Es insólito, la mujer que me quiere atormentar en esa habitación rústica que tiene, pegarme o no sé qué cosas, al mismo tiempo es dulce y se gana a los suegros en un rato. No doy crédito. Igual si mis padres supieran lo que me quiere hacer, le querrían aún más.

Alma se marcha, no sin advertirme que a partir de ahora me llamaría a casa a diario. Quedamos en vernos el 31 aquí. ¿Qué pasa ahora con su deseo sexual? Ahora parece que no le importa que estemos días sin vernos. No llegaré a entender a las mujeres… supongo que es para que reflexione sobre todo, que piense bien lo que voy a decidir. Me alegro de tener el universo Internet al alcance de mi mano y así poder investigar a cerca de todo su mundo oscuro, ese mundo en el que quiere que entre, para no salir jamás.

Pasan los días, con todo lo que veo en la red… me da mucha grima. Soy una persona que no aguanta bien el dolor, demasiado sensible. El miedo de no satisfacerla y que acabe con algún “Pedrito” por ahí… es muy grande y no sé qué hacer. Queda poco para el día 31 y tengo que decidir entre someterme a su deseo o correr el riesgo de que se canse de mi, tarde o temprano.
 –¡Feliz año! ¡Feliz cumple! He tomado mis primeras uvas con Alma, junto a mi familia. A Charly no le simpatiza demasiado Alma, los perros son muy intuitivos y tal vez se huele que me quiere hacer cosas raras. Mi padre me regala una caja envuelta en papel de regalo y no es necesario que la abra, ya que me anticipa que es una máquina de afeitar. Mi madre me regala unas zapatillas Adidas, me hacían falta. En cuanto a Alma… ella ya me dijo, susurrándome al oído, que mi sorpresa esperaba en su lecho. Estoy deseando irnos.
 –¡Ay!, ¿por qué me tapas los ojos?, no soporto tanta parafernalia.
 –Shhh… déjame disfrutarlo. Ya estamos… Aparta sus manos, que tapaban mis ojos, y veo su cama ataviada con pétalos de rosas azules, una botella de Freixenet, cubierta en hielo y dos regalos envueltos, al pie de la cama.
 –Desconocía que existieran las rosas azules. Qué bonito… y contigo, no necesito más regalos.

–Shhh… Los regalos, en realidad, son para mí –sonríe –ábrelos.
 –¿Un móvil? –Lo descubro, al abrir un paquete.
 –Sí. Quiero poder llamarte allá donde estés. Sé cómo eres, así que si me llamas a mí, sólo, no cuesta dinero. Además, es un modelo muy sencillo de Siemens, he sido austera.
 –Ahh... Bueno, por ahí te vas a escapar –le saco la lengua y abro el otro. A más no poder, mi cara se tiñe de rojo –¿esto?…
 –Eso es la ropa interior que quiero que te pongas, cuando estés en mi cama.
 –Son unos bóxer muy bonitos… ¿pero 20?
 –Para que no tengas excusa y siempre lleves ese calzoncillo.
 –Vale… había imaginado que era para usarlos solo en… ya sabes dónde.
 –Shhh… Ya hablaremos mañana sobre lo que has decidido.
 –Mierda –digo para mis adentros –ya me ha puesto límite, mañana…
 –Esta noche… es tú noche.

Y tanto que es mi noche, entre coito y coito… sorbitos de champagne. Reyli Barba como fondo musical. ¿No podía ser así siempre?, en vez de querer el dichoso cuartito obsceno…

–¿Aún no lo has decidido?
 –¿Te he dicho lo ricas que están estas tostadas? –le guiño un ojo.
 –Eres muy cruel, esto no se hace… Sebastián. Si no vas a aceptar, no me tengas sumida en esta agonía.
 –¿Agonía? Agonía es lo que quieres que sienta yo para tu disfrute… He leído algo en internet, ¿sabes? –Su cara cambia, parece que le agrada que ande investigando en el tema.
 –¿Cuándo?
 –Dame hasta Reyes…
 –Espero que ese mismo día me des mi regalo, si aceptas claro. – Relucen sus ojos mientras maquina algo, que aún no sé si quiero hacer.
 –No imaginas las cosas que tengo en mente…
 –Papá… he ido a estrenar tu regalo y resulta que no es una maquinilla de afeitar…
 –¿No?... juraría qué…
 –Es una depiladora Braun, para hombres.
 –Vaya… pues dámela y la descambio, pero hoy es día de Reyes, mañana.
 –No, creo que no –mi sonrisa malévola asombra a mi padre.
 –¿Estás pensando en depilarte?
 –Pues… –me voy al baño.

–¿Y tu hijo?
 –Lleva un rato en el baño, creo que se estaba depilando.
 –¿Mi hijo?
 –Sí… ¿Tienes otro, acaso?
 –¡Sebastián!.
 –¡Ya salgo!
 –¡Alma esta abajo!
 –¡Voy!

Depilarse lleva su tiempo, más aun cuando es prácticamente un depilado integral… solo me dejé una especie de bigotito, dando la bienvenida a mi zona viril.
 –Hola cielo.
 –¿Te has hecho desear? A veces pienso que el rol de mujer lo llevas 

tú, en esta pareja.
 –No creo, de ser así no estarías tan guapa –le sonrío y le doy un 
 beso, luego subimos al Seat León y vamos al Edificio Fórum.
 –Te veo raro… no sé… ¿te estás mentalizando o algo? –ríe pletórica, ha conseguido lo que quería y se siente satisfecha. 
 –No te burles…
 –No lo hago –mirada celestial al acecho.
 –¿Te he dicho que estas preciosa?
 –No me hagas la pelota, tengo pensado lo que te voy a hacer… y 
 no voy a cambiar de opinión –sus ojos se aprietan como si estuviera 
 desatando sus más oscuros deseos reprimidos –de todas maneras, no 
 trato de impresionarte con estos trapos, luego vas a saber lo que es… 
 cuando yo quiero impresionar a un hombre.
 –Uff… Miedo me das. –Suspiro.
 –Deberías tenerlo –murmura.
 –Déjalo ya.
 –No me des órdenes… vete mentalizando de que las órdenes las 
 doy yo –esboza su sonrisa maligna, una sonrisa que me hace desearla y 
 a la vez incluso temerla.

No sé que tiene este ascensor, cada vez que venimos se produce un silencio incómodo… cortante. Me da escalofríos. No puedo evitar bajar la vista cuando en silencio me clava su mirada celestial, una mirada que pasa de tierna a diabólica en cuestión de segundos, como un lobo que esta apunto de abalanzarse sobre su presa.

–Hemos llegado, Sebastián –su tono ronco parece avisarme de la seriedad que tiene ésto, a lo que me adentro.
 –Estoy algo nervioso… ¿Serás condescendiente conmigo?
 –Tu mirada de niño asustado lo que hace es ampliar más el deseo incendiario que llevo en mi interior, ese fuego solo se aplaca sometiéndote a mi… Sebastián. No hay marcha atrás, compórtate como un hombre… si puedes. –Se está burlando de mi sensibilidad, amenazante con su mirada.
 –No te rías de mí, no confundas mi sensibilidad con debilidad… y no me hagas demasiado daño, que soy hipersensible al dolor.
 –No me río… pero deja de lloriquear como una nena, aún no hemos empezado –se ríe y abre la puerta del cuarto, entramos y cierra por dentro.

Apoya en la puerta su espalda, con sus dos manos por detrás y las rodillas flexionadas, como pensativa. Disfruta que va a realizar los planes que tiene en mente para mí. Va subiendo su mirada hacia mí, recorriendo con su vista todo mi cuerpo desde los pies hasta llegar a mis ojos. Esboza una ligera sonrisa, entornando los ojos.

–Sebastián… mi Sebastián. Ya estamos aquí –une sus manos en una palmada y las frota, se pone derecha ante mí –a partir de ahora yo mando y tú obedeces. De ti y solo de ti, depende hoy que sufras dolor. ¿Entendido?
 –No… mucho.
 –Se dice, no mi Dueña o sí mi Dueña. ¿Prefieres Ama?, ¿quizás Señora?
 –Eh… No, no sé si lo he entendido. Mi… ¿Señora?
 –Eso está mejor, así… El tonito bajo y bajando tu vista ante mí. Me gusta, pero… –¿estoy temblando o es sensación mía? –te veo tenso, cálmate.
 –Creo que son los nervios, mi Señora.
 –Vamos a hacer una cosa. Te vas a desnudar y a los pies de la puerta quiero que dejes toda tu ropa bien doblada.
 –Sí.
 –Sí, ¿Qué?
 –Mi Señora.
 –Bien. Hazlo.

Ante su mirada atenta, me desnudo nervioso. Parece como si fuera a ser la primera vez que me voy a acostar con ella. Es increíble cómo me impone estar ahí, tal vez porque leí demasiado a cerca del BDSM.

–Te has depilado… ¿Para mí? –Se seca con la manga la boca, como si se le hubiera hecho la boca agua al verme completamente depilado.
 –Sí, mi Señora. Quería corresponderte. Siempre estas depilada para mí.
 –Muy buena iniciativa, Sebastián. Eso sí que va a hacer que tu suplicio sea menor… ¡hoy! –Se acerca sonriente y me besa en la mejilla.

Se dirige al gran baúl y lo abre con la llave que esta puesta en la misma cerradura. ¿Qué estará buscando? No tarda en cerrar el baúl y volver hacia mí.

–Toma, Sebastián. Hoy usaremos ésto. –Miro el paquete que me ha dado, es un kit que pone “Bondage Set”. –Ábrelo.
 –Sí, mi Señora. –Obedezco, en su interior hay un antifaz y una cinta de al menos un metro, de satén. Ambas cosas de color violeta, a juego.
 –¿Te gusta? Elegí el color especialmente para ti, como eres una niñita… –sonríe.
 –Mi Señora, no me gusta el cachondeo que te traes –frunzo la boca.
 –Shhh, no juegues con tu suerte. Te reitero; yo mando y tú obedeces… calladito.
 –¿Qué hago con todo esto?
 –¿Qué?
 –Que… ¿qué hago con todo esto, mi Señora?
 –Mejor –sonríe mientras me mira fijamente rodeándome –ponte el antifaz –le obedezco –y ahora ven conmigo –me lleva de la mano a un punto no muy lejano de la habitación.

punto no muy lejano de la habitación. 
 Aquí estoy, tumbado en el suelo, a ciegas y atado a la pata de la cama, con ese lazo de satén violeta y con los brazos y las piernas abiertos, debo estar ridículo. Espero que no me grave o fotografíe. ¿Dónde habrá ido? Menos mal que hace 
 buena temperatura, parece que hay calefacción. Se escucha la llave, pasos y finalmente se cierra la puerta. Ya está aquí. –¿Me has echado de menos?
 –Estoy impaciente por acabar con esto… Mi Señora.
 –¿Sí? Aún no hemos empezado. Cierra los ojos, voy a quitarte el antifaz. No los abras, hasta que no lo ordene. ¿Entendido? –Asiento con la cabeza, siento como me lo quita y unos segundos después me ordena que abra los ojos.
 –Ya.
 –Gira la cabeza a tu izquierda –ordena.

Dios Santo, se me pone dura de ver semejante imagen. Alma viste un picardías negro, con encajes violetas. Su pelo esta suelto y lleva una especie de collar de tela a juego con su picardías. Sus labios y sombra de ojos también son violetas. Lleva unos botines de tacón de aguja, negros. Se ha pintado en la cara una nariz y bigotes, como si fuera una felina. Sus uñas también van pintadas de violeta. Esta deliciosamente bella, es excitante… Pero me preocupa el látigo que sujeta en su mano derecha.

–Este es mi mono de trabajo, para trabajar contigo. Espero que te guste, porque vas a verme así a menudo. 
 –Me encanta, mi Señora.
 –¿Sí? –Su mirada se oscurece, sus ojos se cierran como puñales mirándome con vicio.
 –No te preocupes por el látigo, hoy no voy a usarlo contigo.
 –¿Hoy? –Suspiro y digo para mis adentros, con los ojos cerrados.
 –Habrá latigazos, hoy no… Pero los habrá –eso no me gusta.

Abro los ojos y ahí está, encendiendo una gran vela violeta y la pone en una especie de bol metálico cerca de mí, en el suelo. Después se dirige hacia mí, levanta un pie y posa su tacón en mi pecho y la punta de su zapato en mi barbilla, suave… Con un ligero movimiento hace que se abra mi boca.

–¿Sabes que estás a mi completa merced?… ¿Lo sabes? –Asiento como puedo –muy bien, Sebastián, muy bien. Si eres un buen Esclavo, no te usaré de felpudo, pero si te portas mal… Caminaré sobre todo tu cuerpo –sonríe mirándome fijamente, parece que quiere asustarme. Aparta su pie de mí, y se descalza, se abre de piernas y se sienta sobre mí.
 –¿Sabes? Este picardías es muy útil. Tiene un botoncito aquí debajo 

–señalando su vagina –que al soltarlo, se abre lo suficiente para meter - me tu polla. Solo me vas a ver desnuda, si yo te lo permito. –Sonríe, mientras pasa las uñas de su mano izquierda por mi pecho –yo te tocaré lo que quiera y cuando quiera, tú a mi no… A menos que yo te lo pida y eso tendrás que ganártelo. ¿Vas entendiendo todo lo que te digo?

–Sí, mi Señora. –Respondo suspirando por el roce de sus uñas por mi cuerpo.
 –Bien… ¿Así que no toleras el dolor? –Su tono se torna burlón, haciendo mohines y abriendo la boca exageradamente. Coge la vela y la acerca a la altura de mi cuerpo. –Vamos a comprobarlo –sonríe y vuelca la cera caliente, moviendo la vela suavemente hacia abajo, en paralelo a mi cuerpo. La cera caliente cae goteando sobre toda mi piel.
 –Ay, Dios… –Me dan espasmos en las piernas.
 –Shhh… No te muevas –se levanta –y ahora, gírate.

Me giro a duras penas, menos mal que está la gran alfombra, color marino, debajo de mi… De lo contrario el tacto con el suelo sería fatal. Mis brazos atados con el satén a las patas de la cama, yacen cruzados… Estoy muy incómodo y noto como me cae cera caliente por toda la espalda.

–Dios… –La cera está muy caliente, noto como me quema al caer pero se enfría rápidamente y hace que mi cuerpo se estremezca, aunque no llega a disgustarme del todo esa sensación.
 –Si supieras lo que me está costando no darte en ese culo desnudo con el látigo… Me pones difícil el que quiera ser condescendiente contigo.
 –No me pegues, por favor…
 –¿Por favor, qué?
 –Mi Señora, mi Dueña, mi Ama, mi Todo… Ten piedad.
 –Tus suplicas, lejos de conmoverme, me excitan más… Sebastián. 
 –Trago saliva, no la veo… Estoy bocabajo y no sé que me va a hacer 
 –¿Te has duchado, antes de venir? –Sí, mi Señora. ¿Qué haces? –Pregunto al notar cómo me manosea, con algo pringoso.
 –Te doy aceite en el culito.
 –¿Por?
 –Voy a meterte un dedo por el culo, Sebastián.
 –¿Qué? ¡No te atrevas! –Se me sale el corazón.
 –Shhh, estas siendo muy insolente. Estas indefenso, sigue las reglas del juego o de lo contrario sacare una polla de plástico del baúl y te la meteré sin lubricar.
 –Ay, Dios –¿Lo dice en serio? Estoy indefenso… Jadeo, no sé si de miedo o de que.
 –¿Preparado?
 –No.
 –Bien, allá voy… Relájate –noto sus risas.

Es algo molesto al principio, noto como me mete despacio el dedo meñique de una de sus manos, cubierta por completo con aceite. Para delante, hacia atrás… Así sucesivamente, lo que empieza siendo molesto, no acaba de disgustarme del todo. No ha sido tan desagradable. Cuando termina, me limpia el aceite de mi trasero y me ordena que me dé la vuelta.

–No finjas… Sé que te ha gustado –sonríe y se agacha. Empieza a masturbarme y chuparme el pene, hasta que se pone enorme.
 –Esto me gusta más, mi Señora… –Jadeo, mi miembro se pierde en el interior de su boca una y otra vez, mientras me mira con lascivia a los ojos, parece que le gusta más que a mí.
 –Y ahora… –Desabrocha su botón.

Lo que creía que iba por fin a ser más normal, no lo es para nada. Solo introduce mi glande en ella y después lo saca. Me atormenta con su juego, yo deseo que la introduzca entera en ella, jadeo con algo de insatisfacción desconcertado, mientras ella sonriente contempla que no me hace ninguna gracia, y eso le excita incluso más.

–¿Te das cuenta? Aquí se hace lo que yo quiero. Ahora que lo has comprendido, voy a darte fuerte un par de veces, ni se te ocurra correrte. –Lo hace.
 –Dios, Dios… Me voy, Me voy… No lo puedo controlar.
 –Te he dicho que no.
 –Ahí Dios… Por favor, te lo suplico… Me va a reventar.
 –Solo un par de veces más, –lo hace –ya puedes.
 –Oooohhh…. –Me voy y ella se mantiene quietecita, contemplando las muecas de placer que hace mi cara y eso le rebosa alegría. Con sus manos toca mi pelo y baja acariciando mi cara. Después, me da un beso fugaz en los labios. Sin aún dejarme salir de ella, me desata las manos.
 –No me toques, ¿Entendido?

Se levanta con suavidad, haciendo que me retuerza de estremecimiento. Y sale de la habitación. Me quedo en el suelo, sentado… Desnudo. No sé qué hacer. Al menos tarda diez minutos en volver, ya vestida.

–Bien… Sebastián. Bien. Lo has entendido. Ya puedes levantarte y vestirte. Lo dejamos ya por hoy.
 –¿Eh? –Me extraña, se me hizo corto… Y que yo sepa, ella no ha tenido un orgasmo.
 –¿Te ha sabido a poco? Puedo darte unos azotes si quieres… –En tono burlón.
 –Está bien... Tranquila.

Me incorporo y me visto, en silencio. Ella vigila todos mis movimientos, sin decir nada. Una vez que he terminado, me hace una señal como diciendo, si ya terminaste vamos. Salimos del ático y no se rompe el silencio hasta que subimos al coche.
 –Vamos al Il Gondoliere, ¿Te apetece?
 –Sí, mi Señora. –Me gusta ese Restaurante.
 –Vaya… Que pronto te has sometido. Habíamos quedado que era 
 eso solo ahí dentro, pero si quieres todo el tiempo, por mi… –Encoje los hombros y sonríe, mientras arranca el coche. –No tiene gracia… Me salió sólo. La verdad que me ha sabido a poco –abre los ojos como platos y la boca, como diciendo “vaya, quiere más “–y esperaba otra cosa.
 –¿Decepcionado? Puedo esforzarme más…
 –No quiero que me metas nada por el culo.
 –Te ha gustado…
 –He dicho que no.
 –Vale. No te meteré nada por el culo. ¿Contento?
 –No del todo.
 –¿Qué es lo que no te ha gustado?
 –Que no me dejes tocarte, que no pueda besarte… –Sonríe victoriosa, mientras aparca. Hemos llegado.
 –Se trata de que te lo ganes.
 –No entiendo…
 –Eso son premios, si quieres que te premie… Tendrás que arriesgar más.
 –¿Qué quieres decir?
 –Esto funciona así, al menos para mí. Aceptaste jugar en mi juego, son mis reglas. Si quieres tocar mi cuerpo desnudo, besar mi boca… ¡Gánatelo! –Salimos del coche.
 –Pero, ¿cómo me lo gano?. Se supone que eres mi novia y que eso me lo das gratis –digo increpado y molesto, mientras entramos.
 –Es un juego… –Le gusta la idea de verme molesto, de desearla tanto y no tenerla. –Date por entero, ríndete a mi... Quizás entonces… 
 –Saca su sonrisa de mala perra a pasear. –Estas en mi terreno, solo 

entrégate a mí.
 –¿Más? En mi vida pensé dejarme hacer lo que me has hecho tú 
 hoy, ni siquiera depilarme. –Estoy furioso, por no tocarla… Por no 
 saborearla, como yo quisiera. Nos sentamos en una mesa y se acerca 
 un camarero.
 –Yo tomaré lasaña –le dice al camarero.
 –¿Y usted Señor?
 –Que pida ella, total es la que manda y paga –refunfuño ante la 
 estupefacción de Alma y asombro del camarero.
 –Póngale otra lasaña y una ensalada mixta para dos, traiga un par de 
 Heineken. Es todo por ahora. Gracias. –El camarero retira las cartas y 
 se va –¿Pero qué te pasa? –Me murmura contrariada.
 –Lo sabes…
 –Ah… ¿Aún por eso? –Sonríe.
 –Yo no le veo la gracia…
 –Vaya, vaya, vaya… –Se escucha al lado mío, es una voz de hombre 
 que me resulta familiar. Levanto la vista y ahí está, es el Ken. ¿Quién le 
 ha llamado?
 –¿Qué tal, Alma? Tan bella como siempre, en cambio se te ve tan 
 insatisfecha.
 –Ohh… Jejeje, en cambio tú te ves como una diana, Pedro –Digo 
 entre dientes.
 –¿Cómo una diana?
 –Sí, mi puño es el dardo… –Voy a levantarme pero Alma se apresura
 a contenerme, me agarra del brazo.
 –Siéntate –me ordena en tono serio y obedezco.
 –Ah… Jajaja –ríe en tono burlesco y a la vez sorpresivo –ya te domó.
 –Mira que te doy. –Me levanto y Alma me sujeta de nuevo y le mira 
 enfadada.
 –Fuera de aquí, eres gilipollas.
 –Es eso, ¿no? ¿Por qué él?. Yo podría…
 –¿Tú?, no me hagas reír. Más quisieras ser la mitad de hombre que él.

Acaba de darme un orgasmo mental al oír eso y me tranquilizo, me quedo expectante a observar la escena.
 –Pruébame primero antes de decir eso.
 –No me apetece, mi hombre me ha dejado exhausta. Hemos venido a coger fuerzas, para luego continuar –y saca a pasear esa sonrisa suya malévola, en esta ocasión me encanta.
 –¿Algún problema? Están alzando la voz y los clientes se pueden molestar –avisa el camarero, que llega a la mesa apresurado.
 –No… No se preocupe, el rubito ya se va. No encuentra a su Barbie por aquí. –Yo también se sonreír así, como si bailase gustosamente sobre el orgullo de él y me recreo.
 –Adiós, Alma… Pero acuérdate… Te dejará, él no es para ti. No está a la altura. –Y se marcha con aires de indignación.
 –Ummm… Te diviertes eh… ¿Se te pasó el enfado ya? –Me agarra la mano con ternura a través de la mesa.
 –Me ha venido bien que se pasase a saludar. –Esbozo una sonrisa, que junto a mi comentario, la deja con la boca abierta –Esto… ¿Después de cenar, tú y yo…?.
 –No… Era por irritarlo.
 –Vaya, hombre.
 –¿Vaya hombre? –Arquea una ceja sin apartar la vista de mí.
 –Sí, él dice que no estaré a la altura y resulta que eres tú la que…
 –Oye, oye… No bromees o te llevo de las orejas al ático.
 –¿Al ático? ¿Por qué no a tu casa?
 –Me sorprendes, Sebastián… Quieres juegos en el cuarto y ¿sexo en casa light, también?.
 –¿Light? Para mi es más intenso.
 –Ummm… Sólo te he dado un avance. Espera a la próxima, a ver si después te quedan ganas… –Sonríe y me hace callar, con su dedo sobre sus labios.
 –Sus lasañas, ensalada para dos y sus bebidas. Que aproveche –el camarero nos sirve el pedido y se aleja.
 –¿Me dejas comer tranquila?
 –Depende. ¿Me dejas que te folle luego en tu casa?
 –Shhh, oye… –Parece escandalizada, es increíble que lo esté a sabiendas de sus perversiones sexuales –después del postre hablamos, quiero profiteroles.
 –Yo preferiría embadurnarte en nata y lamerte toda.
 –Está bien, pediremos los profiteroles para llevar. Ahora come –me guiña un ojo, con rubor.

Vaya… He dormido como un bebé. ¿Dónde está?. Otra vez despierto sólo, en su cama. ¿Es que no va a ver un día al menos en que al abrir los ojos esté a mi lado? Quisiera remolonear, abrazarla… Tal vez despertarla a besos o hacerle cosquillas. Me levanto, me estirazo y con pocas ganas me visto. Después de asearme un poco, bajo las escaleras a encontrarme con ella. El olor a café recién hecho me lleva hipnotizado hacia la cocina… Y allí, el encuentro. Solamente lleva encima una sudadera, nada más. Está hablando con alguien por el móvil, su rostro contrariado hace que trague saliva y se evapore la lívido que estaba floreciendo en mí, al imaginar su cuerpo desnudo escondido bajo esa sudadera rosa pálido. Da terminada la conversación y cuelga.
 –Tenemos que hablar, Sebastián –su semblante es serio y palidecido.
–Tenemos que hablar, Sebastián –su semblante es serio y palidecido.

 Mierda… Mierda, ¡mierda! –No para de deambular por el interior de la cocina, con la mano en su frente. Parece que le dieron una mala noticia y yo me 
 preocupo. –¿Qué ocurre?
 –Pedro… eso ocurre, Pedro.
 –¿Qué ha hecho ese indeseable? –Mi cara de repulsión necesita una respuesta, ya.
 –Tienes que irte. Llama a tus padres y diles no sé… que vas a Las Canarias a una entrevista o algo. Yo me encargo de los gastos, pero tienes que irte.
 –¿Tú estás flipada? ¿Qué te has fumado?
 –No lo entiendes –frunce el ceño y me mira enfadada –vienen las chicas.
 –¿Las chicas?
 –Si, cuatro Amas con cuatro de sus Esclavos. Quieren conocerte.
 –¿Eu? –mi cara es un poema, no entiendo nada.
 –Pedro le ha dicho a su Dueña que tengo nuevo Sumiso. Yo por supuesto lo he negado, he dicho que eres solo un amigo por ahora.
 –¿Me has negado? –no doy crédito, esta mujer anoche me metió el dedo en el culo y a sus amiguitas les dice que solo soy un amigo.
 –No lo entiendes, no lo sabes todo del BDSM. Quiero protegerte.
 –No creo que sea tan terrible, mientras no me metas nada por… 

–parece que le hace gracia y se relaja un poco.
 –Han fijado fecha para una reunión, el próximo Sábado Noche. 
 Aquí, en Granada. No hay temática, por lo tanto se puede ir vestido de 
 calle. La reunión la han fijado con el propósito de conocerte a ti.
 –No lo entiendo. Solo soy un parado de larga duración, de gran 
 tamaño y feúcho… corriente, tirando a del montón. Si fuera Bill Gates 
 o Brad Pitt, lo entendería.
 –Dile a tus complejos que se sienten un rato y dejen de auto compadecerse. ¿Café?
 –Sí… –me sirve café y pone unas pastas.
 –Las fiestas que Ingrid monta, suelen ser para hacer intercambios 
 de Esclavos.
 –¿Ingrid?
 –Sí. La líder.
 –¿Intercambios?
 –Sí. Como los intercambios de pareja, pero en...
 –¿Tú hacías eso?
 –Sí. –Baja la mirada y se ruboriza, parece que se avergüenza al admitirlo. –Pero ya no, solo estoy contigo y no pienso compartirte con 
 nadie. Además, que intercambiásemos Esclavos no quiere decir que me 
 acostase con ellos, a veces se hacen orgías… pero yo no soy de esas.
 –Gracias… por avisar. –Arqueo una ceja.
 –Ingrid esta resentida conmigo. Me aparté de ellas, por mi hermana. Quise abandonar ese mundillo y ser su referente, soy su hermana 
 mayor. Yo entré en este mundo por llenar vacíos, por insistencia de 
 Pedro… no sé qué intenciones tiene. Supongo que querrá ver cómo 
 eres y me pedirá que te preste.
 Dios santo… –murmuro. –Bueno no te preocupes, cuando vea que 
 no soy un adonis… satisfacerá su curiosidad, te preguntará mil veces 
 que viste en mí y se marchará horrorizada. –Sonrío.
 –No seas así o me obligaras a llevarte al ático. –Me hace un mohín 
 – ¿Quieres ir a esa reunión?
 –Sí. Yo también quiero satisfacer mi curiosidad.
 –Puede ser duro –me mira esgrimiendo un gesto de preocupación.
 –¿Qué pasa? ¿Vas a tirarte a Pedro si te lo pide?
 –No. ¿Celoso? –sus labios se arquean suavemente y estrecha sus ojos.
 –No, pero eso me preocupa.
 –Una cosa es que me ofrezcan algo y otra es que yo lo acepte. ¿Qué 
 hay de ti? Y si alguna de esas arpías te ofrecen sexo… ¿qué?
 –Les diré que me guardo para el matrimonio.
 –Eso les pondrían mas cachondas –su faz se endurece.
 –Está bien, diré que no y gracias.
 –Bien… solo hay una cosa… que debes hacer con naturalidad.
 –¿Qué?
 –Me tienes que tratar como una conocida. Nada de miraditas, ni 
 gestos… no pueden saber que estamos saliendo.
 –Uff… Eso será lo más complicado.
 –No vayas.
 –¿Tú vas?
 –Sí.
 –Pues no me digas que no vaya.

No puedo negar que estoy nervioso. Nos dirigimos por la autovía al Hotel Nazaríes, al parecer Ingrid tiene tanta pasta que ha alquilado una planta entera del hotel para esa noche y solo somos cinco parejas, me sorprende mucho tanto derroche. Alma me dijo, que normalmente los invitados abonan sus gastos. Esta mujer está tirando la casa por la ventana para satisfacer la curiosidad sobre mí. No sé que le habrá dicho el Ken ese, pero Alma se ve contrariada. Esta preciosa, pese a su gesto de incomodidad por llevarme a esa reunión. Le queda bien la ropa informal, que digo… ¡le queda bien hasta no llevar ropa! Se me hace raro ir a una reunión tan importante, en vaqueros y camisa de cuadros, aunque ella va también en plan granjero y con una coleta.

Entramos en el parking del hotel, no musita palabra alguna. Solo me mira y su expresión es nueva para mí, estoy descubriendo su cara de… ¿susto?

–Por favor –murmura suavemente en el ascensor, ya subiendo –esta noche solo somos conocidos, nuevos amigos como mucho.
 –Sí, –la miro a los ojos – ¡que sí…!
 –Según lo que veas u oigas, lo mismo mañana quieres que te deje en paz –su tono es ronco y titubeante. Traga saliva. –Esta actitud es muy diferente a la que me tiene acostumbrado.
 –¡Por fin! –El cosquilleo que me nace en la barriga alerta que hemos llegado al piso dos y que ya no hay vuelta atrás.

Se abre el ascensor, damos a un recibidor en el que hay cuatro pedazos de señoritas, a cual más preciosa, con un atuendo similar al de Alma. Parece que la temática de la noche es Granjera busca esposo. Las hay para todos los gustos, morena, rubia, pelirroja y hasta una con el pelo rapado. Salimos del ascensor y se levantan, pero pasan de Alma… Vienen todas a saludarme a mí.

–Encantada, soy Rebeca –morena con un corte de pelo estilo a Cleopatra, sus ojos son achinados, negros… penetrantes, ¡pedazo mujer!.

–Encantada, soy Carmen –muy moderna, rapada al cero. Lleva piercings en la oreja, una ceja y el labio inferior, me saca a lengua sonriente y aprecio otro piercing, no está menos buena que la primera.
 –Encantada, soy Salma –me saludan todas del mismo modo, dándome la mano y mirando si escondo algo en mis ojos. Esta es pelirroja, de pelo corto y rizado, sus ojos son azules… no tan bonitos como los de Alma, pero mujerona también.
 –Por fin… –el pibón de melena larga y rubia, que le azota el culo al caminar, se dirige a mí contoneando sus caderas. 

Sus ojos verdes parecen arder en unas intensas llamaradas. Me agarra los hombros, se acerca a mí y me da dos besos. Huele a Jazmín, es muy sensual. Tieneuna voz muydulceyaterciopelada, setoma la confianza de susurrarme al oído su nombre, Ingrid… y lentamente se retira, quedándose frente a mí y me mira de arriba abajo, ante mi quietud.

–Así que tú eres el famoso Sebastián…
 –¿Famoso? No veo paparazis –sonrío con descaro, viendo como se lamenta en sigilo Alma, parece que cree que debo mantener cerrada la boca.
 –Tienes razón, quizás famoso no es la palabra adecuada. –Sus ojos de un verde intenso parecen querer intimidarme, fundiéndose en los míos. – Mejor calificarte como… ¿descubrimiento? –Pasad a esa habitación, por favor –señala a la derecha con su mano.

No entiendo nada, han pasado de Alma como si no la conocieran. La pelirroja abre la puerta y nos da paso al interior. Es una habitación que tiene un catering frio, en unas mesas que rodean por los laterales toda ella y también hay un surtido de bebidas, Rioja, Champagne, Cerveza, Refrescos…
 –Come cuanto quieras, Sebastián. Eres nuestro invitado. Chicas, acompañadlo mientras charlo un rato con Alma. Me quedo a solas con tres tremendas mujeres, a las que no conozco de nada y que están minuciosamente estudiándome. Ingrid y Alma, conversan fuera de la habitación. Estoy nervioso, pero tengo que aparentar que no siento nada por Alma. La tal Carmen, que quizás es la que resulta más intimidante, por su aspecto, me da conversación y me invita a probar la comida. Esta siendo muy amable, de reojo observo como Salma y Rebeca hablan entre ellas, sonrientes y mirándome en todo momento.

–¿De qué conoces a Alma?
 –Vendí mi piso, ella me lo compró. A partir de ahí me la he encontrado en algunas ocasiones. Es bastante amable, me cae bien.
 –¿Amable? Suena extraño que alguien califique de amable a Alma. Parece que no la conoces demasiado. ¿Y a Pedro?
 –Ese tío es gilipollas, perdona si es amigo tuyo.
 –¿Amigo mío?, eres muy gracioso… no sabes nada, ¿verdad? – Parece que le hago gracia, creo que mi papel lo estoy bordando.
 –¿De qué?
 –Nada… nada… yo también pienso que es gilipollas –sonríe sin quitarme la vista de encima, hasta estudia cómo como –¿Dónde lo conociste?
 –Coincidí con Alma en una cena de empresarios, en La Mamunia. Al verla, en el coctel de bienvenida, acordamos sentarnos juntos, nos caemos bien y bueno…
 –Ahh… –su ceño se frunce, quizás no estoy siendo creíble.
 –Al tal Pedro lo conocí en los baños –suelta una carcajada.
 –¿En los baños?
 –Sí. Dio una pataleta, como si fuese el novio celoso de Alma… casi le pego.
 –Es realmente un gilipollas. ¿Y la otra noche?
 –¿Eu? –Miro con extrañeza. Esto parece una entrevista personal.
 –Os encontró cenando en un restaurante, acaramelados.
 –¿Eso dice? Debería dejar de tomar, lo que sea que está tomando 

–sonrío.
 –Alma… es una mujer hermosa, no me negaras eso –saca a pasear 
 una sonrisa malévola, que me resulta algo familiar. Las otras dos parece que nos oyen, están atentas a nuestra conversación y me miran sin 
 cortarse ni un pelo.
 –Sí. Sí que lo es. Pero primero, hace no mucho que salí de una relación y segundo… ¿en serio crees que tendría una oportunidad con ella?
 –Bueno… cosas más raras se han visto. ¿Así que tenias novia?

El interrogatorio se interrumpe con la entrada de Ingrid y Alma, parecen amigas de toda la vida, ríen. Me pica la curiosidad el saber de que han hablado ahí fuera. Ambas se acercan donde estamos Carmen y yo.

–Sebastián, quisiera hablar contigo a solas un rato. No te importa, ¿verdad Alma?
 –En absoluto –contesta con tal vehemencia, indiferente, que hasta me creo que pasa de mi.
 –Acompáñame –su mirada es inquietante, ella también muestra su sonrisa malévola. Parece que todas son de la misma escuela.

Ingrid me agarra un brazo con el suyo y me lleva hacia fuera, ante la atenta mirada de las demás y la indiferencia de Alma. Una vez fuera, se detiene y me pide que me siente en un sillón que hay al lado del ascensor y ella hace lo propio.

–Según Alma, solo sois amigos.
 –Ahá… –asiento.
 –La conozco bien, a ti no. ¿Sientes algo por ella?
 –¿Eh? –Trago saliva. Esta mujer impone. Es bellísima y sus ojos muy penetrantes, felinos… al acecho –a penas la conozco, Ingrid – murmuro.
 –Te veo algo nervioso. –Ladeo la cabeza, pone su mano en mi muslo y esboza una sonrisa. –¿Te pongo nervioso?
 –Esto… –suspiro. –No soy de piedra, eres una mujer exuberante y me estas tocando la pierna, por favor no hagas eso.
 –No seas tan susceptible. Si te acobardas con un gesto tan liviano de cariño –no retira la mano y los dedos de la otra levantan mi barbilla, haciendo que mi mirada sea devorada por la suya –me pregunto qué no harás cuando te muestre algo, que te quiero enseñar... Ven, acompáñame.

Obedezco y camino junto a ella hasta una puerta.
 –Respira hondo, Sebastián. Tranquilízate, que no te voy a morder… a menos que me lo pidas tú. Pareces tan inocente… –murmura acercándose a mi oído. –Eres encantador, has venido al sitio menos indicado –se retira y mira a mis ojos, cambiando su faz a modo serio, asentando en mi pecho una mano –quiero enseñarte algo, quiero que sepas lo que hacemos, lo que haríamos contigo, si fueras de Alma, o de alguna de nosotras.
 –¿Si fuera de Alma? ¿o de alguna de vosotras? Ingrid… ni estoy casado, ni comprometido… y creo que la esclavitud se abolió hace mucho
 –digo en tono burlesco. Ella engurruñe la mano que tiene en mi pecho, llegando a notar que sus uñas me arañan y se acerca a mi oído.
 –Estás en mi mundo, Sebastián, eres mi invitado. En mi mundo la esclavitud existe… si tú fueras de Alma, no dudes que haría todo lo posible porque fueras mío… al menos una vez.

Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, esta mujer además de ponerme nervioso me ha excitado y eso me mortifica. Estoy enamorado de Alma y ahora mismo siento un deseo carnal por esta otra mujer, que apenas conozco y parece ser despiadada. Mantengo el tipo, o al menos lo intento.

–Pues… –retiro su mano de mi pecho, agarrándola con fuerza. –Ni soy de Alma, ni soy de nadie… yo elijo con quien estar. ¿Entendido? En todo caso, si quisieras estar conmigo… lo mismo tú serias mi Esclava. 

–Consigo decirle eso mirándola a los ojos, enérgico y sin titubear.
 –Ufff… Sebastián, vas a hacer que se mojen mis bragas. –Zafa su 
 mano de la mía, tirando con fuerza y mostrándome una sonrisa cautivadora y desafiante. –Entra… en esta habitación, verás de lo que soy… 
 bueno, de lo que somos capaces. Lo mismo hasta te gusta la idea.

Abre la puerta. Es un dormitorio, una suite enorme. Cortinas rojas, la cama ataviada también en color rojo, un sillón rojo, el acolchado de las sillas, hasta la moqueta, todo rojo… entre mobiliario de madera oscura, todo. Mis ojos avistan un escenario, para mí, grotesco y espeluznante. Hay cuatro hombres desnudos, a cuatro patas en el suelo, como si fuesen perros, hasta llevan un collar de cuero cada uno, verdaderamente parecen perros.

–Estos son nuestros perros –dice con orgullo –¿conoces a ese? –señala a uno que está cerca de la cama.
 –Sí. Pedro.
 –Sí… ese es mi Esclavo. ¿Quieres ocupar su lugar?
 –¿Qué? –ha conseguido escandalizarme y mi cara debe de ser todo un poema.
 –Atento. –Mira al Ken venido a menos. –Pedro, ven.

Pedro acude al llamado de la que es su Ama, a cuatro patas. Se detiene en sus pies y alza la vista.
 –Mi Ama, mi Diosa… mi Señora. Sus deseos son órdenes que cumpliré con sumo gusto.
 –Pedro, ya sabes lo que tienes que hacer.

El Ken venido a menos, le quita los zapatos de tacón a Ingrid, uno a uno. Coge uno y pone su nariz en el interior aspirando como si se le fuese la vida en ello, se me revuelve el estómago. Después los deja a un lado, bien alineados. Ingrid mira con satisfacción como observo atónito a Pedro. Coge un pie, le chupa todos los dedos uno a uno… después se lo besa y le pone un zapato, luego hace igual con el otro.

–¿Algo más, mi Señora?
 –No. –Le empuja con un pie haciendo que éste se tumbe boca arriba y pisa su vientre, ante su quejido. –¿Más fuerte? –le pregunta.
 –¡Basta!, he visto suficiente. –Interrumpo la escena.
 –Está bien. Pedro, vuelve a tu sitio. Vamos fuera.

Verdaderamente son Esclavos, los tienen de todas las nacionalidades. Un brasileño, un Japonés… Pedro es español y otro que no puedo adivinar de dónde, pero se parece a Iniesta… el jugador paliducho del Barcelona.

–Es humillante.
 –Te escandalizas porque no lo has probado, te aseguro que lo disfrutarías.
 –Es perverso –sigo mostrándome escandalizado, que lo estoy.
 –Son Esclavos por decisión propia, Sebastián. Disfrutan sirviendo y como recompensa, reciben alguna que otra satisfacción. –Su mirada lasciva intenta interrumpir la mía de desagrado.
 –No soy un ignorante. He leído de esto… pero impacta el verlo con mis propios ojos. A mí no me interesa este mundo… o quizás sí, si tú hicieras de perra.
 –Vaya carácter –esta atónita, me mira asombrada. No está acostumbrada a que le hablen así –serias un buen Amo, Sebastián. Los Amos y las Amas, tienen cierta libertad… pueden hacer intercambios sexuales, organizar orgías o practicar sexo entre ellos. ¿Quieres que te enseñe a ser un buen Amo?
 ¡Dios Santo!… es toda una declaración de intenciones. –No gracias. He visto demasiado, por esta noche. Si no te importa, prefiero irme a casa.
 –No estás aquí a la fuerza, aunque ahora me encantaría que fueses Esclavo… tu impertinencia la castigaría… no sabes cuánto –suena ofendida, cuando muestra en realidad, por su expresión, que se ha puesto cachonda.
 –Qué pena… ¿no? –me aparto de ella y camino hacia el ascensor. 
 –Por favor, despídeme de Alma y las demás. Un placer… Ingrid.
 –Lamento no decir lo mismo, me he quedado con ganas de sentir… ¡placer! Hasta la próxima, Sebastián.
 Mientras se cierran las puertas del ascensor, veo el trasero de Ingrid contoneándose, mientras se dirige a la sala, con las demás. Son más de la una de la madrugada, me mantengo en mi cama expectante a su llamada, llamada que no se produce. Me preocupa que siga allí con ellas, que le ofrezcan estar con uno de esos esclavos. ¿Qué hará? Me revuelvo impaciente en mi cama. No puedo llamarla, si lo hago y sigue en la fiesta se dispararán todas las alarmas. Estoy arrepen- tido de irme. ¿Pero qué debía hacer si no? Me abrumé con las cosas que vi en esa habitación, que humillante. ¿Cómo pueden dejarse tratar así?, ¿Qué placer sienten con eso?

Las horas siguen pasando y ella no da señales de vida. Será mejor esperar a mañana. No puedo dormir, no me quito de la mente al Ken venido a menos, arrastrándose… humillándose y a esa mirada verdosa felina y acechante, la de Ingrid.

felina y acechante, la de Ingrid. 
 Camino en esta tarde de domingo cabizbajo y entristecido, con el día tan bonito que hace. Llego a su casa y me detengo observando la puerta. No me ha llamado desde lo de anoche, ¿querrá dejar de verme? Soy yo quien debería estar sopesando dejarla y en cambio tiemblo de pensar que ya no quiera verme. Me acerco al timbre y toco. No tarda en abrir.

–Has venido. Me sorprende.
 –¿Te sorprende? Si ya no quieres verme… podrías enviarme un sms… al menos. –No puedo ocultar ante su deslumbrante belleza, mi tristeza.
 –Pasa…
 –Gracias.
 –En realidad pensé, que tú, ya no ibas a querer nada conmigo, después de lo de ayer.
 –¿Por qué me fui? –Tomamos asiento en el Chaselongue y asienta con la cabeza. –Lo hice para no descubrirme… después de estar a solas con Ingrid… no sabes las ganas que tenia de refugiarme en tus brazos, me sentía tan frágil…
 –Oh… Sebastián –me braza y luego me besa, mientras acaricia mi pelo.
 –Quiero sinceridad. No voy a dejarte por tu pasado, pero por mentirme… por eso, sí.
 –¿Qué quieres saber?
 –¿Has hecho orgías?
 –¡No! ¿Pero qué te crees? Ser una Dómina no es sinónimo de ser una puta. Contigo es diferente, quiero ser tu Ama en plan juego y siendo pareja. No te negaré que hay quien hace orgías y se presta en lo sexual a intercambios de Esclavos. Desconozco si Ingrid se ha cepillado a mis Esclavos cuando hemos hecho intercambio. Yo no –parece sentirse dolida al pensar que la comparo con una puta, baja la cabeza con gesto triste.
 –Vale. –Levanto con los dedos de una mano su barbilla, para que devuelva su mirada a mis ojos.
 –Cuéntame lo que hablasteis ayer. Ingrid se quedó bastante irritada, intentó tentarme para que me dejara…
 –Que zorra… está resentida conmigo. Ella me enseñó el arte de la dominación. Su Esclavo preferido la dejó por mí, después de un intercambio de Esclavos, yo no le acepté como Esclavo cuando vino a mí. Solo disfruté sometiéndole y sin sexo, solo fue una vez… Y se marchó. Aun así, ella no lo superó. Siempre dijo que algún día me arrebataría algo valioso como yo lo hice con ella, supongo que era su amante.
 –Eso no es justo. Además, no sería tan valioso cuando lo quiso compartir. ¿Tú me querrías compartir?
 –No. Y de hecho se lo dije, cuando te fuiste.
 –Cuéntamelo todo, por favor –murmuro suavemente, esperando sus explicaciones.
 –Ingrid entró en la sala, apenas media hora después de irse contigo. Al parecer estaba todo planeado, las chicas esperaban conmigo en la sala y se cambiaron de ropa, se vistieron de cuero, esperándote… Sebastián. No contaban con que te fueses a ir. Normalmente los hombres sucumben a sus proposiciones. Tú eres diferente y no has pasado desapercibido para ninguna. 

Ingrid me dijo muchas cosas, estaba furiosa. Me dijo que quería hacer intercambio, yo le respondí que no, no quiero sodomizar a Romero y mucho menos compartirte a ti. Le aclaré que no podía compartirte, porque de hecho no eres de mi propiedad, no eres mi Esclavo… fue más o menos así:

–¿No me engañas, Alma? Ese chico… quiero que me lo prestes, aunque sea solo por una vez. Quiero bajarle los humos. ¿Qué se cree? Rechazarme a mí… ¡a mí! Mira, siempre deseaste intercambiar Esclavo con Carmen. Te atrae mucho Ryû, el japonés. Ella te lo deja, los días que quieras, ¿cierto?... si no quieres a Romero, pues otro…
 –Lo que haga falta Ingrid. –Carmen asentaba, parecía que ya estaba preparado todo.
 –No. Gracias. Si quieres estar con Sebastián, pídeselo. No es mío.
 –Grrr… ese tipo es muy testarudo. Ya es cabezonería mía. No vale un pimiento, pero lo quiero, quiero castigarle, quiero poseerle con furia… Quiero que me suplique que le deje correrse. ¿Entiendes? –me señalaba con su dedo índice, amenazante.
 –Ya te lo he dicho.
 –¡No!, no me has dicho una mierda. ¿Qué tiene? ¿Qué? ¿Por qué te importa tanto? ¡Dime!

Todas me miraban haciendo mohines, como si creyeran que me golpeé la cabeza. Esperando respuestas… como si tuviese que pedir perdón. Es mi vida…

–Vale. Vale. –Yo ya me harté, también, pero de sus gritos. –¡Le quiero! ¿Vale? ¡Me enamore de él!
 –¡Qué! ¿De ese? –Gritaban a coro, angustiadas.
 –Yo entiendo que te diviertas… es gordito, grande… una se siente pletórica sometiendo a un hombre así. ¿Pero enamorarte? Pfff… –reía incrédula.
 –Sí. Lo hizo, consiguió mi atención. Me enamoré. Y voy a dejar este mundo.
 La copa que se acababa de echar y a la que dio un sorbo, la espurreó al oír eso.
 –Está bien. ¿Lo quieres? Bien. Yo no puedo mandar en vuestros sentimientos. ¿Quieres dejar de practicar? ¡Bien! Pero te lo advierto… a ese tipo yo lo someto, ¿me entiendes? Lo voy a hacer, tarde o temprano. Quiero probar qué es eso que tiene, para que se te haya ido la cabeza de esa manera.
 –Eres una guarra, Ingrid. Jamás tendrá nada contigo, porque en su libertad ha escogido estar conmigo.

Y tras decirle eso, me fui, son cuatro y llevaban látigos. –Sonríe.
 –¿Y por qué no me llamaste?
 –Pensé que no ibas a querer verme… te enseñó a los Esclavos, ¿no?
 –Sí… y me dio escalofríos, al pensar que fuiste capaz de humillar a

personas de esa manera.
 –Cariño… es algo consensuado. El Esclavo, es Esclavo porque quiere.
 Sienten placer de ese modo, como las Amas lo sienten sometiendo. Sin el
 uno, no existe el otro. Antes de ser Esclavo o Amo, las cosas se pactan…
 hay cosas que se hacen o se acuerdan no hacer y cuando el Amo castiga al
 Esclavo, hay palabras de seguridad…
 –¿Palabras de seguridad?
 –Sí. Acuerdan una palabra, para que si está sintiendo el Esclavo dolor
 que no puede aguantar, el Amo pare.
 –¿Y por qué no dicen directamente para?
 – Porque a veces, dices para… pero en realidad no quieres que pare,
 como cuando llegas al orgasmo… ¿entiendes?
 –Entiendo… ¿entonces, solo existo yo?
 –Sí, Sebastián –asiente sonriendo –sólo existes tú, no quiero a nadie
 que no seas tú.
 –De acuerdo. –Me acerco a sus labios y la beso – ¿y el ático?
 –Si quieres, dejaremos de hacer eso… puedo montar una oficina o
 algo. Me da igual el modo de tener sexo, lo único que quiero es que sea
 contigo.
 –Bueno… no toques nada del ático, igual a veces…
 –Ummm, ¿he creado un monstruo? –ya está sacando a pasear otra vez
 esa sonrisa malévola.
 –¿Te apetece? –sugiero sin decir nada, el acostarnos… con una mirada
 basta.
 –Por supuesto, mi amor… ¿subimos?

–¡Nena!.
 –Ey… ¿a qué se debe esa alegría?, normalmente esos gritos te los causo yo.
 –No seas mala… quizás después. Te llamo porque me han citado mañana para una entrevista. Una editorial está interesada en publicar mis poemas.
 –Felicidades. ¿Vienes y celebramos?
 –No… tengo que madrugar y quiero hacer algunas cosas, como buscar la editorial por internet e informarme de la empresa. Ir preparado. Ver precios de libros para saber si me conviene que me publiquen y eso. Mañana es Viernes, a la noche si quieres me paso y comentamos.
 –Muy bien, cielo. Yo mehereincorporado hoya la oficina, dejaréel tra- bajo listo para ser toda tuya estefin desemana. Te espero mañana… Besos.
 –Besos, guapa.

Cuelgo.
 Editorial Sac. Oficina central en Madrid. Sus obras más valora- das “La maté porque era mía” y “Jungla Sexual”. Tienen oficinas en Latinoamérica, se dedican a novelas sobre todo, esporádicamente sacan libros de poemas. La oficina en Granada lleva abierta menos de un año. No pone nada de quien es el jefe. –Me digo para mis adentros camino de la editorial.

Vaya oficina… la última vez que vine por la calle Tablas no estaba. Modernísima, toda acristalada e incrustada en un edificio antiguo de la Capital.

–Hola, perdone –me dirijo a recepción.
 –Sí, ¿en qué puedo ayudarle? –responde una chica muy mona con unos auriculares.
 –Soy Sebastián Pérez Raya, vengo a una entrevista.
 –Ah, sí. Justo acaban de darme aviso de que pase directamente. Siga derecho y gire a la izquierda. El ascensor, segunda planta. Allí le esperan.
 –¿Por quién pregunto?
 –Por nadie, usted suba que yo aviso de que va para allá. Le estarán esperando.
 –Muy bien, gracias.

Allá voy, segundo piso. Podría haberme chivado el nombre del jefe, así iría con ventaja. El ascensor se para, he llegado.
 –Sebastián.
 –¿Pedro? ¿Trabajas aquí?
 –Sí. No podía creer que eras tú, pero bueno. Anda, pasa recto. Toca a la puerta, te espera.
 –¿Por quién pregunto?
 –Por nadie. Solo ve.
 –Vaya hombre… –le imagino agachado desnudo, eso me reconforta. Llego a la puerta y doy dos golpes.
 –Adelante.
 –Buenos días –hay alguien sentado de espaldas en un gran sillón de piel de oficina. Me acerco al escritorio. –Soy… –se da la vuelta – ¿Ingrid?
 –No. Ingrid, soy yo. –Sonríe mientras los dedos de una mano juegan con los de su otra mano. –Siéntate, por favor.
 –¿De qué va esto? –me siento, aunque quiero irme… pero quiero también salir de esta incertidumbre, quiero averiguar qué pasa.
 –No va de nada. He leído a través de las redes sociales tus poemas, no sabía quién eras. Hasta recibir tu email en la editorial, presentando tu manuscrito. Cree lo que quieras, pero te aviso que aquí tengo un contrato de tres años para publicar éste y todos los libros que escribas.
 –¿Eh? –No puede ser. ¿Y tiene que ser Ingrid? –no doy crédito.
 –Quiero pedirte que seas profesional, lo que hacemos en la intimidad… en la intimidad queda. Espero que seas prudente. Toma tu contrato.

Saca los papeles de un cajón del escritorio y los cojo. Realmente es un contrato y con los tiempos que corren me dan el 30% de las ganancias de ventas y una opción de gastos pagados para presentaciones. Dios santo… ¿qué hago?

–¿Esto es en serio?
 –Muy en serio –me mira seria, tiene que ser en serio.
 –¿Qué es eso de gastos de presentaciones a parte?
 –Como creo sabrás –se pone de pie, manos cruzadas a la espalda y camina –trabajamos en varios países. Si se vende en otro país, tendrás que ir a la presentación, firmar ejemplares… esas cosas. Yo pongo hotel y restaurante, tú el cuerpo en el lugar adecuado para firmar ejemplares.
 –Entiendo…

No puedo creerlo, lo del contrato es un sueño… y lo de Ingrid… ahí está, de pie y esperando mi decisión. Pero esta vez vestida de traje gris elegante, con una camisa fucsia con el cuello abierto, el pelo envuelto en un recogido… luce más así.

–Debo pensar…
 –No. Necesito saberlo ya. Como también sabrás –se apoya en el respaldo de mi silla, su cálido aliento hace que se me erice el pelo al tocar mi nuca… y ese olor de nuevo, esta mujer me excita. ¿Qué hago? 

–Sacamos poemas a la venta en raras ocasiones. Este año nos hemos atrasado, necesitamos publicar ya. Eres tú y ahora… o es otro dentro de unos minutos.

–Está bien –me levanto –acepto. Pero, si vamos a trabajar juntos… punto uno; no te acerques tanto y punto dos; solo es una relación profesional.
 –¿Es que hay algo más entre nosotros? –tuerce el labio medio sonriendo, esperando mi respuesta.
 –Me refiero a que no quiero historias…
 –Firma, te mandare vía email el boceto y si te gusta, la semana que viene empezamos.
 –¿Ya?
 –Sí. Estaba todo preparado a la espera de tu respuesta. Vamos contrarreloj.
 –Vale. Encantado de hacer negocios contigo, Ingrid.
 –Igualmente, Sebastián.

Salgo de su despacho con el corazón en la boca. ¿Cómo se lo digo a Alma esta noche? De repente, Ingrid sale del despacho y me llama.
 –¿Qué?
 –¿Puedo verte esta noche?
 –¿Eh?
 –Me acaban de decir de la imprenta, que sobre las ocho sacan la portada, sobre la marcha puedes decirme algo… Nos corre prisa.
 –¿Aquí? ¿A las ocho?
 –Te espero –sonríe y entra de nuevo a su despacho.
 –Dios… La que me va a caer –pienso para mis adentros, mientras me llevo la mano a la cara.
 –¿Qué tal figura? –Me dice Pedro en plan sorna, cuando llego al ascensor.
 –Parece que nos veremos más de una vez –miro con reticencia.
 –Por mí, el pasado pisado –me ofrece su mano.
 –Está bien. Es mejor llevarse bien, ¿no? –Le correspondo el saludo y entro en el ascensor. Se cierra la puerta bajo la atenta mirada de Pedro.
 Uff… Pedro trabajando para su Ama. Yo no podría hacerlo, con Alma. No es mi Ama, pero aún así… Dónde tengas la olla, no metas la polla. –¡Qué!.
 –No te enfades…
 –¿Qué no me enfade? Me gustaría que después de tu reunión nos viéramos en el ático.
 –Uy… ¿quieres castigarme?
 –No sabes cuánto…
 –Tengo que colgar, si no llegare tarde y luego iré a tu casa tarde. No te enfades, te quiero…
 –Sí, me quieres… me quieres matar. –Vaya cabreo que se ha pillado y con razón.
 –Por favor, hablamos en un rato.
 –Si a las nueve no estás, iré por ti. Y te juro que iré armada.
 –Dios… un beso.

Cuelgo.
 He almorzado en casa de mi abuelo, prefería eso a estar todo el día de autobuses. A las siete pasadas vuelvo caminando hacia la editorial y llego a las ocho en punto, Ingrid está en la puerta.
 –Hola, ¿Me esperabas?
 –Sí. Eres puntual. Bien… iremos al bar de ahí en frente, han cerrado el edificio.
 –Ingrid… voy justo de tiempo. Enséñamelo aquí mismo.
 –Vamos, hombre. Tomemos algo. Vamos a trabajar juntos, vamos a llevarnos bien.
 –Pff… está bien, una cerveza y me voy.

No estoy cómodo para nada. El bar es idílico, tiene un ambiente intimo muy apropiado para parejas, pero yo no estoy con mi pareja… estoy con mi “Editor”.

–¿Qué toman? –Pregunta una exuberante camarera, con una camisa ajustada que parece que los botones van reventar y saldrán a saludar sus enormes pechos y con una minifalda, muy mini.
 –Yo una caña, gracias.
 –Lo mismo, gracias. –Se va la camarera. –Bien, dime qué te parece 

–me enseña la portada.
 –Muy bonito –la imagen de una flor de jazmín sobre un libro abier-
 to. El titulo en letras blancas “Retales hechos con mis palabras” y mi 
 nombre… –me encanta.
 –¿Seguro?
 –Sí.
 –Bueno, pues visto bueno. No era tan difícil –nos sirven las cerve
 zas –¿Chin, chin?
 –Chin, chin –brindamos.
 –¿Y Alma?, pensé que te acompañaría.
 –No. Esta esperándome, preparando la cena.
 –No me digas… –suelta una carcajada –¿Qué le has hecho? Alma 
 cocinando… Dios…
 –Parece un hito.
 –Lo es.
 –No lo entiendo.
 –Sus Esclavos lo hacían todo, los usaba de chachas.
 –Habíamos quedado en que…
 –Perdón, perdón… –no se le ve arrepentida, ha sido a posta. Sonríe.
 –Dejémoslo estar. Ella me cocina, punto. –Me acabo de un trago la 
 cerveza. –Me voy.
 –Que prisas… –esboza. –Te veo el lunes.
 –¿El lunes?
 –Sí, tengo que presentarte gente. Vamos a trabajar, ya.
 –Bien, ¿a qué hora?
 –A las ocho, de la mañana. Y ven presentable.
 resentހ¿Eh?
 –Vestido formal, quiero decir.
 –Vale. Adiós, Ingrid.

Espero no arrepentirme, pero que otra cosa podía hacer… necesito trabajar, ganar dinero… ser un novio digno para Alma. Supongo que no me verá muy digno, ahora, me querrá matar cuando llegue.
 –Estoy cansada de abrirte, ¿sabes?
 –Si te molesta mi presencia… me voy.
 –No. Toma, te hice un juego de llaves.
 –Uy… uy…
 –Tranquilo, solo es por flojera. Hay confianza, entras y ya está.
 –¿Sigues enfadada?
 –Por supuesto. ¿Cómo se te ha ocurrido firmar con Ingrid?
 No sé para adonde mirar, debí no firmar… pero deseo con toda mi alma pagarle la cena, aunque sea por una vez… yo que sé. –Las ganas de trabajar…
 –Y no hay otro sitio… claro. –Nos sentamos a la mesa, mientras me reprocha.
 –Pizza, Ummm… –intento cambiar el tema.
 –No. No vamos a cambiar el tema –frunce el ceño.
 –No pasará nada. Solo la voy a ver en horario de trabajo y tampoco es todos los días. Nada de casas a oscuras y poca ropa –sonrío –ha sido la primera en pedirme que no comente nada de su intimidad, que me limite al trabajo.
 –No me fio de ella. La conozco. No me extraña que te dé el trabajo, es para pillarte por ahí.
 –¿Tú crees?... ummm que rica –empiezo a devorar como un cosaco, tengo hambre. Ella me mira sonriendo, le gusta verme comer.
 –Hablo en serio, tonto. Me dijo que haría lo posible por tenerte, al menos una vez. Te tiene ganas… yo de ti, vigilaría mi culo.
 –¿Mi culo?
 –Es de las que les gusta dar varazos.
 –Ufff… me pica de pensarlo –me rasco el trasero haciendo como que me duele.
 –Sí… tú ríete.
 –Por cierto, he visto al Ken allí –murmuro arqueando mi ceja.
 –Ah, eso es normal. Ella suele “dar trabajo” –hace el gesto de comillas con los dedos de sus manos –a sus Sumisos.
 –Eso quiere decir que yo…
 –Eres su reto… va a intentarlo. Debiste volverte al darte cuenta que era ella.
 –No me riñas más. Míralo desde el punto de vista de que no voy a hacerle ni puto caso y me verá ir a trabajar con una sonrisa de oreja a oreja, por estar contigo por las noches.
 –Mira… eso ya me gusta más –risa malévola dándose un paseo por todo el salón.
 –¿Me prometes no enfadarte? –acabo de recordar eso de que lo más seguro tenga que viajar.
 –Si es una mala noticia, mejor después del postre… he comprado profiteroles y no quiero que se me corte el apetito.
 –Entonces, mejor después de hacer el amor.
 –¿Tan malo es?

Esta mujer puede ser tan complaciente cuando se lo propone… y eso que está cabreada conmigo. Me hago de rogar, no quiero contarle aún lo de que quizás tengo que viajar, en compañía de la tal Ingrid.

–Ya lo hemos hecho… dos veces.
 –¿Y? –me hago el tonto mientras la abrazo y recorro todo su cuello aspirando su aroma, lo poco que le queda después de sudar conmigo de ese perfume que tanto me gusta.
 –Ya tiene que ser terrible… para que me hagas tanto la pelota.
 –Lo es… –suspiro y la abrazo fuerte. –No te enfades…
 –Si no lo dices ya… me voy a enfadar y no sabes cuánto –sus ojos se entornan, las facciones de su cara se tensan… lo dice en serio.
 –Quizás tenga que viajar a promocionar libros, a otros países.
 –Ahh… ¿solo es eso? No pasa nada –sonríe.
 –¿En serio?... me alegra que seas tan madura.
 –Tengo un cinturón de castidad, para hombres, de acero. Está sin usar –su risa cerrada se arquea de oreja a oreja.
 –¿Qué? Estás loca…
 –Tranquilo… puedes hacer pis. Es como un grifo. Lo único que impide es que puedas meterla en otro sitio que no sea el de la Dueña de su llave.
 –Anda ya…
 –Espera, te lo enseño.
 –Dios… y será verdad. –Estoy con los ojos abiertos como platos, anonadado.
 –Mira. –Lo saca del cajón de la mesita –creo que estamos más conect ados de lo que crees… lo compré como si sintiera que se avecinaría peligro… esta misma tarde.
 –¿Esta tarde?
 –Pruébatelo. Anda.
 –Joder… ahá… –Ahora sonrío yo –nunca me he alegrado tanto de no tenerla demasiado grande como en este momento. Mira, mira… me queda grande.
 –¿Y te sientes orgulloso?
 –Pues… hombre no, la verdad que me da pena… joder.
 –Preguntaré si hay más pequeños. –se muerde el labio, riéndose… ¿de mi? –Es otra manera divertida de castigar.
 –¿Qué? Sí… ¿Divertido? –me quedo serio mirándola –¿Y no hay una especie de cremallera para cosértela ahí?
 –Que bestia eres…
 –¿Yo? Ahora el bestia soy yo. Me quieres hacer daño y ponerme cosas… y el bestia soy yo. Ven aquí.

La aprisiono entre mis brazos y sello sus sonrientes labios con los míos. Me quedaría toda la noche mirando el brillo azul de esos ojos tan bonitos, hace que me sumerja en ellos… ahogándome cual naufrago perdido en el mar… a la deriva me encuentro, en su mirada… que me hace no dejar de pensar cuanto la amo. Dios mío, la amo… la amo tanto… tanto.

Retiro la sábana que la cubre, con suavidad. Sigo perdido en su malvada mirada, mirada que me embauca… mirada que me embruja. Le susurro al oído que por tercera vez la voy a hacer mía, ella se estremece y gime. Se rinde a mi voluntad… solamente conmigo. He conquistado a la conquistadora. He sometido a quien sometía. He enamorado a quien enamora. Mi autoestima se hace tan grande como mi metro noventa de altura, jamás me sentí tan importante al importarle a alguien. Con ella rozo el cielo varias veces todos los días, una cuando miro sus ojos… otra cuando saboreo su boca… su sonrisa también lo provoca… y cuando hacemos el amor, me mantiene en él, como pájaro libre que surca el cielo… orgulloso de su Azaña.

–No quiero perderte. Te amo tanto…
 –¿Me amas?, ¿eso has dicho, Alma?
 –Sí. Te amo.
 –Yo a ti también. Solo me vas a perder, el día que lo quieras hacer, si tú deseas dejarme.
 –Nene… ella quiere alejarte de mí.
 –Mi amor… –le susurro mientras me pierdo en sus ojos, aferrándome a la realidad acariciando su pelo negro.
 –No quiero que te desnudes ante ella, no quiero que seas suyo.
 –Mi vida… es fácil quitarse la ropa y tener relaciones, la gente lo hace a diario. Lo que tiene mérito es abrir tu alma, Alma, a alguien… dejándote expuesto, dejando que pase a ella, abriéndose paso entre tus pensamientos, miedos, sueños, futuro… en tu esperanza… eso es estar desnudo, ante alguien.
 –Oh… entonces yo estoy desnuda, ante ti… Sebastián.

–Oh… entonces yo estoy desnuda, ante ti… Sebastián. 
 Estoy muy nervioso, es la primera presentación que hago de mi libro. Me hubiera gustado haberlo hecho en Granada, pero Ingrid insistió hacerlo en Barcelona. Mis padres, Alma… quizás Jaime hubiera ido. ¿Qué será de Jaime?. En 
 cuanto vuelva voy a buscarle a su apartamento… ¿qué diablos le pasa conmigo? Observo la librería con agrado, al menos ha elegido una librería del casco antiguo de Barcelona, para la presentación. Supongo que la zona la denominan El Gòtic por su aspecto Gótico, nunca mejor dicho… me río solo. Hay libros de todo tipo, lo que llama mi atención es que tienen primeras ediciones, eso tiene que valer una pasta. Es halagador estar aquí, lo malo es que no hay nadie que conozca salvo Ingrid y Pedro, lo que menos iba a pensar yo en la vida, jamás se me hubiera pasado por la cabeza que esas dos personas iban a acompañarme en tan importante evento, ¿el mundo al revés?

–¿Preparado, Sebastián? Tienes que recitar uno de los poemas del libro. Te esperan.
 –Sí, claro. Tengo uno muy apropiado. –La acompaño hasta la mesa que han preparado al fondo de la librería. 

En frente, han dispuesto algunas sillas plegables. No hay más de diez personas, lo bueno es que ha venido la televisión local y un periódico local también para hacer una reseña.

–Toma, este es mi email, –le susurro al cámara, aprovechando que no me mira nadie –por favor envíeme un enlace para ver la grabación. Para mis seres queridos, que no pudieron asistir.
 –¡Guay! –asiente con la cabeza.
 –Que simpático… –pienso. 

Me voy corriendo a mi sitio, presido la mesa y sentada a mi derecha está Ingrid, a su lado el dueño de la librería, a mi izquierda el reportero del periódico y a su lado Pedro.

–Empieza –me dice bajito Ingrid, dándome un ligero codazo.
 –Bien. Uno, dos… ¿se oye? –digo al micro, me señala el cámara que si alzando su brazo con el pulgar de la mano en alza. –Gracias a los asistentes por estar aquí. A mi Editora, aquí presente, periódico local y al canal local de televisión. El motivo de esta presentación, es la de dar a conocer mi primer libro, que acaba de salir a la venta; Retales hechos con mis palabras. Estoy muy agradecido por la oportunidad de comenzar el camino como escritor, por los medios presentes, el amigo Sánchez que es el dueño de esta librería y por su puesto mi a Editorial.
 –Bien... bien... –susurra con una sonrisa de oreja a oreja.
 –Voy a proceder a leerles un extracto del libro, un poema dirigido a la persona que amo, Alma. Sin ella, esto no hubiera sido posible… ella es mi musa, mi todo… Mi Dueña. –Me percato de la cara de “Tierra Trágame” que pone Ingrid, al mirarla de reojo.
 –El poema se titula: Te escapaste de mis sueños.

Hola, princesa hermosa... ¿Qué haces aquí, en mi realidad? Pues pensé que te había soñado y esto es una maldad... Mía, solo mía en mis sueños eras... pero estando aquí fuera Cualquiera te puede observar, y eso es lo que yo no quisiera.

¿Tu nombre?, no necesito saberlo...
 Pues aún si saber tu identidad yo puedo apodarte, Querer de apellido y de nombre Amarte,
 O ¿acaso prefieres que te llame Felicidad?
 Dime, como deseas que te llame, te lo pido con amabilidad.

No me contestas, pero me sonríes... Prefiero entonces, Que calles por una eternidad, con tal de mil veces Ver tu sonrisa, con eso hasta me puedo callar...
 Y hablarte con mi mirada, en dónde siempre te puedes hallar.

Alma te llamas, y ¿qué otro nombre mejor podrías tener? Pues el Alma en todo se pone, en todo lo que se ha de querer El Alma hace que nazcan todas las inspiraciones,
 Es lo que hace revolverse, a los corazones...
 El Alma es el interior que hay dentro de las personas Lo más bello de alguien, o al menos eso esperamos todas.

Precioso tu nombre, preciosos tus ojos, preciosa tu boca, mujer... ¿Hay algo que no sea bonito, en ese todo tu ser?
 Querer, quererte yo quisiera... Y tú, ¿qué me dices?,
 ¿Probamos si es el principio de un cuento?, quizás comamos perdices... Aunque preferiría comerte a besos, toda... todita entera, yo al menos quisiera Que me des tu tiempo, para hacerte sentir que vives, estando conmigo, siempre en primavera.
 Los asistentes aplauden al terminar de recitar el poema. Damos terminada la presentación, el reportero me hace un par de preguntas para la reseña y procedo a firmar los libros, los asistentes han comprado uno cada uno, al menos.

–No esperaba ese texto, Sebastián –me dice susurrando en mi oído, como molesta.
 –¿Y cuál esperabas? Podrías haberme aconsejado.
 –Pues no sé… pero otro, ¿quizás? No digo que ese no sea bonito… pero otro.
 –Si no supiera lo profesional que eres, pensaría que no has leído el manuscrito y lo has publicado por publicar. –Mi mirada desafiante la descoloca, baja su mirada. Es una mujer con mucho carácter, no creo que baje su vista con todo el mundo.
 –El hotel está en frente. –Se incorpora y hace una señal a Pedro 
 – tengo unas cosas que hacer. Te veo esta tarde sobre las ocho en la puerta, abajo.
 –¿Para salir para Granada?
 –No. Pasaremos aquí la noche. Tengo que ir a un local que tengo y me gustaría que me acompañases. Una copa sólo… después a dormir, volveremos temprano a casa.
 –Muy bien. Hasta entonces. –Le despido con una sonrisa y sigo firmando.
 Es la hora del almuerzo, me siento en el restaurante del hotel y me pido el menú del día, acompañado de una cerveza. Me animo a llamarla con el móvil que ella me dio, mientras sirven mi comida.
 –Hola guapísimo. ¿Qué tal esa presentación?
 –Muy bien, gracias princesa. ¿Me echas de menos?
 –¿Yo?... bueno, un poquito. ¿Tú a mí? –Me vuelve loco su tono burlesco.
 –Mucho, es una pena que no estéis en mi primer presentación ni tú, ni mis padres… ni ese loco de Jaime. ¿Tu hermana podría decirte que hay de él?
 –Yo hablo a diario con ella. Mejor hablamos de eso cuando regreses, te sorprenderás.
 –Bueno… aunque no crea que me sorprenda ya nada de mi “supuesto amigo”.
 –Lo mismo hasta te ríes, ¿Quién sabe? ¿Estás con la arpía?
 –No. Se fue a no sé qué cosa, con Pedro.
 –¿Vienes esta noche?
 –No. Tiene cosas que hacer, mañana temprano. –¿Le digo que voy a salir a tomar algo con ella?... no sé, no sé.
 –Si te lleva a su garito, ándate con ojo –me ha leído el pensamiento.
 –¿Garito?
 –Sí. Si no te ha dicho de ir aún, te lo dirá. Créeme. Es un local de copas, no estás acostumbrado a esos sitios. Si vas, que seguro que irás 
 –suena a reproche, creo que sabe que iré y que se lo intento ocultar – mira bien donde pones la copa.
 –¿Sigues siendo Alma o has puesto a mi madre al aparato? Hace años que tuve esa charla, cuidaré de que nadie eche nada raro en ella… ¡Tranquila! –Yo también se ponerme en plan burlón.
 –Vale… y ya sabes.
 –¿Qué sé?
 –No saques a “tu amiguito” a pasear. Solo puede hacerlo en mi plaza. ¿De acuerdo?
 –Dios… venga un beso, te dejo… traen la comida.
 –Besos cielo, llámame esta noche sea la hora que sea. Quiero saber que estas a salvo.
 –Vale… aaainsss –suspiro.
 –Te quiero.
 –Y yo a ti. Cuelga.

Son casi las ocho, me he dado una ducha después de la larga siesta tras el almuerzo. Que aburrimiento, ¿Por qué no he podido regresarme? Toda la tarde aquí metido. Pfff… que pereza. Tejanos negros, botas a juego, camisa blanca de algodón, engominado y oliendo a Ultravioleta. Ay si estuviese aquí Alma… lo mismo no saldríamos de la habitación. Agarro mi chaqueta de cuero negro y bajo al encuentro de la Barbie y su Ken.

–Bueno, ¿qué?... ¿vamos?, ¿y Pedro? –miro porque no le veo, cuando salgo del hotel.
 –Él tiene unas cosas que hacer, vamos solos –sonríe –¿Te has arreglado para mí? –murmura con gesto sádico.
 –No vayas por ahí, estoy a tiempo de volver a entrar –giro la cabeza mirando a la puerta del hotel.
 –No seas tan susceptible. –Ladea la cabeza, sigue fundiéndome en su verde mirar. –Vamos, el lugar está cerca. Pero creo conveniente cenar primero.
 –¿Cenar? Podríamos hacerlo en el hotel. –Le espeto.
 –Por favor… apuesto lo que quieras a que te pediste el menú del día en el almuerzo –asiento. –Hombres... –alza las manos y mira al cielo, casi volteando los ojos –sois tan previsibles.

Empezamos a caminar, no sé si ponerme delante o detrás… no quiero correr el riesgo de que me toque si me pongo a su lado, creo que trama algo.

–No quieres ser mi Esclavo, pero para no querer, actúas como tal.
 –¿Qué? –Eso me ha escandalizado.
 –Pedro camina siempre detrás de mí, nunca delante y tampoco a mi lado. ¿Estás ensayando?
 –Vale, vale. –Decido, ante su mirada cómica, ponerme a su lado.
 –Restaurant Moments, es aquí –murmura y me hace una señal con la cabeza para que entremos, realmente se piensa que ensayo para ser su Esclavo.
 –Espera –me adelanto y abro la puerta –pase usted, señorita.
 –¿Esclavo? –se ríe.
 –No. Caballero. ¿Sabes lo que es?
 –Caballero sin caballo… mal, ¿no?
 –Porque tengo una buena yegua que se deja montar, solo por mí y está esperándome en Granada –sonrío.
 –Eres muy grosero. Siéntate. –Señala una mesa y nos sentamos.
 –Estas mal acostumbrada a dar órdenes.
 –Espero terminar por acostumbrarte a ellas.
 –Esta conversación es de besugos, nunca estaremos de acuerdo.

Mientras nos sirven los ravioles tan ricos que cocinan en ese restaurante, como dice Ingrid, admiro el local impresionado. Es un comedor enorme, lleno de mesas de manteles blancos. El suelo parece un tipo de mármol de tono marrón, que perfectamente sirve de espejo. Echando la vista al fondo, se aprecia la cocina como si fuera un escenario con sus cortinas grisáceas y todo, tiene que ser un espectáculo verles cocinar, pienso, y los techos blancos están decorados con dibujos amarronados, todo rodeado por cristaleras enormes.

–Muy chic, ¿no crees?
 –Sí, es bonito.
 –Contrasta con el sitio al que te llevare después.
 –Me muero de curiosidad, ¿necesito un arma? –saco a pasear mi malafollá, como buen granaino.
 –¿Por qué dices eso?
 –Porque quizás, sienta la necesidad de defenderme, me inquieta que tengas un local de copas y me quieras llevar.
 –Sabes que las cosas suceden solo si consienten ambas partes.

Me tiene intrigado, pero prefiero pasar un tupido velo y disfrutar de esa exquisita comida italiana… ya me preocuparé después, si tengo que hacerlo.

Después de la cena, nos dirigimos calle abajo. El local está cerca. La puerta de acceso tiene pinta como de una taberna de las películas de gánster. Ingrid, toca en el picaporte y se abre una ventanilla, donde se atisba un ojo grande y rasgado, color caoba, que por sus pestañas intuyo que es de mujer, con alguna lentilla que da un color rojizo a su ojo. Al reconocer a Ingrid, abre y pasamos.

–Joe. Vamos Sebastián.
 –¿Joe? Con ese cuerpazo de Diosa, ¿se llama Joe? –no puedo apartar la vista de ella, una mujer alta, con unas botas altas y taconazos. 

Ataviada con una especie de bikini de cuero y medias transparentes. Lleva una especie de collar como el que llevan los perros, pero de cuero negro y un poco más ancho. Su pelo largo y cobrizo, atado en una coleta, y a pesar de tener una cara angelical, el maquillaje la endiablece.

–Sí. Joe. ¿Quieres ser mi Mary? –sonríe.
 –Joe, éste ya tiene Dueña –su mirada verde le hiela la sangre y yo miro atónito, espero que lo diga por Alma.

Pasamos al interior, es una especie de discoteca enorme. ¿Qué tiene lo rústico?, parece que la decoración del cuarto del ático está basada en esta discoteca. Madre mía, que de gente. Todos y todas van como la chica de la entrada, Ingrid y yo destacamos por nuestro atuendo.

–Todos te miran, Sebastián. ¿Te das cuenta? Deberías sentirte un privilegiado.
 –¿Eh? –trago saliva.
 –Eres el único que ha entrado aquí con esas pintas.
 –¿Qué le pasa a mis pintas? Tú vas también en plan formal.
 –Yo mando aquí. Todos los que vienen solo pueden pasar con los atuendos que ves o desnudos –sonríe –siéntate aquí, conmigo.
 –Otra vez mandando… –nos sentamos y ella echa mano a su bolsillo. Saca su móvil, parece que ha recibido un sms. ¿Por qué no lleva bolso? Alma tampoco suele llevarlo, me doy cuenta ahora.
 –Oh, que tierna. Es tu Ama, digo… tu amiga especial –me mira burlándose –me amenaza de muerte, dice que si te toco un pelo… bla, bla, bla…
 –¿Alma? –trágame tierra. Si yo estuviera en su lugar, también estaría aterrado. No debí venir.
 –Voy a responderle, ¿podrías mientras pedir en la barra?
 –Sí. ¿Qué quieres?
 –A ti, pero como sé que no se puede… aún. –Su faz parece la de una bruja malvada de un cuento, cuando fija sus ojos verdes en mi –pí- deme lo mismo que bebas.
 –Dos Ron con cola, entonces. –Me levanto y pido en la barra, mientras me sirven, con el móvil le mando un sms a Alma.

“Cariño, contrólate. Estoy sano y salvo. Luego hablamos, te llamo. Muacks”. En la barra tienen orden de servirme sin cobrar, a cuenta de la casa. Regreso a la mesa, bajo la atenta mirada de la gente que me rodea. Estoy intimidado, tetas, penes, culos… estoy rodeado de perdición, ¡Dios!
 –Espero que no haya corrido la sangre –le digo dejando en su lado 

de la mesa el cubata.
 –Solo le he enviado una cita, por sms, en respuesta a su amenaza. 
 –Ladea la cabeza, mientras levanta su copa.
 –¿Qué le has dicho?, si se puede saber…
 –Esto… –me enseña la pantalla de su móvil.

“La mujer, tal como la naturaleza la ha creado y tal como la educa ahora el varón, es enemiga de éste, y sólo puede ser o su Esclava o su Déspota, pero nunca su compañera. Sólo podrá ser su compañera cuando ella tenga los mismos derechos que él, cuando ella se iguale a él por la formación y por el trabajo. Ahora sólo tenemos la alternativa de ser yunques o de ser martillos. De “La Venus de las pieles” (1870) - Leopold Sacher Masoch”.

–No... lo... entiendo... –se lo devuelvo.
 –¿O no lo quieres entender? –murmura.
 –Explícamelo.
 –Querido… le eché un órdago. Debe decidirse, contigo hay que decidirse.
 –¿A qué?
 –No sé si eres inocente o te haces el tonto, quiero pensar que lo primero… porque es lo que me excita y anima a intentar hacerte mío a cada minuto. Sebastián, en el mundo de Alma, que es el mío, para estar con alguien, o lo hacemos como Ama o lo hacemos como Esclava, nunca de igual a igual.
 –Me parece una gilipollez.
 –Me sorprendes –sus ojos al menos reflejan sorpresa ante mi reacción.
 –Con todo lo que ha luchado y sigue luchando la mujer por la igualdad, con la posición social que tienes y con tus técnicas modernas amatorias… ¿piensas así?
 –Créeme, Sebastián. Cada vez entiendo más a Alma, cada vez la envidio más y cada vez te deseo más.

Se hace un silencio incómodo, me siento halagado por atraerle. Ella también me atrae, pero por encima de todo amo a Alma. Bajo la vista concentrándome en mi copa, avergonzado e intentando controlar los latidos de mi corazón. Ella se muestra impasible ante mí, observándome… pensando su próximo movimiento.

–Quiero enseñarte algo.
 –Yo… yo… –titubeo.
 –Shhh, calma. –Se levanta en plan asosiego, su mirada se torna dulce y su sonrisa esta vez es tierna. Me da la mano y yo me levanto.

Atravesamos el gentío, que se abre al ver a Ingrid, le hacen pasillo facilitando que me guie hasta el fondo. Hay una puerta, se para y yo con ella detrás.

–Tranquilo. Te prometo que no voy a hacerte nada y nadie te va a hacer nada. Solo quiero que veas algo por tus propios ojos –me dice al oído, mientras me percato de la canción que acaban de poner “Tained Love”… es Marilyn Mason. Me estremece el oírlo. Abre la puerta y pasamos al interior.

Es una sala oscura, hay multitud de sillas como la de los cines, dispuestas a lo largo del pasillo. Están ahí para que la gente se siente a presenciar el espectáculo que se ofrece en la pared de enfrente, son varias habitaciones que dan a ese pasillo a través de unas cristaleras. Vamos al final y me indica que hay que sentarse.
 –Empieza el espectáculo. Ante esa frase, fijo mi vista al frente. En ese habitáculo hay una barra de discoteca en medio y dos personas, un hombre y una mujer. La única vestimenta de ellos es una máscara de cuero que cubre sus cabezas. El cuerpo desnudo de la mujer, está adornado por dos cadenas que se cruzan por su cuerpo y unas botas muy fetiches, por decirlo de alguna manera, de tacón de aguja. Él lleva una especie de arnés de cuero, que se cruza en su torso y pasa por sus ingles recorriendo su espalda, unas muñequeras también de cuero, un collar y unas botas militares o al menos parecidas. El pasillo parece aislado al sonido del local, tiene una música de fondo. No sé que es.

–¿Esta música?
 –Black Sabbat. Shhh… míralos. Ella va a hacerlo para ti.
 –Oh…

Estoy muy excitado, esta restregándose por la barra. Me muestra completamente todo su sexo abierto y depilado, se pasa las manos por su cuerpo desnudo… me señala y se toca, como diciendo imagínate aquí dentro, como si mis manos fuesen tus manos. Me saca la lengua, da una vuelta alrededor de la barra de espaldas a ella, se para y se vuelve… No aparta la vista de mi, se saca la máscara… ¡Dios!, yo la conozco. Ella es Rebeca.
 –Veo que te acuerdas de ella. Mira lo que hace para ti. Me señala, se agacha y pasa desde abajo hacia arriba su gran lengua por la barra… madre mía, no aparta sus ojos de los míos.
 –¿Puede verme?
 –Por supuesto. ¿Por qué crees que está tan excitada? Tu presencia la enciende, Sebastián.
 –Ay, ¡Dios!... –trago saliva sin poder dejar de mirarla –Si ella es… Él es…
 –Sí, Damián. Su Sumiso.
 –¿Y por qué esta tan quieto? –Ni idea de que se llamaba Damián, supongo que es el clon de Iniesta, lo imagino por su pálida piel.
 –Espera la orden de su Dómina.
 –Oh…

Parece que me ha oído, pero es imposible. Rebeca se pone recta y le da una orden con la mano a su sumiso, sin apartar la vista de mí. Me mira con una cara satánica, mezcla odio y deseo. Me ha excitado, pero por la expresión que tiene, me daría pavor estar ahí dentro con ella.

Engancha cada muñequera en el lateral del Arnés que lleva puesto y le saca la máscara. Sí, es quién imaginaba. Su cara es de resignación, esta entregado a ella. Baja la mirada, no la mira… no nos mira.

–Espero no te asustes con lo que viene –aprieta mi mano con su mano. La miro como diciendo ¿de qué vas? Está entusiasmada… ¡Dios! 
 –no sabes lo que me encantaría que estuviéramos en lugar de ellos.
 –Prefiero estar aquí –le susurro y retiro mi mano, la uno a la otra apoyándola en mi regazo. Ella le ordena que se tumbe en el suelo y agarra una vara, sigue mirándome a mí. Él obedece, se tumba bocarriba, apenas tiene movilidad. Ella pisa su pecho, el tacón de aguja, eso tiene que doler. Levanta su barbilla usando la varilla y le da un suave golpe con ella en la cara, repite la acción un par de veces. Le da una señal, se levanta como puede y apoya su cuerpo en la barra, de manera que le vemos ladeado la parte de su espalda y trasero. Ella sonríe y le da varazos en el culo, eso me pica a mí, tan solo de presenciarlo, él no se inmuta. Le agarra del pelo y lleva su cabeza a apontocarla con su barbilla en la barra, eso debe ser incomodo, imagino, y suelta la barra para agarrar un látigo de celdas de cuero, le azota a espalda.

–¿Qué tal?
 –No me gusta.
 –¿No? Yo sé lo que te gusta. 
 –¿Cómo puede ser tan prepotente? –se pregunta mi inconsciente. Veo que le hace una señal a la chica.

Deja de azotarle y agarra un taburete, hace que se siente en él y apoya la cabeza a la barra, quedando de frente a nosotros, lo contemplamos desnudo y su pene se vuelve erecto como reacción a algo que su Ama le dice. De repente, ella se pone delante de él, inclinada de manera que su culo queda ante la cara del chico, su cara frente nuestra y sus pechos sueltos, a nuestra vista… Bajo su mirada lasciva hacia mi persona, empieza a poner caras, abre y cierra la boca y los ojos, parece que esta gimiendo. Entiendo que él le está haciendo sexo oral, manual no puede porque siguen sus manos aprisionadas a su cintura. Tiene que ser incomodo, reitero en mis pensamientos, para él. De repente, ella parece decir “PARA” y él obedece, se echa para atrás y ella de un salto cae sobre él, introduciéndose de forma brutal su miembro viril, pienso en el dolor de los testículos al recibir semejante presión. Damián se queda inmóvil, ella sube y baja todo el tiempo… literalmente, se lo está follando delante de mí y de Ingrid.

–Eso es lo que a ti te gusta, eso.
 –¡Dios Santo! –exclamo escandalizado. –¿Cómo miro a la cara de esos dos cuando les vea?
 –¿Te estás sonrojando? Confiesa que te has puesto cachondo… Ahora mismo si te lo pido, me lo harías sin pestañear.
 –¿Qué? –Eso me ha escandalizado aun más. –Quiero irme.
 –Solo tenias que decirlo –me sonríe, la que parece excitada es ella. Y nos vamos.
 –¿En tu habitación o en la mía? –me dice apenas salir del local.
 –¿Cómo?
 –Quiero hacerlo contigo. Me encantaría azotarte, pellizcarte… Morderte… pero prometo contenerme y dejar que me lo hagas a lo tradicional, si quieres... –sus ojos arden de deseo, esta mujer es un caballo desbocado.
 –Ingrid… por favor. Me intimida todo esto, eres una mujer preciosa… pero yo quiero a Alma.
 –No tiene por que enterarse.
 –Por favor, ¿quieres dejar de hacerlo? –mi tono se alza represivo.
 –¿Qué debo dejar de hacer?
 –Tentarme… deja de tentarme. Pareces una diabla que quiere arrancarme el alma, con su perversión. No quiero acostarme contigo… Por favor… podemos ser amigos, además de tener una relación laboral… pero nada más, nada más. –Hemos llegado al hotel, claro he caminado a grades zancadas y ella me ha seguido el ritmo.
 –No te voy a insistir… por hoy –sonríe.
 –¿Por hoy?
 –Sabes donde esta mi habitación, si cambias de opinión…
 –Sí, claro. Voy y echo de la cama al Ken para cepillarme a su Barbie.
 –Él es mi esclavo, no le permito dormir conmigo. Duerme en el suelo, vigila mi sueño.
 –Pfff… 
 –A ti te lo permitiría… el dormir conmigo, después de…
 –¡Para! –Estoy en el ascensor y le impido que suba conmigo, solo falta que se estropee e intente abusar de mi aquí dentro. –¡Buenas noches! –se cierran las puertas y empiezo a subir. Respiro hondo.

Llego a mi habitación, cierro con llave y la dejo puesta, no sé si podré dormir. Esperare a calmarme antes de llamar a Alma… Como me note alterado… solamente me falta discutir con ella. Llamo, teléfono apagado o fuera de cobertura. Bueno… sms al canto y mañana, más calmado, hablaré con ella.
 “Cariño, estoy sólo y en mi cama. Mañana hablamos, ya que no tienes operativo el móvil. Bsts”.
tienes operativo el móvil. Bsts”.

 Pero… ¿qué pasa? El ruido estruendoso de alguien llamando a la puerta de la habitación me despierta sobresaltado. Me restriego las manos por la cara, tengo sueño, apenas he dormido un par de horas. ¿Las seis? El reloj del móvil indica que 

son las seis de la mañana, me viene a la mente la explicación de por qué Alma tenía el teléfono apagado, ¿Me acosté sobre las cuatro? Debe estar furiosa, yo en su lugar lo estaría. ¿Pero y esos golpes?, con lo temprano que es… ¿quién puñetas viene aquí a estas horas?

–¡Ya va!, ¡ya va!... –grito mientras me incorporo y me dirijo a la puerta. –¡Alma!
 –¿Te he despertado?, pobrecito… –su mirada azul y asesina quiebra todos mis sentidos al percibirla. Pasa al interior de la habitación como una exhalación.
 –¿Qué haces aquí? –anonadado, cierro la puerta con sigilo. –Y baja la voz, son las seis.
 –Ah vaya… Si tienes reloj… ¿dónde estaba anoche? –se sienta en la cama, cruza las piernas y los brazos. He leído en algún sitio que esa postura es de rechazo.
 –No te enfades –susurro con tono conciliador y me siento a su lado, ella se gira para mirarme… como esperando explicaciones. –¿No me vas a dar un besito? –Sonrío con ternura.
 –Guárdate tu ternura. ¿Un besito? Lo que quiero es atarte y azotarte. ¿Os habéis liado?
 –Eh… ¡No!, no… –me mira arqueando una ceja y torciendo el labio –¡Que no!
 –¿Qué hicisteis en La Gomorra?
 –¿Así se llama el garito?, ni me fijé. –Encojo los hombros e intento dulcificar su mirada con mi tierna expresión.
 –Cuenta.
 –¿Un beso? Dame al menos uno. –Asienta y le doy un beso fugaz en los labios, pero su expresión no cambia.
 –Tomamos una copa, me llevó a ver el espectáculo de sumisión de Rebeca y Damián. No me gustó.
 –Ahá… –me indica que siga, con un ligero gesto de su cabeza al alzarla.
 –Y nos fuimos. Nada más. Ella en su cuarto, yo en el mío.
 –¿Te propuso relaciones?
 –Nooo… –espiro en un suspiro una larga negativa, bajando la mirada y ella descubre la mentira en mi respuesta.
 –No me mientas. –Con los dedos de una mano, levanta mi barbilla con suavidad.
 –Se me insinuó, pero no hice caso. He estado dormido hasta que me has despertado estrepitosamente. Te envié un sms.
 –Ya… –cogí el tren de medianoche, hice transbordo y he venido en Ave.
 –¿No confías en mi? –la miro, entristecidamente.
 –No confío en Ingrid. Estoy muy disgustada y tú te sentirás pletórico, claro.
 –¿Por qué dices eso?
 –Eres el único tío que me da quebraderos de cabeza. Ayer no me pude concentrar en mi trabajo, pensaba solo en ti con ella, me daban nauseas –está enfadada, pero de verdad.
 –Me sentiría pletórico como tú dices si tuvieras confianza en mí. Si te he dicho que te quiero, es la verdad y te soy fiel.
 –Bueno… ayudaría si cancelaras tu relación laboral con ella. En el piso que te compré, he montado una oficina bastante apañada. Puedo poner allí mi oficina y el que era cuarto principal podrías usarlo tú, como despacho personal y escribir. Puedo montarte una Editorial online de autoedición, para que publiques todo lo que quieras y a otros Escritores, podrías ser Escritor y Editor, te ganarías bien la vida.
 –Esto no es serio –me autoflajelo, dándome en mi cara un bofetón con mi mano –estas obsesionada… debes tomarte esto de otra manera. Es una buena idea, pero me gustaría ser profesional y respetar mi contrato hasta que acabe. Después de eso, podría aceptar tu oferta. Tendría experiencia por las presentaciones y con el trato al público.
 –¿Tengo que seguir soportando que te vayas con ella de viaje?
 –Por favor. –Acaricio su rostro con suavidad, paseo mis nudillos por sus labios.
 –Creo que será mejor que vuelva a Granada, tal y como he venido. No le digas a Ingrid que he estado aquí.
 –Me parece bien. –Apoyo mi frente en la suya y beso su nariz.
 –Así que no te gustó la sesión que viste…
 –No –murmuro.
 –¿Eso significa que no te vas a someter nunca más a mí?
 –Lo haré en cuanto vuelva a Granada, si con eso compenso un poco el mal rato que te has llevado.
 –Ya… seguro que hay uno o más peros. –Sonríe.
 –Lo sabes… sabes que soy muy sensible al dolor y un cobardica… Si mantienes la sesión en un tono suave, lo haré siempre que quieras… para complacerte.
 –Está bien… pero prométeme que no te someterás a ella… Nunca. Si te sometes, sólo conmigo… promételo.
 –Sí… te lo prometo. –Me besa tiernamente, me excita sentir su cálido aliento en mi boca –¿a las siete en el ático?
 –A las siete en el ático –sonríe y se pone de pie.
 –A ver que me preparas… –Me levanto y la abrazo.
 –Hasta entonces… –se marcha despacio y cierra la puerta esbozándome una sonrisa.
 –Pff… voy a ducharme. –Pienso para mis adentros. –A las ocho bajaré a desayunar y regresaremos a Granada, no me da tiempo a dormir otro poco…
 –¿No vas a hablarme más?
 Ingrid se muestra indiferente ante mí, como si no existiera. Subimos al avión para volver a Granada y no entiendo porque estoy sentado a su lado. Su Esclavo se halla unas filas por detrás, en turista, y a mí me tiene en primera a su lado.
 –Estas muy fea enfadada. Anoche cuando sonreías te veías más guapa.

Sigue en silencio, con la vista puesta al frente. Cambio mi actitud y me pongo serio. ¿Por qué me tengo que sentir culpable? No estoy acostumbrado a que una Sharon Stone a lo español, prácticamente, me suplique acostarse conmigo, lo mismo que es nuevo para mí que alguien como Alma… una Catherine Zeta Jones de ojos claros, me corresponda.

–Perdóname por favor. Siento mucho haberte ofendido. Supongo que soy muy inexperto con las mujeres y se nota también cuando me halagabas anoche. Pero entiéndeme, quiero a Alma.
 –Eres irritante, Sebastián –me mira con enfado, pero al observarme apenado, cambia su expresión. –No entiendo lo que me has hecho.
 –¿Yo? –Mi cara de asombro es un poema.
 –Sí, tú. Ya no se qué pensar. O eres un sádico que va de Gordito Simpaticón enamorando mujeres para después romperles el corazón, o quizás es cierto que eres un pedazo de pan… de lo que no hay.
 –Ni lo uno, ni lo otro. Ingrid… yo soy… yo, nada más.
 –… Y nada menos. Quiero que sepas una cosa, con nadie… jamás, 

–sus ojos se me clavan en el alma, con esa expresión de confesión sacramental –he sentido ésto por alguien. Entiendo a Alma, perfectamente.
 –¿Por qué dices eso?
 –Porque yo también renunciaría a todo por tener a mi lado a alguien como tú.

Se corta mi respiración, ¿Cómo es posible que le cause el mismo efecto que a Alma? Siento un nudo en la garganta, me siento culpable por no poder corresponderla… es un sueño de mujer, de carácter duro e intimidatorio, pero al fin y al cabo parece impotente hacia algo que no puede controlar, ese algo es la persona que tiene a su lado, ósea yo.

–¿Y tú? –me agarra la mano y me mira a los ojos, con curiosidad. 
 –¿Estás dispuesto a someterte a ella? ¿Estás dispuesto a que te infrinja dolor? ¿Te sacrificarías para su gozo?

–Ay, Dios… –suspiro y bajo la mirada –ya lo intenté una vez y no salió tan mal como creía… Y creo que volvería a hacerlo… por ella.
 –No quiero imaginarlo… –retira su mano de mi mano, con rabia. 
 –Conmigo te sientes intimidado y a ella si te das… no sabes cuánto desearía estar en su lugar… no sabes cuánto deseo que desaparezca de tu vida.
 –Si deseas eso, no sientes nada por mí.
 –¿Cómo?
 –Ingrid… si se quiere a alguien que no te quiere, el hecho de que sea feliz ya merece la pena el renunciar a esa persona. En eso consiste el amor, en ver feliz al otro… nin importarte un coste personal.
 –Eso es muy profundo y doloroso, Sebastián. 

Se hace el silencio de nuevo entre nosotros y dura hasta que nos subimos en el coche de empresa que nos recoge en el Aeropuerto.
 –Juan, pasa primero por Peligros para dejar a Sebastián. –Y después de su orden, de nuevo silencio sepulcral, hasta llegar a la puerta de mi portal. –Sebastián. La semana que viene tendremos que viajar a Sudamérica, ¿algún problema con eso?
 –¿Cuánto estaremos fuera?
 –Un par de semanas, sin contar el día de ida y el día de vuelta. Dieciséis días.
 –Vale, llámame por teléfono para decirme el día y la hora que salimos.
 –Bien. Creo que el próximo Martes, pero ya te doy conformidad. 
 –Gracias, hasta entonces…

Salgo del coche, cierro la puerta y pasa delante de mí, bajo la atenta y decaída mirada de Ingrid, Pedro va delante con el conductor y no atino a despedirle.

Subo a casa, no están mis padres. Entre lametones de mi perro, consigo llegar a mi habitación y echarme en la cama para poder dormir un poco, ya que la tarde se atisba intensa en compañía de Alma. ¿Cómo se tomará ahora mi viaje a Sudamérica? Miedo me da.

Al llegar al ático, todo estaba a oscuras… Salvo la luz que salía por un resquicio de la puerta abierta de la habitación. Me acerco, y al abrir me la encuentro sentada justo enfrente, con las piernas cruzadas, sobre el taburete negro. Noto a Alma diferente, distante… Percibo su excitación… Pero el ambiente puede cortarse.

–Sebastián, ¿vas a cumplir tu palabra?
 –Sí, te dije que me sometería hoy… pero ya sabes lo del dolor…
 –Bien. –Su sonrisa malévola no tarda en aparecer y se pone en pie- En otra ocasión hemos tenido sexo, he sucumbido a tus peticiones y me has acariciado y besado, ¿es así?
 –Sí.
 –Sí, ¿qué?
 –Sí, mi Señora.
 –Bien. Hoy no me puedes tocar. Harás todo cuanto te diga. Hoy es mi día, Sebastián.
 –Sí, mi Señora.
 –Desnúdate. –Hago lo que me dice, bajando la vista hasta que ella me ordene lo contrario. –Bien. Siéntate en el taburete. –Obedezco.

Ella viste su atuendo felino, como la última vez. Se descalza y observo las uñas de sus pies, están pintadas de violeta a juego con el resto de su maquillaje. De repente, se pone inmóvil e impasible ante mí. Me ordena que alce la vista y yo lo hago, de repente con magistral agilidad levanta un pie y lo mete en mi boca, ordenándome en tono grotesco.
 –¡Chupa, Esclavo!. –Chupo todos y cada uno de sus dedos, metiendo mi lengua entre ellos… imaginando que cada uno de sus dedos es un dulce caramelito. Me gusta lamer su pie, es parte de ella… Ojala pudiera acariciar sus pechos, sus caderas… o tocar su pelo, mientras lamo su pie, se me escapa un jadeo cuando lo hago y hasta cierro los ojos saboreándolo.

–¡Basta!. –Ordena quitando su pie de la boca. –Levanta y tráeme algo de beber. –Obedezco.

Aparezco al instante con una copa y una botella de Lambrusco fría, no encontré otra cosa más apropiada. Veo como abre la botella y se sirve un vaso, –¡Ven! –me ordena. Introduce sus dedos en la copa de Lambrusco y después los lleva juguetones a mi boca, saboreo su dedos jadeando y cierro los ojos, seguidamente ella derrama el contenido de su copa sobre mi cara y me limpia con su lengua. Me cuesta mantenerme quieto, mi cuerpo es recorrido constantemente por escalofríos de deseo, ante su lengua recorriendo toda mi cara. Se aparta de mí y abro los ojos. Observo como derrama parte del contenido de la botella sobre sus piernas.
 –Lame, ¡perro! Ante su orden, me pongo de rodillas ante ella. Pongo mis manos detrás de mi espalda para evitar la tentación de agarrarla y comienzo a lamerla de abajo hasta arriba, ella mientras me agarra fuerte del pelo, gime y tira de él con suavidad. Cuando está completamente seca de Lambrusco, se coloca sus botas de tacón alto y derrama sobre ellas lo que queda en la botella.

–Dije todo, ¡perro! –Se saca como por arte de magia una vara y me golpea, sin brusquedad, en un hombro. –Limpia con tu lengua mis botas. –Obedezco. –Quiero que chupes hasta los tacones.

Mientras siento el sabor del cuero mezclado con Lambrusco en mi paladar, observo inquietante como deja a la vista sus pechos, empieza a tocarse los pezones, se da pequeños tirones haciendo que se endurezca y ante aquello no puedo evitar mi erección.

–Buen trabajo. Ahora túmbate en el suelo bocarriba. –Obedezco y ella se sienta sobre mí, dejando su sexo al alcance de mi boca. –Come como si hubieras estado perdido en el desierto por días, sin beber ni comer.

Me lanzo indiscriminadamente a saborear todo su sexo, siento sus gemidos de placer y da golpecitos en el suelo con su vara, pasan unos minutos cuando noto como su cuerpo se estremece de gozo sobre el mío y se deja llevar, después yo quedo tumbado sobre el suelo bocarriba y ella también, pero sobre mí.

–Levanta, hemos acabado.
 –¿Ya? Pero yo…
 –Tú, nada. Puedes darte una ducha fría si quieres, tienes prohibido masturbarse.

No puedo evitar mostrar en mi rostro la decepción, me duelen los testículos de la gran erección que tengo, y mira que definir como gran mi miembro viril… ya tiene que estar entusiasmado. Ella se asea y se pone ropa de calle, yo simplemente me visto. Cuando estamos listos, salimos del Edificio. Hoy es el día de los silencios cortantes. Se me pasa por la cabeza que si esto es lo que me espera, me he sometido a su voluntad y me ha dejado sin sexo a mí. Me siento castigado como premio a serle fiel y no haberme tirado a Ingrid, no era lo que me imaginaba para esta tarde.

–¿Decepcionado? –Me pregunta, mientras ella se muestra radiante y feliz, le brillan los ojos.
 –La otra vez, la primera vez… me gustó más, tuvo final feliz.
 –Yo soy tu dueña, Sebastián. Si decido premiarte, lo hago… y si decido castigarte, lo hago. Las sesiones no tienen por qué ser placenteras siempre para ti en ese sentido, el placer deberías sentirlo por complacerme. Eso es ser Esclavo, tu Ama dicta lo que debe placerte, aunque realmente no sea satisfactorio para ti. ¿Me he explicado bien?
 –Esto no va conmigo… me siento frustrado. 
 –No seas así… No rompas la magia –me mira con ternura –esta vez me has dejado satisfecha.
 –¿Las otras veces que hemos tenido sexo no?
 –También… pero no son comparables, son placeres diferentes.
 –¿De verdad me vas a dejar así?
 –Shhh, hay gente –salimos del ascensor –en el coche seguimos hablando.

Es insoportable, de verdad. No me siento bien. Quizás idealicé el momento íntimo que íbamos a tener, ¿Pero de verdad me va a dejar así?. Estoy angustiado. Subimos al coche, pero no arranca. Retomamos la conversación.

–¿Qué ocurre?
 –¿En serio me lo preguntas? –asienta con la cabeza y me pone la mano en la rodilla. –Ocurre que ayer tuve un día muy complicado, ocurre que he sido tentado por un diablo con aspecto de mujer hermosa y no he sucumbido, porque solo quiero estar contigo, no me imagino haciendo el amor con otra.
 –¿Haciendo el amor?
 –Sí, ¡no me interrumpas! –Le pido, enérgicamente
 –Vale. –Murmura y traga saliva, eso es nuevo para mí. Me mira fija- mente, conciliadora, dispuesta a oír mis quejas.
 –Si supieras cuanto deseaba que me besaras al llegar… Si supieras lo que es aguantar mis instintos, reprimir las ganas de abrazarte, de acariciar todo tu cuerpo, saborear tus senos… hoy he echado de menos que murmures en mi oído mi nombre mientras uno mi carne con la tuya, prolongando mi ser en tu ser, fundiéndonos de placer en una sola persona. Es irritante… cuando deseo que me digas que me quieres, que te posea… Me haces lamer tus botas, me llamas perro… ¿Qué tienes contra los perros? A mí me gustan los perros, son nobles, buenos compañeros… Sonaba tan despectivo… encima de que no me das lo que ansío de ti, me prohíbes masturbarme… es insólito, tengo aquí abajo una central lechera en erupción y eso duele. –Le indico subiendo a mi pene la mano que tenía en mi rodilla.
 –Sebastián. Esto es lo que deseo de ti, hoy. Quizás mañana también. Yo marco los pasos en las sesiones y soy quien manda en que sí, o en que no. Es lo que hay, si practicamos dominación. Es mi deseo.
 –Está bien –sigo frustrado, pero intuyo que podemos acabar disgustados. Creo que me toca tragar con eso, ella me ha complacido mucho dándome lo que me gusta. Me rindo ante ello.

Arranca el coche y vamos hacia su casa.
 –¿Por qué no me dejas en mi casa?
 –Quiero que duermas conmigo. Me gustaría que te mudaras aquí.
 –¿Hablas en serio? –Me quiere torturar de verdad. Voy a estar con 

un pibón en la cama sin tocarla y quiere que sea indefinidamente.
 –¿No quieres?
 –¿Puedo pensarlo? Hoy me quedo… pero debo llamar a mis padres.
 –Está bien –me sonríe, sabiendo que tiene media batalla ganada–anda,
 vayamos a casa. Prepararé algo de cenar mientras llamas a tus padres. –Apenas has comido. –Me dice con gesto preocupado.
 –No tengo mucho apetito, la verdad… ¿puedo ir a ducharme?
 –Sí, claro. No tienes que preguntarme nada, es tu casa también –sonríe –anda dúchate que ahora subo, pero… no te cubras. Cuando salgas del baño quiero verte desnudo, estaré esperando en la cama.

Lo peor de todo es que le hago caso, con lo fácil que sería masturbarme bajo la cálida ducha… pero ya ni me apetece, estoy entre frustrado, decepcionado… y como aceptando sus reglas del juego, entiendo que no me queda otra. Salgo del baño tras secarme como ella me ha ordenado y ahí está, desnuda también y sobre la cama. ¿Me está castigando? Supongo que esto le da más placer que el sexo oral. Ando hacia ella con mis dos manos tapando mi sexo.

–No… no, –sonríe maliciosamente sin quitarme la vista –aparta tus manos. Tienes que aprender que no me importa que sea más grande o más pequeña, Sebastián… lo que importa es que es la tuya… Y por lo tanto es la mía. –Obedezco, mientras sus labios se arquean de oreja a oreja. –¿Me dejas trasladar aquí lo que tenemos pactado hacer en el ático?

Me quedo mirando su cara de niña traviesa y tras pensarlo un segundo, decido aceptar. Quizás me toca pagar un pequeño precio, esta mañana le dije a Ingrid que si se quiere a alguien que no te quiere, el hecho de que sea feliz ya merece la pena el renunciar a esa persona. En eso consiste el amor, en ver feliz al otro… sin importarte un coste personal. No puedo ser hipócrita, mucho menos conmigo mismo, he de ser consecuente. Respiro hondo, correspondo a su fija mirada azul y le respondo.

–Aquí tienes este cuerpo, desnudo de ropas y voluntades, tómalo y dispón tú con la tuya. –Vaya frase le he soltado, parece un extracto de alguna película antigua de romanos. 

Su cara es una expresión como la de un niño que por primera vez asiste a unos fuegos artificiales, viendo una acuarela de colores sobre el cielo oscuro de la noche, salta de la cama y cae abrazada sombre mí, me atrapa y casi no puedo moverme.

–Lo has entendido… Oh, Sebastián –me susurra al oído –tenia tanto miedo…
 –¿Miedo?
 –Yo soy capaz de todo por ti, necesitaba saber que te entregarías en mí en cuerpo y alma y la respuesta, es sí. Señor Pérez, acaba de ganarse un premio. –Muerde el óvulo de mi oreja, haciéndome sonreír y estremecerme.

–¿Qué piensas? Te noto ausente.
 –Nada, cariño… disfruto del momento. Ha sido… ¿satisfactorio? Haces que todo resulte tan… –sonrío abrazado a ella. 
 –¿Por qué? –murmura burlona.
 –Ya sabes por qué… 
 –No esperabas este final para esta noche… a veces parece que la Esclava soy yo. –Alza la cabeza ligeramente, para robarme un beso.
 –Anda… anda… Lo que me has hecho pasar… menos mal que estamos aquí al final… como a mí me gusta, me quedaría así contigo siempre… En la cama, con el único sonido de tu respirar.
 –Suena bien… a eso me refería, tú lo has dicho: como a mí me gusta, se supone que… bueno déjalo, no te voy a mentir. Me ha encantado.

Se hizo el silencio, pero un silencio diferente a los que sucedieron este día. Un silencio, como de paz y perfecta armonía. Abrazados, notando cada uno la calidez del cuerpo del otro. Como diría Reyli, éramos “Los dueños del Amor”. Y así, abrazados… nos quedamos dormidos.

Me despierto de un sueño reparador… no tengo nada que hacer hoy, simplemente regodearme en lo que sucedió anoche. Me levanto, en su ausencia, pensativo. Me aseo, me pongo la ropa del día anterior. Mientras me tomo un café, pienso en que tengo que ir por mi ropa a casa de mis padres y luego me viene el recordatorio de que “te vas a Sudamérica, tío”. Aún no le dije nada, y no puedo posponerlo. Se lo diré esta noche, estará contenta con eso de que me mudo aquí como me pidió, es la oportunidad… lo que se denomina “una de cal y otra de arena”.

–Sé que es pronto, lo sé… pero estoy decidido. Además, voy a empezar ya a ganar dinero con lo de mi libro… la semana que viene viajo a Sudamérica, esto va rodando.
 –Hijo… esto va demasiado rápido, lo del trabajo y lo de Alma, parece que quieras correr porque se te hace tarde.
 –Basta, mujer. Tiene más de treinta, claro que se le hace tarde. Y a nosotros. Yo quiero nietos. ¿Te ayudo con las maletas?
 –Papá… parece que estás deseando quedarte a solas con mamá, eh… –sonrío y mi madre se ruboriza.
 –Ay, Dios… ¡Rubén!, que pareces un chiquillo. Y tú… –me señala con su dedo acusador de madre –por muy viejo que seas, siempre serás mi nene.

Sonrío con ternura, ante la imagen preocupada de mi madre, que contrasta con la alegría esperanzadora de mi padre. Me fundo con ellos en un abrazo.

–¿Y el perro? –creo que mi padre quiere que lo empaquete también.
 –Hablaré con Alma. No sé si quiera perros… no lo tirareis si no quiere que lo lleve conmigo, ¿no?
 –No, hijo. Si tu padre se atreve, lo lanzo a la calle a él.
 –Ya sabía yo que soy el último de la lista, hasta el perro esta por delaten mío.
 Me voy de casa, haciendo hincapié de que estoy al lado y que procuraré venir varias veces a verles, por semana. –¿Hola?
 –Hola… pensaba que estarías en la cama aun, recuperándote… Ya me entiendes. –Se burla de mi al entrar a casa y me da un beso en la mejilla. –Ummm… parece que hoy prolongas mi satisfacción de ayer 

–dice al verme con la maleta.
 –Ojalá pudiera yo sentirme, completamente satisfecho. –Suelto la 
 maleta y entono una voz de contrariedad, preparando el terreno. Ella 
 me mira algo consternada.
 –¿Qué te falta, para sentirte completamente satisfecho?
 –Mi perrillo…
 –Tráelo. –Esboza una sonrisa y apoya su mano en mi hombro.
 –¿En serio?
 –Sí…
 –Gracias. –Le doy un abrazo fuerte e inclino mi cabeza para besarla 
 apasionadamente.
 –Shhh… aparta, no empieces lo que no puedas acabar. –Se zafa de mi.
 –¿Cómo?
 –Es broma… tengo la cena en el horno… ¿vas por el perro?
 –No… mejor cuando regrese del viaje. –Ala… ahí lo llevas.
 –¿Viaje? Ven a la cocina y me cuentas eso. –Obedezco, voy tras su 
 culo que se va contoneando a la cocina, me encanta como camina… 
 aún estando con ropa de casa, se mueve como una Diva, al caminar. 
 –Desembucha –me dice mientras comprueba la temperatura del horno.
 –Ingrid… Parece que el libro tiene buena acogida y quiere lanzarlo ya
 en Sudamérica. ¿Qué vamos a cenar?
 –¿Tú? Creo que pan y agua –su mirada se enfría.
 –Ey… no te enfades. –Le hago la pelota, tiro de ella para mi quitando
 esa postura de reproche, tenía una rodilla alzada con el pie de esa pierna
 sobre su otro pie, la cabeza en alza y una mano apoyada en su cadera.
 –Os estáis columpiando… ¿no crees?
 –Venga… ¿No te hace feliz que me vaya bien?
 –Lo que no me hace feliz… es que a ella le acabe yendo bien con
 tigo –me hace un mohín de desaprobación.
 –Creo que anoche quedó claro a quien quiero.
 –Está bien… pero ponle ya las banderillas…
 –¿Eh?
 –¿Cuánto estarás fuera?
 –Un par de semanas.
 –Pues dile, que se acabaron los viajes… al menos por un mes o 
 dos. No quiero que te este llevando todo el tiempo por aquí y por allá. 
 ¿Entendido?
 –¡Sí, Señor! –me pongo recto, imitando un saludo militar.
 –Muy gracioso… a ver si después te pones tan firme y obediente 
 –se gira al decirme eso, y me da una palmadita en la barriga –anda, pon 
 la mesa. Ya vives aquí, ahora si vas a ayudar, –sonríe –tenemos muslos 
 de pollo al horno con verduras, espero que te guste. De postre hay 
 manzanas… y si se me pasa el disgusto… lo mismo hacemos antes de 
 dormir algo de ejercicio.
 –Me gusta el plan…
 –No te emociones, he dicho que si se me pasa el disgusto.
 –¿Puedo hacer algo al respecto? Besos por el cuello… cunnilingus… dímelo, creo que puedo sacrificarme, trabajarte un poco, ya sabes 
 –ahora me pongo tonto.
 –¿Quieres comer?, no me tientes a mandarte a la cama sin cenar… 
 –Su tono es divertido.

–Su tono es divertido. 
 Ni que fuera un colegial que se va de veraneo. Han venido todos al aeropuerto, incluso Jaime al que he reñido como si yo fuese su padre… aún no me ha aclarado el por qué de su desaparición y hemos quedado en vernos a 

la vuelta.
 –Vaya, así que ustedes son los padres de Sebastián… –Ingrid parece 
 hasta simpática, ¿está contenta de conocer a mis padres? –Es un placer. 
 Tienen un hijo muy profesional –comenta, mientras le da la mano a mis 
 progenitores, mirando de reojo a Alma, la cual está expectante a ella.
 –¿Placer? –oh no, ya saca Jaime a pasear la lengua. –El placer en 
 todo caso es del Sebas. –Me echa un brazo en el hombro. –Que suerte 
 tienes tío, pedazo de novia y pedazo de jefa, así se inspiran hasta los 
 muertos escribiendo poemas. –Suelta una carcajada que acompaña la 
 sonrisa de Ingrid, satisfecha y halagada a la vez.
 –¿Y Pedro? No le veo. –Atisbo contrariedad en la faz de mi chica.
 –No le ves, porque no viene. Sebastián y yo, estaremos solos… La 
 mayoría del tiempo. –Sonríe como si hubiera ganado algo.
 –En cuanto pises suelo Chileno…
 –Sí… sí… te llamo. –La beso en los labios, esperando deshacer la 
 contrariedad producida por el desdén de Ingrid. –Y tranquila –alzo la 
 voz, para que la Barbie me oiga –que este es el último viaje al menos en 
 un par de meses. Te quiero. ¡Ojazos!
 Nos despedimos ya con las maletas facturadas, entrando en el pasillo de embarque hecho la vista atrás y lanzo un beso al aire, el cual 
 recoge mi chica que está atenta a mi partida.
 –Parece preocupada, ¿eh? –sonríe con malicia.
 –No, no creo… ¿por qué iba a estarlo?
 –Ummm… –sonríe y se hace el silencio entre nosotros, en su sonrisa auguro que trama algo, pero qué demonios…
 Voy a Chile, allí es verano aún… seguro que puedo ir a la playa entre firma y firma. Me encanta la playa. Ingrid durante el viaje se 
 muestra muy amable. Ha cesado en sus continuos ataques de intento 
 de conquista hacia mi persona, lo que me tranquiliza. Durante el vuelo, 
 en primera clase, veo una película muy bonita… la vi hace años, pero 
 me encanta y de hecho la volvería a ver… La vida es bella, hasta se me 
 escapa una lagrimilla en la escena en que el padre hace como que se va 
 a jugar con los soldados para que su hijo no se preocupe… cuando en 
 realidad van a cargárselo.
 –Oh… eres muy tierno. –Me seca la lágrima que ha caído por mi 
 mejilla con un clínex.
 –No te rías de mí…
 –No lo hago, es cierto que me enterneces… no estoy acostumbrada 
 a ver a hombres con tus reacciones. –Sonríe, parece sincera. –Ya queda 
 poco para llegar. He pensado que podemos instalarnos en el hotel y pasar lo que queda de día relajados. Un paseo por la playa, no sé… Algo 
 tranquilo. Mañana tenemos firma y pasado, también. Y bueno, te tengo 
 una sorpresa bajo la manga.
 –¿Sorpresa? No me asustes. –Le advierto.
 –Creo que te va a encantar… no seas mal pensado.
 –Vale… –echo la cabeza hacia atrás, me apetece dar una cabezada. Me intriga la sorpresa que me ha preparado… me fio “más-menos” de ella… ¡miedo me da!

Por fin pisamos tierra y vamos a Santiago de Chile, a la ciudad. Es hermoso contemplar ese paisaje montañés que me hace recordar las vistas de Sierra Nevada cuando camino por mi pueblo, en Granada. Nos hospedamos en el Grand Hyatt Santiago, así que nos dirigimos allí a dejar el equipaje y hacer una ruta turística por el interior del hotel, el cual me parece majestuoso. Cuando queremos acordar, el día ha transcurrido. Llamo a Alma, y conversamos largo y tendido, rogándole que se contenga en temas calientes ya que no está a mi lado para hacer que fogueé.
 –Estás en un hotel de lo más lujoso, por no decir el más lujoso… Es el corazón turístico y comercial de la ciudad.
 –Lo mejor son las vistas, nena… salgo al balcón y tengo los Andes 
 en frente… no sabes que placer para mis ojos es observar semejante 
 paisaje.
 –Oh… y yo no estoy allí para disfrutarlo contigo… un día tendrás 
 que llevarme.
 –Eso está hecho, será un placer… cuando sea un gran Escritor, claro.
 –Y la comida… ¿qué tal?
 –¿Te puedes creer que no he comido nada Chileno?
 –¿Y eso? Estas en Chile, ¿qué comes entonces?
 –Este hotel tiene tres restaurantes magníficos, uno de comida me-
 diterránea, otro de tailandesa y otro de japonesa.
 –Suena bien… pero ve a comer a algún sitio fuera, prueba la cocina 
 autóctona… es lo bonito de cuando vas fuera, probar las culturas culinarias, entre otras cosas… ¿cómo son allí las mujeres?
 –Simpáticas.
 –¿Simpáticas? Vale, entonces no tengo que preocuparme. –
 AutomáticamentetraduceSimpáticas al significado deFeas, nada quever…
 –No tienes que preocuparte, porque yo te quiero a ti, pero para ser sincero… hay chicas muy guapas.
 –Íbamos bien antes de esa frase, hare como que escuché mal.
 –Vale cielo –me río –tengo que dejarte ya… quiero llamar a mis padres.
 –¡Vale!. Y no bajes la guardia con la Barbie. Besos.
 –Besos. –Me hace gracia, ella ya la llama Barbie también. Cuelga.

Después de hablar con Alma y de hacer una breve llamada a mis padres para decirles que llegué bien, me voy a cenar. Mañana va a ser un día intenso, tenemos presentación del libro en la cadena más importante de librerías de Santiago y seguramente me enseñen los sitios emblemáticos de la ciudad, así que no nos extendemos mucho en la cena.

Ya llevamos dos días aquí y mi Editora tiene un gran interés de visitar la zona costera, a lo que no puedo negarme ya que me encanta ir a la playa. Ya en el restaurante del hotel, nos ponemos a conversar en tono discernido, parece que ha aflorado una amistad y estos días ni me ha molestado, ni acosado… se ha comportado y la verdad me sorprende.

–Has tenido dos buenas presentaciones, Latinoamérica es amante de la poesía, novelas románticas… en definitiva, todas las letras que tengan que ver con el amor. ¿Te gusta Santiago?
 –Me encanta. Me resulta gracioso la manera que tienen de hablar aquí, es idéntica a la de sus vecinos argentinos, otro sitio al que me encantaría ir…
 –¿Argentina? Eso no es complicado de hacer. Te tengo reservada una sorpresa para mañana, pero qué diablos… podríamos pasar los últimos días en Buenos Aires en lugar de aquí en Santiago, aunque sea breve, podríamos ver un par de cosas.
 –¿En serio? –Mi aspecto es el de un niño que va a recibir los regalos de Navidad.
 –Sí. Cambiamos los billetes de vuelta, para salir desde Buenos Aires y ya.
 –Gracias, sería estupendo.
 –Solo una condición.
 –Ufff… –resoplo. –Condiciones…
 –Prométeme que no te comportarás como un estrecho.
 –¿A qué te refieres? –me temo lo peor ante esa frase, la acompaña con una mirada maliciosa mientras saborea su postre.
 –No estaremos sólos, en el velero, si ves cosas que no te gustan o te intimidan, no pongas el grito en el cielo. Solo toléralo. ¿Vale?
 –Mantendré una mente abierta, mientras no me intentes liar.
 –¿Liar? No te preocupes. No voy a obligarte a hacer nada.
 –Bien. Pues si no te importa, me voy a dormir ya.
 –Muy bien, yo me quedo aquí a tomar una copa. –Me sonríe y nos despedimos cordialmente.

Llego a mi suite, es deliciosamente cómoda… y lujosa. Después de asearme, me tiro en mi gran cama pensando en lo bien que lo pasaría con mi chica si estuviera aquí y con mi pensamiento inmerso en ella, me quedo dormido.

–Pero yo pensaba que íbamos a visitar Valparaíso…
 –Tetas y sopas no caben en la boca, Sebastián. Vamos camino a Puntas Arenas, allí embarcaremos rumbo a Argentina.
 –Ostras…

Voy a subirme a un barco por primera vez en la vida, un cosquilleo recorre mi barriga entremezclado con entusiasmo y nervios. Ingrid me mira como complacida, como si disfrutara viéndome contento. Llegamos al puerto y no perdemos ni un minuto. Llegamos a la embarcación.

–Es enorme… yo pensaba que hablabas de un velero, pero esto es un yate. –Las puertas de mi boca están abiertas de par en par, expectante ante aquella maravilla.
 –Los planes cambian, es más adecuado usar esta embarcación. Mientras yo termino con unos detalles, sube y deja el equipaje en los camarotes, hay varios… el mío es el primero que te encuentras al bajar y el tuyo el del final del pasillo. Está preparado para que viajen diez tri- pulantes, no somos tantos pero espero al patrón y sus ayudantes.
 –Ah… –eso me reconforta, no estaremos a solas.

Obedezco, mientras ella se va a la oficina del puerto. Mi camarote al menos es pequeño y me tengo que agachar, mi cabeza tropieza en el techo. Mientras vuelve Ingrid, me animo a llamar a Alma.

–¿En el océano con Ingrid?... no me gusta la idea. –Su tono es seco y parece que se ha enfadado.
 –Esto… ya te lo comenté, además no estaremos sólos, ha ido a buscar al patrón y sus ayudantes.
 –Me da igual. Se supone que ibas a trabajar y no de crucero romántico… ¡sin mí!
 –Ay Dios… ¿romántico? Por favor…
 –Ya hablaremos tú y yo, cuando regreses. ¡Capitán Pescanova!
 Cuelga.
 –¡Sebastián! –es Ingrid, parece que ya ha llegado. –Agárrate dónde puedas, ¡zarpamos ya!
 Aquello empieza a moverse mucho y me agarro como puedo a las paredes de mi camarote, cuando se estabiliza subo a cubierta. Me llevo una sorpresa no grata y ya es tarde para salir de ahí.
 –Bien, Sebastián. ¿Te acuerdas de Salma? Ella es la patrona y sus ayudantes, Carmen y Rebeca.
 –Esto…
 –¿Sorprendido? –La cara de Carmen irradia una malicia que me atemoriza.
 –Tranquilo, Sebastián. Si esa cara es de preocupación te diré que soy patrón de yate. ¿Qué te parece el bicho? Chonos tiene: 17 metros de eslora, 4,76 metros de manga, 2,63 metros de puntal, el casco es de acero, el andar a 8 nudos, 120m2 de Superficie Velica, una autonomía de 2200 millas y un buen motor Detroit 180ps.
 –Él no entiende de barcos… ¿verdad? –Rebeca se da cuenta en seguida.
 –No, no entiendo de barcos… si me disculpáis, estaré en mi camarote. –Me voy al camarote con una mezcla de enfado, decepción y como percibiendo que se están riendo de mi. 

Esto es una trampa, ¿qué hace todo el grupo aquí, a solas conmigo? Esto pinta mal, muy mal. Tocan a la puerta y abro. Es Ingrid.
 –¿Enfadado? –muestra una leve sonrisa, está encantada.
 –Esto… creo que me has clavado un puñal en la espalda, esa es la definición.
 –Vamos… no exageres. ¿No me dejas pasar?
 –No… quiero estar sólo.
 –Como quieras, cualquier cosa… estamos arriba. No seas tonto, sube y admira como navegamos. Relájate. –Me guiña un ojo.
 Llevo un buen rato aislado en mi camarote y por supuesto no voy a llamar a Alma, principalmente para evitarme la chapa de “ya te lo advertí” y porque tampoco hay cobertura. Empieza a oírse un zapateo y música. Decido subir por la curiosidad de saber que están haciendo. Han montado un Karaoke, Ingrid está cantando en inglés.
 –¡Por fin! El Marqués Del Estrechamientose une a la fiesta. –Murmura Carmen sonriendo, están bebiendo algo y hay canapés.
 –¿Qué canta? Suena bien… pero yo español mal y poco. –Intento sacar lo mejor de mí y dar conversación.
 –Ah… eso tiene arreglo. ¡Ingrid!. Canta en Español, aquí tu amiguito no entiende la canción. 
 –¡Oído cocina! –se acerca a nosotros, apretando el botón del mando que gobierna el karaoke. –Querido… es Blondie, va por ti… –y me besa una mejilla, antes de regresar al micrófono. La canción empieza desde el principio… y al entender lo que cante, me desestabilizo un poco.


DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A ENCONTRAR TE VOY A TENER, TENER, TENER, TENER DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A GANAR TE VOY A TENER, TENER, TENER, TENER

DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A VER TE VOY A CONOCER, CONOCER, CONOCER, CONOCER UN DÍA, QUIZÁ LA PRÓXIMA SEMANA TE VOY A CONOCER, TE VOY A CONOCER, TE CONOCERÉ CONDUCIRÉ, PASARÉ POR TU CASA Y SI LAS LUCES ESTÁN APAGADAS
 VERÉ QUIEN ANDA POR AHÍ

DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A ENCONTRAR TE VOY A TENER, TENER, TENER, TENER DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A GANAR TE TENDRÉ, TE TENDRÉ
 DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A VER TE VOY A CONOCER, CONOCER, CONOCER, CONOCER UN DÍA, QUIZÁ LA PRÓXIMA SEMANA TE VOY A CONOCER, TE CONOCERÉ

Y SI LAS LUCES ESTÁN APAGADAS SEGUIRÉ TU AUTOBÚS HASTA EL CENTRO VER QUIEN ESTÁ DE PASEO

DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A PERDER TE VOY A DAR UN DESLIZ, UN DESLIZ DE EL LABIO O OTRO VOY A PERDERTE, VOY A ENGAñARTE DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A VOY A ENGAñARTE, ENGAñARTE, ENGAñARTE, ENGAñARTE DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A TE VOY A DAR EL DESLIZ


VOY A CAMINAR AL CENTRO COMERCIAL A PARARME EN LA PARED
 DONDE PUEDA VERLO TODO
 DESCUBRIR A QUIEN LLAMAS
 DIRIGIRTE AL SUPERMERCADO A EXAMINAR ALGUNOS ESPECIALES Y COMIDA PARA RATAS, PERDERNOS EN LA MULTITUD
 DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A TENER, TE TENDRÉ, TE TENDRÉ, TENERTE, TENERTE, TENERTE
 (DONDE PUEDA VERLO TODO DESCUBRIR A QUIEN LLAMAS) DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A TENER, TE TENDRÉ, TE TENDRÉ, TENERTE, TENERTE, TENERTE
 (DONDE PUEDA VERLO TODO DESCUBRIR A QUIEN LLAMAS)

DE ALGUNA MANERA O DE OTRA TE VOY A TENER, TE TENDRÉ, TE TENDRÉ, TENERTE, TENERTE, TENERTE
 (DONDE PUEDA VERLO TODO DESCUBRIR A QUIEN LLAMAS)



–¿Me echas de eso que estas bebiendo? –balbuceo expectante a la actuación de Ingrid, me está intimidando, mientras canta, me clava sus ojos verdes… parece una loba que va a saltar sobre mí… indefenso conejito.
 –Sí, claro. Es un Margarita. –Tomo la copa y Carmen parece orgullosa de Ingrid, me mira como diciendo: “No sabes la que te espera… ¡Chaval!” 

¡Chaval!” 
 Me estoy poniendo ciego a base de Margaritas, mientras Ingrid sigue desatada cantando en el karaoke. De repente, nos detenemos. Rebeca echa el ancla y acude junto a la patrona a la parte de la cubierta en dónde estamos los 

demás.
 –Bien… Sebastián. Te queda muy bien ese modelo ibicenco que 
 llevas, pero te sobra todo. –La música se ha parado y estoy rodeado de 
 miradas femeninas.
 –No sé qué quieres decir… –balbuceo ante la atenta mirada de las 
 cuatro.
 –¿No? –mira a cada una de las chicas, como haciéndoles una señal.

Al unísono, las cuatro Amas empiezan a quitarse la ropa hasta quedar completamente desnudas, no se para donde mirar. Suelto mi copa y me doy la vuelta para intentar refugiarme en mi camarote, sin éxito. La puerta que lleva al interior del barco está cerrada a cal y canto. Golpeo con mi frente la puerta y regreso a cubierta.

–Ingrid, por favor. Quiero entrar a mi camarote, déjame la llave.
 –No. –Se dirige a mi desnuda y lasciva, clavando su mirada en la mía y relamiendo sus labios –vas a escoger pareja de juegos y espero que me elijas a mí, por tu bien. –Pone sus manos sobre los botones de mi camisa.
 –No soy tu Sumiso, ni siquiera el de Alma… ella me deja decidir. No quiero jugar.
 –Exacto, si fueses mi Sumiso ya estarías desnudo y si fueses el de Alma, te respetaríamos. Pero resulta que eres un tío normal y estás en mi barco, expuesto a mis condiciones. ¿Te queda claro? –Su amenaza en forma de susurro me taladra la mente. Hace un amago de besarme y me aparto.
 –Ya basta. –Muevo la cabeza con mi ceja arqueada, muestro mi indignación y reprobación. –He dicho que no. Me prometiste respeto si yo te respetaba.
 –Está bien, como quieras. Las llaves las tiene Rebeca, pídeselas.

Paso por delante de Ingrid y con mi enfado se esconde mi vergüenza por tenerlas a la vista desnudas y le pido a Rebeca las llaves. Rebeca se abalanza sobre mí y al intentar esquivarla facilito a Carmen y Salma el que me coloquen unas esposas y grilletes, a tal velocidad que cuando me doy cuenta estoy prácticamente inmóvil, con mis brazos pegados a la espalda.

–¡Soltadme! –Miro para todos lados, estoy muy enfadado.
 –Relájate vaquero –me ordena una Salma burlona.
 –No te vamos a soltar hasta que te tranquilices, te vamos a obsequiar con un espectáculo visual… para ver si te desinhibes. Si después del espectáculo, sigues erre que erre… me verás obligada a drogarte o algo peor.
 –¿Qué? Estás loca… –me quedo helado ante lo que me dice Ingrid, parece una promesa en serio.
 –Quédate quietecito. –Me ordena susurrante al oído y me da un beso en la mejilla. –Bien, chicas. Comenzad el espectáculo, yo me encargo de estar vigilante con el insumiso.

De repente suena una música muy suave, parece Chill out. No conozco la melodía, pero me gusta como para estar tumbado de relax en una playa por ejemplo y no aquí. Carmen esposa a Salma y Rebeca a la barandilla del barco, de manera que ambas quedan a su merced tumbadas con su espalda en la cubierta y con una sola mirada de Carmen ya saben qué hacer, flexionan sus rodillas abriendo sus piernas. Yo miro estupefacto, van a hacer una escena porno delante de mí. ¿Cómo voy a mirarles a la cara después de esto? Ingrid me mira, atisbo una ligera baba cayendo de la comisura de su boca.

Carmen se agacha y recoge un látigo de flecos que no había visto y hay más artilugios en el suelo… ¡son consoladores!, por Dios…
 Carmen hace una señal y Rebeca me mira con lujuria y alza las piernas, de manera que deja su culo indefenso ante su Ama, la cual empieza a azotarla. Rebeca lejos de chillar de dolor, aguanta los azotes y me regala miradas perversas, esbozando ligeras sonrisas. Después de unos quince o veinte latigazos, le hace chupar un objeto de metal y la condenada no para de mirarme, hasta tal punto que mi pene reacciona ante aquella imagen. De buenas a primeras, el objeto lo saca de la boca y se lo mete por el ano, con el efecto del jadeo de Rebeca.
 –Se llama dilatador anal –me apunta Ingrid, al percatarse de mi sorpresa.
 Ahora es el turno de Salma. Alza sus piernas y me mira haciéndome mohines acompañados de su lengua, Carmen con la mano abierta le da azotes… en el culo… en su sexo también. Después de un par de minutos, Carmen se coloca, atado a la cintura un pene de plástico y empieza a penetrarla, no tarda mucho en usar su mano sobre la vagina de Rebeca, masturbándola. Echa mano al suelo y recoge ¿otro juguete? No, es una pala forrada de cuero. Con la pala empieza ahora a azotarlas. Miro anonadado a Ingrid, que me está comiendo con la vista.
 –Dime que vas a dejarte follar; dímelo y te suelto.
 –Uy… uy… –se acerca a mí y pego un saltito hacia atrás, y voy caminando de espaldas.
 –No tienes escapatoria. O cedes, o te tendré así hasta que lleguemos a Buenos Aires… o quizás abuse de ti cuando estés indefenso, exhausto… adormilado –sus ojos verdes pertenecen a una diablesa en celo.
 –¡Basta!, por favor…
 –¿Basta? ¿No te has fijado como la tienes no?... vas a reventar la bragueta si no te saco esos pantalones. –Se relame y sigue acercándose… hasta que toco con mi culo la barandilla del barco.

Sin apenas movilidad, al estar esposado de pies y manos, pierdo el equilibrio al tocar la barandilla. Soy un tipo muy grande, caigo hacia atrás y me precipito al mar. Entro en peso muerto en las frías aguas atlánticas, de cabeza. Estoy asustado, no puedo nadar y veo como me sumerjo cada vez más y más en el oscuro azul. Me volteo, el yate sigue ahí y yo sigo bajando. Mis pensamientos se van hacia mis padres, hacia Alma… Ella me lo advirtió y a pesar de ello quise trabajar para Ingrid. Es tarde, siento que no puedo aguantar más la respiración… me ahogo, me estoy ahogando, impotente... Cierro los ojos.

Oh… que rico despertarse con este olor a Pleats Please, de Issey Miyake. Todo ha sido una pesadilla, mis ojos están tapados por un antifaz y estoy sobre una cama… he despertado de mi sueño profundo. Supongo que estamos en el ático, noto su cálida piel sobre mi piel y deseo fervientemente que me desate, para poder abrazarla… mi Alma, Dios… Alma. Parece que se ha despertado, me mantengo expectante. Siento como se incorpora y monta sobre mi cuerpo, regalándome suaves besos por todo mi cuello… me relajo y esbozo un jadeo, mi sexo responde al tacto de su mano erguiéndose.
 –Por favor, quítame la venda. Necesito verte, necesito abrazarte – noto como para de tocarme, pero no oigo nada. Empieza a lamer ahí, en mi sexo… no puedo evitar convulsionarme excitado. Deseo tanto que me cabalgue, cual amazona a su corcel… Pero necesito verla.

–Para, por favor… necesito verte –de repente, me doy cuenta de que hay movimiento. Una sensación de balanceo y noto que no oigo a penas nada. ¡Dios! ¿Estamos en el barco?

Se detiene y sube hacia mí, al par que me suelta el antifaz adentra en si mi erecto pene.
 –¡No!, ¡no!... ¡Quítate!, ¡quítate!… ¡Dios!...
 No es Alma. Ingrid está ahí, en su lugar. Ha usurpado su perfume y está ultrajándome. 
 –¿Lo dices en serio? –pregunta sonriente mientras sigue con su ritmo de sube y baja.
 –¡Ahora!, déjame… estas abusando de mi –mi voz se ahoga y no puedo evitar empezar a llorar, de rabia.

Finalmente accede y se apea. Suelta mis manos que estaban esposadas al cabezal de la cama. Estoy indignado, me siento humillado y vejado. Se muestra como si estuviese en shock, mirándome con los ojos abiertos y hasta arrepintiéndose ante la lamentable visión que recibe de mi, estoy desolado.

–Estás loca, Ingrid. ¿Cómo te atreves? –me incorporo secando con un brazo mis lágrimas, veo mis pantalones ibicencos en el suelo… están húmedos por lo que supongo que no soñé mi ahogamiento. Me agacho, lo recojo y me lo pongo. –¿Quién me sacó del agua?

–Todas… no íbamos a dejar que te ahogaras.
 –Debisteis dejarme morir.
 –¿Pero qué dices? –su expresión es de espanto.
 –Me salvas y luego me fuerzas… me caí por tu culpa, es la segunda vez que me fuerzas. –Alzo la voz, estoy muy rabioso. –Pensé que eras Alma… llevas su perfume.
 –Solo quería seducirte, sentir lo que ella siente cuando está contigo. 
 –Baja su mirada y comienzan a caer por su rostro las lágrimas y hace un amago de acercarse, pero le indico que no alzando una mano. –Vete, por favor. No quiero volver a verte hasta que lleguemos a puerto. –Me percato de que no oigo porque tengo puestos unos tapones de cera, me los quito. ¡Es increíble! Ya oigo el motor del yate con claridad.
 –Muy bien…

Se da la vuelta y sale del camarote sin ocultar su llanto, aprovecho para cerrar con llave por dentro. Me tiro en la cama bocabajo, no puedo evitar que broten las lágrimas. ¿Cómo voy a mirar a los ojos a partir de ahora a Alma?

--
 Me despierto por los golpes, alguien llama a la puerta.
 –¿Sí?
 –Soy Salma. En cinco minutos desembarcamos.
 –Muy bien, estoy preparado. Cuando sea hora de bajarse, avísame 
 y salgo.
 –¿Estás mejor? –Su voz es cautelosa.
 –No. Gracias, Salma. Oigo como se va alejando. Es increíble que después de ayudar a Ingrid haga como que es amable y se preocupa por mí. 
 En apenas unos minutos vuelve para decirme que podemos irnos. Abro la puerta con maleta en mano.
 –Mira… lamento todo esto, ¿vale?... Nosotras lo único que queríamos era divertirnos y bueno… se nos fue de las manos.
 –Ya, ya… –miro fijamente a Salma que interrumpe mi paso en el pasillo.
 –Sebastián, te sacamos del agua entre todas. Pero Ingrid te hizo el boca a boca mientras lloraba, está enamorada de ti… –murmura.
 –Está enamorada de ella, solo se ama a ella. Por favor, no la defien- das y si tú estas arrepentida, pide disculpas solo por ti y no por el resto.
 –¿Me perdonas?
 –Algún día, Salma.

Salimos del Chonos, Salma, Rebeca y Carmen se despiden. Ellas volverán con el yate a Chile y nosotros dos en el taxi que ha llegado al hotel que tenemos reservado en Buenos Aires. Yo no pierdo tiempo, meto la maleta en el maletero y me subo al asiento de acompañante del conductor, ante la atenta mirada de Ingrid, que no tarda en subir al asiento de atrás.

Llegamos al hotel San Telmo Luxury, le doy orden al taxista en voz baja para que no lo oiga Ingrid y me bajo del coche, el taxista saca solo la maleta de ella.

–¿Y tu maleta?
 –Me voy, Ingrid.
 –¿Qué? No salimos hasta mañana por la noche.
 –Me voy al aeropuerto. Intentaré que cambien mi vuelo y si no es posible me quedaré allí hasta que volvamos.
 –Oye… –sus ojos tristes me lanzan una mirada de arrepentimiento que no me sirve.
 –No, oye tú. No quiero volver a verte. 
 Subo al taxi y me alejo bajo su atenta mirada. Por suerte, hay unos cuantos asientos libres en turista para un vuelo de Iberia que va de Buenos Aires a Málaga, logro cambiar mi billete de primera clase y embarco rumbo a España.

–¿Hola? –ya sentado, en el avión, llamo por el móvil a Alma.
 –Ey… ¿pasa algo?, son las una…
 –Perdón… a penas van a dar aquí las nueve de la noche, estoy en Buenos Aires.
 –Ummm… ¿que querías cielo?
 –Salgo para Málaga en el primer avión que he podido tomar.
 –¿Pasó algo? –su voz se tensa, más como para reprochar que de preocuparse.
 –Casi pasó, por eso dejé plantada a Ingrid y me regreso.
 –Deja que la coja, pero que hija de puta…
 –Nena, si hablas con ella… no le creas una palabra, por favor.
 –¿Qué ha pasado? –su voz sube un par de tonos.
 –Ey… nada, nada… además esto no es para hablarlo por teléfono. Mira, llegaré a Málaga por la mañana y veré como volver a Granada, una vez allí hablamos con calma, ¿vale? –entono en voz de súplica.
 –Está bien… pero quiero que sepas que estoy bastante disgustada.
 –Nena, bastante tengo con lo que tengo… ¿sí?
 –Y ahora con tu puntualización me dejas preocupada, ¡Muy bien!, mañana hablamos, besos.
 –Besos.
 Cuelgo.
Cuelgo.

 Estoy hecho polvo y huelo a rayos. Por fin estoy en suelo Español. Salgo del avión, recojo mi maleta y ya saliendo me percato que Jaime me está esperando.
 –¿Jaime? –Le miro con notable extrañeza. –¿Qué haces aquí?
 –¿Tú qué crees? Oyeeee… –se tapa la nariz y pone cara de asco. – Podrías lavarte de vez en cuando… ¿no?
 –Jaime… –frunzo el ceño –estuve a punto de morir ahogado, casi 
 me violan… darme un baño es lo último en que pensé.
 –¿Qué? –su cara se torna de espanto –pero tío…

Jaime me quita la maleta de la mano, cosa que agradezco porque estoy cansado. Mientras vamos hacia su coche, situado en el parking del aeropuerto, le cuento con todo lujo de detalles sobre mi aventura y por sorpresa para mí, no hace bromas. Nos dirigimos a Granada por la A92, llevamos un rato en silencio y aunque estoy cansado no puedo dar ni una cabezada, de repente me viene algo a la mente.

–Háblame de tu ausencia. 
 –¿Qué?
 –Sí… te liaste con la hermana de Alma y no diste señal de vida.
 –Ah… eso, –esboza una sonrisa –soy su sumiso.
 –¿Tú? –mi cara de asombro precede a un silencio incómodo, hasta que rompe el silencio Jaime.
 –No sé de qué te asombras, tú eres propiedad de Alma.
 –¿Qué? Nada de eso, hombre…
 –¿Eh?
 –A veces accedo a los deseos de Alma, pero tenemos un acuerdo. 
 –¿Acuerdo? Pero yo pensé…
 –Pues no. –Le interrumpo. –Ella tiene una habitación especial, sólo somos Ama y Esclavo allí y no todos los días.
 –Eso es muy raro, tío. Yo soy Esclavo a tiempo completo, no entiendo a que se debe ese acuerdo. Si entras en este mundo, es a tiempo completo tío.
 –Pues estoy por dejar ese empleo a tiempo parcial y no entiendo cómo puedes ejercerlo a tiempo completo tú.
 –Si haces eso, la perderás… ¿lo sabes?
 –Parece que la conoces mejor que yo. ¿Habláis?
 –No directamente… pero oigo a las Amas hablar. –No aparta la mirada de la carretera y yo no puedo evitar mirarlo a él con la boca abierta.
 –Quién te ha visto… y quién te ve. Mira, Jaime. Si ella me quiere, me entenderá y si no es así, es porque no me quiere. Y ahora dejemos el temita mejor… quiero llegar a casa.
 –¿A casa? Ella dijo que te lleve directamente al ático.
 –Si no me llevas a casa, te doy un puñetazo.
 –Vale, pero no quiero historias… te dejo en casa y llamo a…
 –Sí –interrumpo con furia –a tu Dueña, ya veo que eres un perrito que no alza la pata sin su consentimiento.
 –No te pases, Sebastián.

Opto por cerrar la boca, no quiero acabar peleado con ¿el único amigo que tengo? Llegamos a Peligros y dejo hablando por teléfono a Jaime. Subo, saludo a mis padres que advierten mi olor peculiar y me doy una ducha. Me pongo cómodo, en chándal y zapatillas. Bajo y ahí está Jaime esperándome.

–Tío, se ha enfadado.
 –Pues ya tiene dos problemas, ¿no?
 –Mira… no me gustaría estar en tu lugar...
 –Déjate de cháchara, ¿me llevas?
 –Sí, te espera en el ático.

Subimos al coche y me lleva hasta el Edificio Fórum. No se baja, me apeo.
 –¿No subes?
 –No. Quiere estar a solas contigo.
 –Bien… gracias por traerme. Hasta pronto, te llamaré.
 –Vale… cuídate.

Al abrirse la puerta del ascensor, un escalofrío recorre mi piel. Pareciera una premonición. Entro en el piso y allí está ella, al fondo. Sentada en la oscuridad, vestida de gatita peleona y con las piernas cruzadas.

–Hasta que te decidiste a aparecer. –Su tono es serio, pero suave. Entro y cierro.
 –Hola. ¿Esa es tu reacción después de días sin verme?
 –Podría preguntarte lo mismo. Debías venir, directamente.
 –Olía a perros muertos.
 –Eres mi perro, pero aún no estás muerto. –En el trasluz vislumbro una leve sonrisa. Me acerco.
 –En serio… ¿no vas a darme ningún beso?
 Me agacho en cuclillas, buscando su mirada azul que no logro encontrar y ella enlaza mi cuello con su látigo, atrayéndome hacia su boca. Me da un beso salvaje, me llega a hacer hasta daño. –Ey…
 –Shhh… has sido un perrito malo, tengo que castigarte.
 –No... no… no estoy para eso, hoy.
 –¿Qué? No seas descarado. Yo decido tu humor, yo decido tu dolor, yo decido tu placer… ¡Yo soy tu Dueña!
 –¡Por Dios!… estoy cansado, Alma. –Me incorporo, doblo mi cintura con mis manos tocándola. –¿No quieres que hablemos?
 –No. Primero quiero descargar todo esto… estoy muy enfadada.
 –Ay Dios… ¿Quieres matarme? Estoy roto, de verdad…
 –¡Ya basta! –Se pone en pie –entra ahí –señala el cuarto especial –te quiero desnudo, ya.

Ladeo la cabeza, pero obedezco. Pienso que quizás será mejor complacerla, así después estará más tranquila para contarle lo que creo que le cabreará más.

Estoy completamente desnudo, ante ella. Se acerca a mí y yo doy un paso atrás, el olor a Pleats Please, de Issey Miyake me trae a la mente a Ingrid y el desagradable suceso en el camarote. Alma se enfada y me da un latigazo en mi muslo.

–¡Ay! –me froto donde me ha golpeado con una mano, en claro gesto de dolor –¿por qué me pegas?
 –¿Por qué te apartas?

Bajo la mirada, no creo que sea sensato decirle porque me aparto. Se acerca y me pone en el cuello un collar, literalmente me hace sentir su perro.

–A cuatro patas. –Otro latigazo en el mismo sitio. –A cuatro patas, dije.
 –¡Joder!, ya voy. –Obedezco dolorido, intento tener paciencia.
 –Bien… quédate en esa posición, ahora vuelvo.

La cintura se me empieza a resentir, está tardando demasiado o eso me parece. Entre unas cosas y otras, estoy hambriento. No desayune y será casi la hora de comer, mi estomago ruge. 

–Ya estoy aquí.
 –Por fin… –intento incorporarme pero ella me para pisándome y siento el pinchazo de su tacón en mi espalda.
 –¡Ay!. Ya va… solo tenias que decir que no me levante.
 –Así es más divertido, ¿no crees? –en tono burlón.

Veo como pone un recipiente de comida para perros cerca de mí, en el suelo. Tiene dos apartados, en uno echa un puñado de albóndigas con tomate y en el otro vino mosto.

–Ahí tienes tu comida. Come.
 –¿Estás de broma? –A esa pregunta me contesta con un latigazo en la espalda. –¡Mierda! –y me da otro.
 –A callar y a comer, o no pararé.

Empiezo a comer como lo hacen los perros y bebo, también, como lo hacen los perros, pero me aguanto las ganas de orinar porque paso de hacerlo como lo hacen los perros. Tras un par de horas haciendo el perrito, paseando por la casa atado a una correa dirigida por Alma, ella termina por apiadarse al verme realmente agotado. Me libera de mi estado perruno y lo primero que hago es ir al baño, después me visto y me siento en el Sillón.

–¿Ves? No te costó tanto complacerme. –Me da un suave beso en los labios, ya esta vestida como una mujer normal.
 –Sí, claro. Espero que estés feliz. Mañana no podré ponerme en pie… por mi hernia, ya sabes.
 –Ups, no caí en eso. Espero que no… –me abraza y echa su cabeza en mi hombro.
 –¿Ahora es buen momento de hablar? Estoy cansado y quiero irme a dormir, pero no sin hablar antes, contigo.
 –Ya hablé con Ingrid. Me contó tu accidente, que casi te ahogas y te volviste a España asustado. No pasa nada, sé que no has hecho nada malo.
 –Pues eso no es del todo cierto. –La aparto de mi y cambia su semblante. –Me caí en el mar por evitar que me tocara en plan sexual. Me esposaron sin consentimiento y se intentó propasar.
 –¿Te esposaron?
 –Ah… ¿no te contó que fueron tus otras tres amiguitas?
 –¿Qué?
 –Sí… Salma, Carmen y Rebeca. ¿También te omitió que casi me ahogo? Digo… me caí al agua estando esposado.

Su estado de ánimo cambia, se vuelve furiosa y salta del sillón. Le da como un ataque y tira todo lo que pilla. Me levanto y al bloqueo con mis brazos, intento calmarla. Lo consigo.

–Shhh… No te enfades. Ya pasó.
 –¿Qué no me enfade? –Me mira como con odio.
 –Te lo dije, te lo advertí. Si no estuvieses tan cansado… no sabes lo que te haría ahí dentro.
 –¿Estás loca? –La suelto bruscamente y me dejo llevar. –Estoy harto, me cansa esto ya…
 –Vaya… ¿ahora vas a sacar tu genio?
 –No. Me voy a sacar a mi mismo de aquí. Estoy muy decepcionado.
 –¿Qué? Es increíble –gesticula con todo su cuerpo, reprochandome 

–¡Yo sí que debo estar decepcionada!
 –Mira… me voy, es lo mejor.
 –No, no vas a ningún sitio.
 –Alma, ya me cansé de hacer lo que te da la gana.
 –Pero…
 –Pero nada, ¡ya vale! –grito y se queda quieta, como asustada. – Estuve a punto de ahogarme, la loca de Ingrid casi me viola, me hice doce horas de vuelo, me has tratado como un perro… ¿y ahora me reprochas?. –La miro con descaro y enfadado, de arriba hacia abajo y luego hacia arriba de nuevo, hasta llegar a sus ojos. –Adiós, Alma. –La aparto con una mano y salgo del piso. 

No hecho la vista atrás, apago el móvil. Paro el primer taxi que veo y le ordeno al conductor que me lleve a Peligros. Entro en casa y cruzo a toda velocidad el salón.

–¿Hijo?
 –Papá, ahora no… me voy a dormir.
 –Si es pronto aún….
 –Estoy cansado, dile a mamá que no prepare cena para mi, si llama alguien… que estoy indispuesto y me acosté
 –¿Y si es Alma?
 –Lo mismo, papá. Estoy derrotado, no me aguanto en pie. 
 –Está bien.

Ni me desvisto… me tumbo bocabajo, me siento derrotado y ahogo las lagrimas que brotan de mis ojos en la almohada… termino sucumbiendo al sueño, entre mis sollozos.

cumbiendo al sueño, entre mis sollozos. 
 Hacia tanto tiempo que no venia por aquí… el bar de toda la vida, de mi antiguo barrio. Cuantos nostálgicos recuerdos vienen a mi mente, una infinidad de ellos… de mi infancia. Entonces era todo tan fácil. Echo de menos, incluso, cuando Martita me rechazaba constantemente, mi primer amor… o amago de amor, el del cole. Ay… si con lo que sé ahora tuviera esa edad, pero la verdad no cambiaba nada por lo vivido hasta ahora. Incluso de lo malo, he disfrutado cosas buenas.
 –¿Sebastián?
 –¿Angie? Cuanto tiempo… Angie es uno de los hermanos que regenta el Restaurante Bar Los Marines, algún que otro Domingo venia con mis padres cuando vivía aquí, en La Chana. Ha cambiado para mejor, la veo más guapa.

–Pero no te quedes ahí… ¡pasa! –Con amabilidad me empuja hacia dentro del local y entramos.
 –¡Que bárbaro! –silbo suavemente –¿cuándo lo reformasteis?
 –Hace un par de años… no hay quien te vea… –suena a una sutil regañina, me tiene aprecio.
 –Ya sabes… uno se muda, frecuenta otros sitios… pero mira, me tienes aquí.
 –¿Una cerveza? –entra y se sitúa en la barra y yo me siento en uno de los taburetes.
 –Sí, por favor. He quedado con Francisco Sáenz, me tomaré una mientras llega.
 –Ah… Paco, el Abogado.
 –Sí, el mismo.

Mientras me tomo mi cerveza, acompañado por mi tapa predilecta, anchoas con patatas fritas, hablamos de todo y de nada… Ya van siendo casi las una del medio día y el bar empieza a llenarse, gente que va a almorzar o reservar mesa… gente que se toma su vino, vamos… lo normal de un bar a esa hora.

–¿Llevas mucho esperando? –me sorprende tocándome el hombro.
 –No… Francisco, un poco… y bueno aprovechando como ves – levanto mi cerveza sonriente y él me sonríe y saluda a Angie, con la cabeza.
 –Ponme a mi otra y llénale a él.
 –Eso está hecho… ahora mismo. ¿De tapa?
 –Sebastián… ¿unos montaditos de lomo? –Me mira él, a ver que quiero.
 –Lo que tú quieras, Francisco.
 –Pues eso mismo, Angie.
 –Marchando…
 –Bien, ¿que querías hablar? Parecías cabreado por teléfono.
 –Quiero rescindir mi contrato con Editorial Sac y no debería ser un problema.
 –Tendría que ver el contrato, si hay alguna clausula que te tenga pillado, te pueden sacar hasta los ojos. 
 –Lo revisé anoche, hay una clausula que me libera de él si tras vender 12000 ejemplares aviso con 30 días de antelación por escrito. Te envié una copia del contrato vía email antes de venir aquí.
 –Supongo que querrás algo más, si tan claro lo tienes… no veo por qué no me lo podías decir por email. –Su rostro es de intriga, me hace gracia su gesto al arquear una ceja, lo que hace que se mueva casi toda su cara estirando al máximo su perilla.
 –Sí. No tengo pelas, el cobro se supone que se haría trimestralmente. Hoy hemos superado los 12500 ejemplares, parece que tiene éxito en Sudamérica. Necesito que gestiones tú la rescisión del contrato y a la condición de que me liquiden la totalidad ahora, cuando finalice el trimestre, para zanjar toda relación con ellos. 
 –¡Vaya! –se frota la barbilla con una mano. –No debería haber problema.
 –No. Además me urge, he pactado con otra Editorial el seguir publicando el libro que tanto éxito tiene.
 –Y si no es mucho preguntar, ¿qué harás con todo ese dinero?
 –Montar una empresa de autopublicación, mi chica me dio la idea hace tiempo.
 –Bueno, hombre. Pues terminemos la cerveza y vayamos a redactar la carta de inmediato a mi despacho, y esta misma tarde estará en el despacho de Editorial Sac. Lo enviaré por fax.

Horas después y estando bastante satisfecho con mis gestiones, telefoneo a Jaime para limar asperezas y quedamos para cenar algo, claro. Previo consentimiento de su Ama, la cual habrá informado a Alma también. Quedamos en casa de Jaime.

–¿Lo harás? –le mato con mi mirada, amenazante.
 –No sé… ¿no somos ya muy grandes para eso?
 –Nunca se es demasiado grande para esto. –Me meto en la boca con la cucharilla el último trozo de flan de huevo.

–Está bien. Pero ya lo hacíamos en el cole, de pequeños. Y me parece absurdo.
 –Tú solo entrégale la carta.
 –Lo haré… pero te repito que me parece una chiquillada. ¿Has terminado?
 –Sí.
 –¿Un ron con coca cola? –me regala una sonrisa como diciendo, anda que no se yo lo que te gusta eh…
 –O dos –me levanto acompañando mi carcajada para ayudarle a quitar la mesa.
 --Granada a 13 de Febrero de 2013 Amada mía.
 Han pasado cosas entre nosotros, cosas dulces, cosas amargas… cosas insólitas, algunas. Quiero verte, mañana día 14. Nada de Edificio Fórum, ni de tu casa de Fonseca. Me gustaría que nos reuniéramos en el piso que te vendí, sobre las seis.
 Estos días no te llame, porque quise pensar mucho sobre lo nuestro. Te amo tanto. Sabes que no se me da bien soportar el dolor y no quiero ni pensar el enfrentarme al dolor de no verte más, pero puede ser algo inevitable.
 Estos días hice algunas gestiones, que quiero comentarte en persona y que tomemos los dos una decisión al respecto. Me quede mal, después de irme la ultima vez, pero no tenía fuerzas, Alma. Créeme que he hecho todo lo que he podido, tal vez sea egoísta, pero no puedo seguir así.
 Hablemos mañana.
 Te reitero, que te amo.
 Sebastián.

Sebastián. 
 Creo que me he puesto demasiado elegante, o quizás la ocasión lo merece realmente. Mi camisa de manga larga celeste, pantalón de pinzas marino, zapatos náuticos a juego… y oliendo a Ultravioleta, vamos… al gusto de Alma.

Camino a mi cita con ella, con pena. Creo que después de esta cita, más bien podríamos definirla como reunión, nuestros caminos se van a separar. Empiezo a pensar con firmeza que yo no soy lo que ella nece- sita y ella no es lo que yo busco, aunque la quiero con todas mis fuerzas.

Llego al piso, espero en la puerta mientras le paso la mano suavemente, la deslizo hacia el pomo, aprieto mi frente contra ella… Aquí empezó todo, ¿y aquí va a terminar todo? Debí elegir otro día, hoy es San Valentín. ¡Mierda! 
 –¿Vas a serme infiel con esa puerta? –me ha pillado en una situa- ción un poco rara, me vuelvo y sonrío avergonzado. Esta preciosa, como siempre. Va vestida como si hubiésemos quedado a cenar y a juego conmigo. Su vestido celeste con aguas marinas, se ciñe caído a su cintura… sus labios están sonrosados y sus uñas pintadas a juego. Me acerco y la beso en su mejilla, ¿ha cambiado de Perfume?

–¿Sorprendido? Cambié de perfume, la otra vez me pusiste una cara de asco al olerlo… fue una sensación rara –me dice como si supiera que hay algo que no le dije. –¿Entramos?

Me aparto y ella abre la puerta, entro detrás de ella. Para mi asombro, contemplo que el piso está completamente amueblado. Ha plasmado lo que me dijo la última vez, es una gran y bonita oficina.

–¿Qué tal? –sonríe satisfecha, intuye que me encanta.
 –Me encanta…
 –Lo sé –afirma victoriosa –dime para que hemos quedado aquí y luego te hago un tour, si quieres.
 –¿No has intuido nada por la carta? –su faz se entristece, parece que si lo intuía.
 –¿Vas a dejarme? –titubea.
 –No es eso… es que…
 –Es, ¿qué? Habla, por favor. No me tengas así. Pongámonos cómodos. –Señala a una mesa que hay en lo que era el salón, es una especie de recibidor con un amplio sofá de tres plazas, una mesa baja de cristal y hay una especie de barra con una silla alta, como para poner una centralita de teléfonos y alguien ahí que reciba a la gente. 
 –Me parece bien –asiento con la cabeza y la sigo al sofá de piel marrón, nos sentamos.
 –Prosigue. –Me mira expectante, tocándome una mano.
 –Lo primero, quiero que sepas que he rescindido mi contrato con Ingrid. Mi abogado lo ha gestionado todo. No hemos salido perjudicados ninguno de los dos y hemos roto toda relación.
 –Eso es tranquilizador –murmura, pero su rostro apenado no se borra.
 –En unos días acabaremos el trimestre, que es cuando concertamos los pagos de mis beneficios y al rescindir el contrato me lo abonará todo. Es bastante más dinero de lo que pensaba. Te he citado aquí, porque quiero proponerte que me devuelvas este piso. Mis beneficios no dan para pagarlo todo, es la mitad de su precio… pero estoy dispuesto a cederte los derechos de mi obra, eso cubrirá la otra parte con creces, créeme.
 –Te creo, pero no puedo vendértelo.
 –¿Por qué? No me digas que ya lo vendiste. –Me da pena… quería recuperarlo.
 –No puedo vendértelo, porque ya es tuyo.
 –¿Eh? –Mi cara es un poema, al menos porque me doy cuenta que mi boca se abrió tanto, que mi barbilla toca mi náutico derecho.
 –Sí. Después de amueblarlo fui a un notario y firme la cesión de las escrituras a tu nombre. Cuando te fuiste a Chile estuve tan preocupada… no quería que siguieras con la relación laboral con Ingrid y como parecías conforme a la propuesta que te hice, lo preparé todo.
 –Bueno, eso tiene arreglo. Me facilitas una cuenta corriente y yo te hago los pagos poco a poco y ya está.
 –¿Pero por qué? Es un regalo.
 –¿Un regalo? No puedo aceptarlo. Si dejamos la relación, ¿qué?
 –Seguirá siendo tuyo, yo no lo quiero. ¿Me vas a dejar? –Parece como que está a punto de llorar.
 –Alma… –me levanto y me toco el pelo por la nuca con una mano, no sé por dónde empezar. Ella parece tan indefensa, expectante a que le dé la estocada muerte… como diría la canción de Ricardo Arjona. –Yo no puedo ser Sumiso y tú…
 –No te quiero perder –se levanta con las lágrimas recorriéndole las mejillas y se abraza fuerte a mi cintura.
 –Alma, Ingrid en el yate usó tu antiguo perfume para seducirme. Casi me ahogo y perdí el conocimiento, al despertar tenía mis ojos tapados, pensaba que eras tú y casi… 
 –Casi –me interrumpe –no pasó nada, por favor… superémoslo. Cambié de perfume, cambiaré lo que sea necesario, te amo… ¿no te das cuenta?
 –Nena… –hundo mi nariz en su cabello, embriagándome de su aroma –si no te doy lo que necesitas, te aburrirás de mi… me dejarás tú a mí, con el tiempo.
 –Shhh… –se reincorpora tapándome la boca con un dedo –no me imagino la vida sin ti. No me dejes.
 –En serio crees que…
 –Tú has intentado ser algo que no te gusta por estar conmigo, ¿por qué no voy a intentar yo vivir algo, que no me disgusta del todo? 
 –¿De verdad? ¿Limitarías tu vida sexual a lo que tuvimos los primeros días, para siempre?
 –Lo que no quiero es limitarme a una vida sin ti. –Se empina y me roba un beso fugaz de los labios.

No sigo hablando, la tomo en brazos y la llevo al final del pasillo, lo que se supone que es mi despacho.
 –Me prometiste un tour, pero el tour te lo daré yo. –Se acurruca a mi pecho mientras entramos.

Enciendo la luz, hay un gran sillón de cuero negro para mí y una mesa de escritorio grande, el color granate de las paredes junto al de la madera de nogal, lo hacen un sitio adonde me gustaría estar siempre… Quizás siempre es mucho tiempo. Deposito a mi chica en la mesa, que está desierta.

–¿Sellamos aquí nuestra reconciliación? –Le digo con voz tenue y mirada perversa.
 –Es lo que más deseo en este instante.
 No perdemos ni un minuto, desabrocho mi pantalón y lo dejo caer, junto con los bóxer, a los tobillos. Le robo sus bragas, abro sus piernas dejándola sentada a la altura de mi cintura y sin perder tiempo, la tomo.

–Hoy es día 14.
 –Así es… buen día para acabar como hemos acabado ¿no?
 –¿Enserio hemos acabado? –Se medio arregla el vestido, después de subirse las bragas. –Vamos, hay un sitio en donde nos recibirán sin problemas.

Me apaño la ropa como puedo y la acompaño. Me lleva a su casa, en Fonseca.
 –Así que este es el famoso Restaurante Casa Alma. –Le digo en tono burlesco.
 –Sí. Toca improvisar, mi aparente novio romántico me dejó insatisfecha.
 –Uy… que hombre más patético… quizás yo pueda luego arreglar lo que él dejó a medio hacer –suelta una carcajada.

Preparamos un picoteo, surtido de patés y queso, un Rioja que tenía por ahí, El Coto, improvisamos una cena rápido gracias a mi eficiente chica.

–No ha estado mal la cena para ser improvisada, ¿no?
 –No. Y lo mejor, como siempre, lo tenemos al final… parece –me dirijo lascivamente hacia ella, pero me para en seco.
 –No… no… hoy es el día de los enamorados y ya que ni me has hecho un regalo, ni me has llevado a cenar… claro, porque pensabas en darme la patada. –Se entristece al recordarlo.
 –Ey… ya pasó, pasemos página. No te pongas así, nos habíamos reconciliado, ¿no?
 –Te lo tienes que currar un poco más.
 –¿Un poco más? Dame ideas…
 –¿Bailamos?
 –Está bien… –acepto con resignación, yo quera bailar horizontalmente y ya, no verticalmente.

Alma busca entre sus cedés y pone uno, parece que tiene pensada la canción y todo, una vez puesto viene hacia mí.
 –Un lento. Espero que atiendas a la canción.
 –Haré lo que pueda… a propósito, ¿a que hueles?… –respiro hondo y con placer al recibir su delicioso aroma.
 –Es Agua de Rosas, de Adolfo Domínguez.
 –Ummm… –empieza la música y la tomo en un abrazo, empezamos a bailar. Es Reyli… y la canción… ¡Dios!, ¿qué trata de decirme?

Miro a Alma a sus ojos, ella hace que su azul se incruste en los míos… me mira con dulzura, la de una mujer muy enamorada… y sin pronunciar palabra, me dice con los labios el título de la canción, al son de ella…

Eres el Amor de mi vida, Eres el Amor de mi vida, Cásate conmigo... Este libro es una Novela Erótica/Romántica de ficción. El relato es 

exclusivamente responsabilidad mía, ósea de su autor. Dómina Ishtar me ha cedido el prólogo, su artículo de la sumisión masculina y el relato de uno de sus sumisos, Mistress Nikkita me ha cedido su imagen para la portada, pero ninguna tiene que ver algo con el contenido de la historia.

Todas las prácticas sexuales, así como las relaciones de pareja, han de ser consensuadas entre sus integrantes. Cumpliendo este principio, todo es legítimo y no es digno de ser demonizado, siempre que los limites estén bien definidos y sea algo destinado a complacer a todos los practicantes.

Las personas que practican el BDSM, no necesariamente tienen por qué ser gente perturbada, todo lo contrario. Pienso que para poder practicarlo, se ha de estar en un estado emocional y psicológico óptimo, de lo contrario podría resultar aberrante. No obstante, como en la vida , hay de todo.

La sociedad en general debería tener una mente más abierta, por los tiempos que corren y señalar con el dedo, juzgar y condenar otras cosas que merman la convivencia y que no tiene nada que ver con las tendencias sexuales de cada individuo.
 Espero y deseo que hayas disfrutado con esta obra, la cual puede tener continuación.
 El autor. David López Rodríguez

Blog del autor: 
http://deividloprod.blogspot.com.es
Blog de Mistress Nikkita: http://elplacerdedominar.blogspot.com Web de Dómina Ishtar: http://dominaishtar.com
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